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Dos  palabra5 


Si  Miz  ha  sido  la  idea  de  crear  una  fiesta  anual  consagrada 
á  la  niñez  que  se  educa,  no  lo  ha  sido  menos  el  pensamiento  de 
hacer  parte  de  esa  festividad  la  publicación  de  un  libro  destinado 
á  guardar  en  sus  páginas  la  ofrenda  de  ideas  que  dedican  los 
literatos  nacionales  á  la  causa  de  la  instrucción  popular. 

Y  tanto  como  el  pensamiento  fué  acertado,  así  fué  bien 
acogido  por  las  personas  á  quienes  se  pidiera  colaboración  para 
aquel  libro. 

El  año  anterior  correspondieron  á  la  invitación  para  escribir 
en  el  Álbum  de  Minerva  todos  los  hombres  de  letras  que  la 
recibieron.  Su  resultado  fué  una  publicación  de  amena  lectura, 
muestra  de  la  robustez  intelectual  de  nuestro  país. 

Este  año,  deseándose  dar  mayor  am¡)litud  al  número  de 
colaboradores,  sin  aumentar  demasiado  las  dimensiones  del 
libro,  hubo  de  limitarse  la  excitativa  á  los  literatos  que  no  la 
recibieron  el  aiiteriír. 

El  éxito  ha  sido  el  mismo.  Todos  han  querido  consagrar 
una  composici4n,  una  frase,  un  pensamiento  á  sus  infantiles 
compatriotas. 

Los  editores  creen  conveniente  hacer  una  advertencia,  y  tal 
es  el  objeto  principal  de  las  dos  palabras  que  preceden  al  Álbum 
de  Minerva  de  1900. 

Sería  absurdo  exigir  unidad  de  ideas  filosóficas,  de  sistemas 
científicos,  de  miras  \  de  propósitos,  en  un  libro,  formado  como 
éste,  mediante  la  colaboración  de  muchas  personas,  cada  una  de 
las  cuales  piensa  con  entera  libertad  y  escribe  según  su  propio 
criterio. 

Así,  los  editores  declaran  que  no  asumen  la  responsabilidad 
moral  de  ninguno  de  los  conceptos  vertidos  en  los  diferentes 
escritos  de  que  consta  el  Álbum.  Un  vínculo  los  une  con  los 
colaboradores:  el  amor  á  la  instrucción. 


Guatemala:  Octubre  de  1900. 
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La  escuela,  luz  del  mundo:  es  el  bra^o  de  Dios  que  resplandeciente 
rasya  las  tinieblas :  su  aliado  es  el  día,  su  enemiyo  la  n<x:he. 

En  su  ctíntro  de  triple  accicSn  se  embellece  el  alma  con  la  corona  de  la 
virtud,  se  enrifjuece  la  intelip-encia  am  los  tesoros  de  la  sabiduría  y  el 
cuerjxt  se  modifica  y  hermosea  con  líneas  más  correctas  y  vigorosas. 

La  naturaleza  crea  y  la  escuela  |>erfeccÍona . 

Los  pueblos  más  cultos  s^m  los  que  poseen  mayor  número  de  escuelas. 

La  escuela  refrena  los  malos  instintos,  ¡xme  dí(]ue  á  las  pasiones 
violentas,  alumbra  las  conciencias  y  endulza  el  a^rua  amarg"a  de  la  vida 
con  la  resig-nación  y  el  amor. 

En  ella  se  descubren  y  fortalecen  los  primeros  )íérmene,s  que  más 
tarde  vienen  á  formar  al  sabio,  al  héroe,  al  artista,  al  mártir. 

No  hay  más  hermostt  aiK»stolado  que  el  de  la  ensefíanza  de  la  niñez  1 

Derramar  en  el  alma  de  un  niño  la  noción  de  lo  bueno,  y  en  su 
intelití-encia  encendí  i  la  pnnit  ra  chispa  del  salwr,  es  una  manera  noble  \ 
íjfrande  de  cumpbr  ton  D  o-^    ton  la  s(K,iedad  \  con  la  Patria. 

América  Ana  Palma. 

l.AS  VEROADES  Y  LA  VERDAD 


Con4x-er  la  mayor  suma  de  verdades  es  el  anhelo  de  la 
e  aspira  á  la  posesión  de  ese  tesoro  invisible,  más  precióse 


Sr.  Ministro  tle  Instrucción  Pública, 
Licenciado  don  Antonio  Manduj: 

Presente. 
Señor : 
Aficionado  á   la   instrucción,    como   lo   so} 
correspondo  g'iistoso  al  deseo  que  usted  se  sirve 
manifestarme  en    su    atenta  circular  de  5  de) 
corriente,  indicándome  ella,  y  con  anterioridad 
otras  declaraciones  oficiales,  que  la  compilación 
del  Álbum  de  Minerva,   así  como  toda  la  fiesta 
escolar   establecida  por  el  Decreto  Gubernativo 
número  604,  se  propone  el  honor  y  las  alabanzas 
del  saber  en  su  acepción  más  general. 
Me  es  honroso  enviar  á  usted,  junto  con  la  pre 
senté,   unos    breves   conceptos  que  podrán  in- 
cluirse   en    dicho   Álbum 
^       llevan. 

Con  sentimientos  de  respetuosa  consider; 
ción  y  estima,  soy  de  usted,  señor  Mi 
j^       nistro,  muy  atento  y  seguro  servid( 

+    RlC\KUO, 


Con  todo,  r 
cnraz<)n.   Much. 

verdades:  se  ig-noraba 
También    en    nue: 

del 


atesorar  conocimientos  jjara  ((ue  tenifa   pa/  el 
en  la  antiirüedad,  mas  toda  esa  ciencia  no  pudí 
i  los  pueblos  felices     Conocíanse  muili  i~ 
erdad. 

i    tiempos    se    ha    compiobado   mutil    y    aun 

ese  cultivo  incompleto  del  ser  humano.     Frutos  lamentable^ 

fueron  Ravachol  y  Henry.  criminales  ilustradísimos. 

En  las  postrimerías  del   mundo  antiptio.  que  fué  el   mundo  de  la 

'sclavitud,  de  la   ixiliíramia   y  del   divorcio,  mundo  de  disolución  y  df 

.an^rre.  de  infelicidad  y  deyra<laci<''n  jiara  la  mujer,  el  Verbo  de  Dio^  dijo 

i  los  hombres : 

Lu  Verdad  ox  har,i  libr,:t.       1 

Y  se  cumplió  esta  palabra.  Esa  verdad,  anunciada  en  los  cuatro 
)untos  de  la  tierra,  dio  ser  á  un  mundo  nuevo  que  es  el  mundo  de  la 
ibertad  y  del  amor  fraterno,  del  hoííar  bendito  y  de  la  esposa  respetada 
-  «luerida.  mundo  de  purísimas  virtudes,  antes e.scarnecidas  ó  iglioradas. 
¿Cuál  será.  pues,  la  verdad  sin  la  cual  de  ikko  sirven  las  otras 
erdades.  la  verdad  ()Ue  basta  ix)r  sí  sola  á  sacar  perfecto  al  hombre, 
lecho  libre,  y  libertad  es  principio     si  no  más  )  de  perfección  '.' 
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"LOS  DOS  PRINCIPES 


Kn  el  Athum  dr  Miit^rvn.  libro  iiu«  € 
<->^TÍtoun  cuento  de  nina». 

Mucho  tiemí»  antes  de  Kk  tiem|>oH  de  Mari-Castafia,  habia 
hijo».    El  príniíieénito  estaba  destinado  al  traoo.    Los  otros  dos  Princii»»  eran  reyes  dispo- 
nibkw.    Pero  entonces,  como  ahora,  los  tnuios  andaban  aljfo  escasos,  en  relación  con  el  número 
de  pretendientes.    .Muy  preocu|>ado el  anciano  Monarca  iwr  los  disturbios  que  preveía  para  después 
de  su  muerte,  res<ilviil  alejar  del  |>als  á  los  dos  Principes  sin  corona.    El  primero,  babria  de  ser  el  jefe  de 
una  irran  cokuia,  en  las  lejanas  comaivas  del  Norte,  y  recibid  el  titulo  de  "Prlnciiie  del  Septentrión."    El 
■«vundaí,  «erU  el  caudillo  de  otra  oilonia,  en  las  pn'iximas  retriones  del  Sur,  y  recibió  el  titulo  de  "Principe  del 
Me<IU«lU." 
EM.ni|ri.i  el  nry  buen  nümeni  de  subditos  i>ara  c|ue  siiruiesen  á  kis  dos  caudillos ;  i)ero  dejando  á  los  emigrantes  la 
kxvifin  del  Prfncl|ie  á  nuien  habrían  de  acominAar.   Era  el  del  Mediodía  holffazán  como  un  liohemio,  al  amtrario  del 
rin^-i|ie  del  Septentrión.  em|>rendedor  y  labori<isá>. 

1.a  -.Tan  mayoría  de  Vis  cokmtM  pivflrió  seifuir  al  Prínci]»-  holirazán.  A I  del  Septentrión  le  iiucdaron  i>ücos.  Llegado 
iiiooMmto  de  la  iwrtida,  !<•>  dos  Príncipes  emprendieron  la  marcha :  el  uno  para  el  Norte,  i>l  otro  para  el  Sur :  iban 
t,-n  pn»vlst«H  de  bendiciones  i>atemas  y  de  todo  lo  necesario  para  un  viaje  del  cual  nadie  habría  de  vt>lver. 


y 
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Y  rl  Prínci|ie  del  Sfptmtri«m  atravi^'i  el  desierto,  y  endurt 
ikvad«>  al  linden»  de  la  helva  abrupta  é  inhfwpitalaria,  habló  á 

"  Hi>»*  miivs  la  eni|>rp?ta  »*s  ardua  y  jrkirlMKa :  fundar  en  estos  bunqueH  una  dudad  que,  con  el  transcurso  de  los  tiem- 
piH,  Nra  la  caiMtal  de  una  nación  inidenwa.  El  éxito  deitende  de  voeotrt».  Yo  soy  vuestro  caudillo  y  no  vuestro  Dios. 
PaHanm  ya  hM  tienipiw  en  «jue  el  jefe  de  un  pueblo  podía  hacerlo  todo  con  el  auxilio  divino,  y  era  f^uiado,  en  busca  de  la 
tierra  imunetlda.  |Mir  milatmw«a  ct*tunina  de  fue«ro,y  recibía  Ioh  alimentos  llovidos  del  cielo,  y  sacaba  el  agua  del  seno  de 
una  rtva  árida.  Pa.-**!  la  edad  de  Uw  mila»rniN.  Las  maravillas  que  ahora  podemos  t-ontemplar  son  la  de  la  Libertad, 
cuyoeji-rvicioenirvndra  la  Fuerza  y  de  la  Fuenta  que  sirve  á  su  vez  de  soKtén  á  la  Libertad.  Vuestra  suerte  la  tenéis 
en  la  |mnta  de  la  espada.  Aquel  de  voMitrtw  que  lo  esfiere  todo  de  su  jefe,  es  ya  un  vencido.  Peor  para  él,  que  habrá 
de  Mucumbir  en  la  lucha.    Cumpla  cada  uno  su  deber  y  adelante." 

Y  el  Príncipe  del  Septentrión  subyuffó  tribus  bárbaras,  desiiobló  la  selva  de  animales  feroces,  domesticó  á  los  brutos 
destinadoM  al  íwrvicio  del  hombn*,  hizo  roturar  los  cam)X)s,  edificó  una  jjran  ciudad,  construyó  naves,  en  ellas  se  lanzó  á 
la  mar.  ciintra>i  alianzas  ci»n  las  naci(»nes  vecinas;  y  fué  el  fundador  de  un  pueblo  libre,  altivo  y  fuerte;  que  en  su 
rrcuerdo  adoptó  caaw  lema  estas  palabras  del  Príncipe  del  Septentrión.  '*E1  ejercicio  de  la  Libertad  en^rendra  la 
Fuerza  y  la  Fuerza  i»s  á  su  vez  el  st^tén  de  la  Libertad." 

El  Princip**  del  Metliodia  im  tuvo  desiertos  que  atravesar.     A  i>ocas  jornadas  del  punto  de  partida,  lleg-ó  á 
irran  ciudad.    Era  **  Feiuatitóf*oÍis''^  construida,  se^n  dice  la  historia,  en  el  lug-ar  de  la  antigua  Jauja.    ¡  El  país 
dichtwu  del  Üniverst»:    Refría  *«»*  destinos  de  este  país  un  rey  bondadoso,  sabio  nigromante,  muy  reí 
badas  y  sus  secret*»*  maravllkisoe».    Como  este  Monarca  lo  sabía  todo,  tí»do  lo  hacía  por  sus  subditos, 
naba  paternalmente,  evitándoles  hasta  el  trabajo  de  pensar.    L(»s  habitantes  de  Feneantúpolis  no  tenían 
reunirse,  ni  de  discutir,  ni  de  calentarse  la  cabeza  para  la  resolución  de  I«>s  lerrandes  problemas,  que  en  pi 
dich(»«iw  suelen  aintar  los  espíritus.  El  rey  tenia  muchas  minas  de  oro  macizo  que, explotadas  ¡xir  medio  de 
pntducian  masque  lo  suficiente  para  las  necesidades  del  imperio  y  de  sus  subditos. 

faenas  intelectuales  á  carero  del  rey  omnisciente,  y  las  labores  manuales  á  carg-o  de  los  esclavo.-^,  los  felices  habita 
Feneantópolis  eran  los  ciudadanos  más  holjrazanes  de  la  tierra. 

El  Príncipe  del  MedÍ4idía  encontró  este  país  muy  de  su  gusto,  y  cf>n  jrran  satisfacción  de  sus  cnmilitoi 
Ha  je  al  rey  de  Feneantójíi>lis. 

Después  de  varias  generaciones,  que  vivieron  y  murieron  en  este  bienestar  inefable,  he  aquí  amio  pintaba  un  viajero 
á  la  patria  adoptiva  del  Príncii>e  holg-azán.  De  los  rostn>s  de  los  hombres  habían  desaparecido  las  barbas,  signo  de 
virilidad.  Su  voz  atiplada  estaba  indicando  que  ¡wr  muchos  años  no  había  sido  empleada  en  cantos  g-uerreros.  Vestidos 
de  riquísima  seda,  calzados  con  zapatillas  bordadas,  ventrudos  y  reg-ordetes.  i)or  la  falta  de  ejercicios  cori>orales,  con  el 
cutis  finísimo  de  una  dama,  gracias  á  la  falta  de  exposición  á 

lanza,  ni  para  am>jar  un  dard4»  con  el  viejo  arco  de  sus  abuelos,  aquellos  subditos  del  rey  de  Feneant 
hombres,  parecían  mujeres  del  sexo  masculino,  s<^n  las  palabras  de  uno  de  sus  filósofos. 


Y  sucedí»'»  que  los  descendientes  del  Príncipe  del  Septentrión 
Mediodía.      Y  los  débiles  habitantes  de  Feneantópolis  no  tuviert 
arrojar  un  dardo  con  el  viejo  arco  de  >us  abuelos.    Lí>s  esclavos  huy 
la  libertad  agena.    El  sabio  rey,  amigo  de  las  hadas,  había  muerto.    No 
i  pereciesen  cubiertos  de  seda  y  iiedrerías.  bajo  los  casa>s  di 

Guatemala  :  (tctubre  de  1900. 


uerra  á  los  descendientes»  del  Prín< 
fuerza  para  llevar  el  ik'so  de  una  lanza,  ; 
m,  incapaces  de  actos  de  heroísmo. 

No  hubo  quien  pudie.se  imixidir  <iuc  los 
::os  de  los  caballos  del  implacable  vencedor 


PENSAMIENTOS 


Washington,  unode  losfundadoresde  la  prosi>erida 
tenía  el  sentimiento  de  que:  **  La  honradez  es  la  mejo 

Fórmense  hombres  honrados,  teniendo  presente  qu 
délas  madres  que  de  los  maestros  y  de  las 
antiguo  dijo:  ¿para  qué  las  leyes  sin  las  ct 

Formemos  a»stumtres.  que  de|)enden  < 
y  habremos  formado  buenos  ciudadanos. 

Amemos  á  la  Patria.    Inculquemos  es 
que  está  llamado  á  ser. 


DOI.OKKS    . 


t 


■••^'«ÍV 


■:i< 


ción  materialis 
nada  las  nociones  de  Moral  Unii 

Una  educación  teoh'^ica  ó  metafísica,  formará  h( 
nismos  débiles  que  no  amen  las  luchas  del  trabajo  sii 
ideal  supremo  de  la  humanidad. 

S(tIo  una  educación  ]M>sitiva  puede  desarrollar  el  cuerix».  dirlífir  bien  la  voluntad  é  iluminar  la  inteliífencia ;  porqut 
como  dice  Herbet  Sjx'ncer.  el  ideal  de  la  educaci(>n  consistiría  en  obtener  una  preparación  completa  del  hr>nibre  par 
la  vida  entera  ....     A  este  ideal   se  encaminan  las  reformas  en  la  enseñanza,  desde  1871.  en  Guatemala. 

Leibnitx,  parodiando  tal  veza  Arquimedes.  ha  dicho:  Dadme  durante  al^runos  añt>s  la  dirección  de  la  educación 
me  encaríTo  de  transformar  el  mundo. 

Si  tal  es  la  imixtrtancia  de  la  educación,  hacer  la  ainttet»si>-  di   día  ts  un  sijrno  bellísimo  dt  cultura  tn  Guatemala. 
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AMULETO 
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TodoHllevaneuitíelKvrmende  la  felicidad  ó  del  i 
IHTo  una  sana  educación,  (xme  en  nuestras  manos  aquel  talis- 
mán en  que  cada  uno  es  el  obrem  de  su  iM>rvenir. 
S<im»is  trabajadores  y  en  el  inmenso  arsenal  de  los  sabios,  encontr 
mos  la  herramienta  que  ha  pulido  los  sijílos,  nos  encumbra  y  hí 
los  hombres,  atletas. 

Únicamente  los  necios  pueden  descuidar  el  estudio,  olvidándose  de  que 

la  iifíiorancia  es  la  esclavitud ;  iiero  las  almas  fuertes  deben  llevar  su  con- 

ioiicia  á  la  meditación  y   hacer  de  la  escuela  el  constante  anhelo  de  nuestros 

ii>UTesns,  iKtr  una  sabia  y  reflexiva  contemplación  de  la  Naturalejía,  para  que 

vida  no  sea  una  peregrinación  egoísta,  sino  fecunda  en  bienes  para  la  misma 


ofrecido  i»<ir  esta  i 


'  y  hermosa  juventud,  á  nuestra  «luerida 
Antonio  GonzAlez  Sabavia. 


ADELANTE 


sublime,  momento  feliz  el  de  un  pueblo  civilizado, qucoijera  el  renadmientí 
igliedad  clásica  en  favor  de  la  juventud,  estímulo  y  vida  de  todo  pro- 
Protejrer  la  instrucción  es  abrir  nuevos  liorizontes  á  la  Patria;  es 
para  el  iwrvenir;  es  luchar  contra  la  iifnoranda;  lucha  gribante, 
ue  asi  derriba,  taja,  destro/a  y  hunde  para  siempre  preocupaci<>- 
icios.     El  dolor  de  la  i;,'noraniia  no  tiene  límites.    Job,  abando- 
de   I)K>s  >    dt    los  hombres,    raspándose  la    lepra  de  sus 
ibnr,,  |Hrsonifi(.a  la  mistan  i   humana;  y  este  sufrimiento 

i  ^  iju  il  il  (It  1 1  f  ili  i  1    hi/  i  II  la  inteliííencia. 
'Milu   -  mil   \       -  1«_4        -  1  ^  benefactores  de  la  santa 


Vl'ui 


Na.la  me  ha  |>arecid<>  nunca  más  ideal  que  un  nifio       '1  ran-p 

rt-iit.tM'  su  alma  |»ura  en  su  mirada  límpida  y  tramjuila,  y  v»nn»  n 

la  in.tinte  sinrísa  de  los  ánireles  en  el  transporte  inefable  de  la  dich, 

v.uul.a^  y  la  boidad  se  reflejan  en  su  Hs<ini>mfa,    y  hay  aljfo 

vwl.i  en  sus  carcajadas  argentinas.    ;Cuánta  esiiontaneidad  re\ 

.Oué  Mncvra  ternura  hay  en  su  caríRo!     ;Cónio  seducen  sus  Iotas  t 

atrae  su  sensibilidad  exquisita!    Blanca  azucena  de  la  inocencia,  ai 

)««■   instinto,   y  deja  que  de  su  coraztm  se  desborde  un  tesón)  de  sentimient<is  purísimos      í,ii 

medio  de  su  candt-tr  infantil,  qtw  marcada  rectitud  y  honradez  ha\  en  el  fondo  de  su  espíritu 

Iimm  lo  que  e»  el  mal,  no  sabe  k>  que  siimifican  la  dobleicel  enirafliv  ni  la  hijxicresia      Asi  crio  Dii.~ 

al  htimbre;  ingente,  candoroso,  btleno,  sin  nocii'm  alfruna  de  lo  que  «m  la^  toriH's  manifestaciones  di 

la    ivrtidia.      Si   los  sentimientos  (¡eneroMis.   las  nobles  inclinaciones  y  los  bucn.s,  instintos  del  niflo 

hubieran  cultivado  siempre  con   mano  hábil,  almo  fructificaría   hoy  ix>r  tenias  partes  la  si  milla  ilc 

virtud,  y  qué  distinta  suerte  habría  tocado  á  esta  humanidad  infeliz '.   No  t^-hariamos  de  menos  la  au-c  i 

del  paraíso,  y  el  mundo  sería  i>ara  el  hombre,  no  un  triste  valle  de  dolor,  de  miserias  \  di  lajrrimas  smk 

man-siiía  ideal  de  felicidad  sin  limites. 

Pero  el  niüo  continúa  siendo  siempre  el  mismo,  y  hay  que  colocar  entre  el  >  los 
infranqueable  de  la  edncacKin  y  la  instrucción.     Debe  enseflársele  á  amar  la  verdad,  á  practicar  el  bien 
á  sentir  y  admirar  la  belleza.  jx»rque  éstas  s«m  las  naturales  y  cimstantes  inclinaciones  de  la  intelifrencia 
tle   la   voluntad  y  del  sentimiento.     Y  al  diri^r  sus  pasos   ¡wr  el  espinoso  sendero  de  la  vida,  hay   «lut 
ir.lundirle  en  el  alma  el  culto  de  la  Justic-ia  y  de  la  Libertad,  y  que  templar  su  c-orazón  en  el  fuefjo       /" 


xaurado  del  sant 


á  la  Patria.  I 
5n  del  Maestro, 
r  ciibralíis  siempre  baj< 


des, 


primero,  el  deber  de  los  padres  de  familia. 

1  v  de  la  dicha  '. 

Ana  R.  Kspi.\os%. 

PENSAMIENTO 

Cuando  en  un  Estado,  la  mayoría  del  pueblo  es  itfnorante  y  carece  de  los  conticiniiei 

más  indispensables  para  el  ejercicio  de  !<«  derechos  y  cumplimiento  de  los  del»ei 

de  ciudadano,  el  Gobierno,  que  por  falta  de  iniciativa  individual  <'»  iX)r  no  ser  ést? 

bastante,  impulsa,  fomenta  y  consaera  á  la  instrucción  pública  cuantos  ele 

mentes  estén  á  su  alcance,  dauna  i)rueba  irreíutabledesíTdem.K  rata. 
X,  progresista,  liberal:  y  merece  bien  de  la  Patria.  y 


mm 


IMa 


ESCUELA  DE  NIÑOS  NUMERO 


FERNANDO  ORANTES. 

jmo  el  aire  i)ara  la  vida  física, 


!ar  nuestra  misiiin 
y  noble  para  llenar 


Tan  necesaria  como  e 

la  instrucción  para  la  v 

Si  la  primera  es  necesar 

sobre  la  tierra,  la  seffunda 

ese  fin"de  la  mejor  manera  ixBible, 

Sepamos,  pues,  aprovecharnos  de  li 

para  satisfacer  nuestro  destino,  y  i 

hacia  aquellos  que  nos  los  proiwrcior 


ESCUELA  DE  NIÑAS  NUMERO   ?.— ELVIRA  FUENTES. 

debe  la  mujer  á  la  familia?    A  mor,  reliiridn  y  sacrificio.    ¿Qué 

ociedad?    Caridad,  que  es  amor,  respeto  y  virtud. 
Qué  debe  á  la  Patria?    Amor,  virtud  é  ilustración. 
Niñas,  mujeres  de  mañana,  llevad  siempre  en  el  fondo 
;ora/ones  la  relisión  y  el  amor;  doblegad 
frente  al    sacrificio  honrado  antes  que  á    la 
riqueza  impura,  é  ilustrad  vuestras  inteligen- 
cias. Sólo  ix>r  estos  medios  lograréis  llenar 
,  vuestra  misión  ^obre  la 


1 '1(1(1  r.EVIKRD 

Het  voedsel  voor  den  g-eest  aan  het  volk  verschaft'en  is  de 
eerste  verplichting  voor  hen  aan  wie  de  taak  werd  toever- 
trouvvd  het  op  het  pad  van  den  vcoruitg-angf  te  leiden. 

Moge  het  dit  bestuur  g-elukt  zyn  eenig-e  voldoeninjf  te 
ooffsten  op  de  pcg-ingen  door  hetzelve  aanf,'-e\vend  ter  ver.s- 
preiding  van  het  onderwys,  met  welks  bloei  de  toekomst 
der  Natie  zoo  nauw  verbonden  is. 

Guatemala:  October  1900. 

Km.  Cai'ouili.iez, 


(Traducción) 


llar    al    pueblo   fl    «hn-cnto   para   la    inteiiííenc 
primera   obli^ración  de  aquello.s  á  quienes  fu<^  confiada 
tarea  de  conducirlo  en  la  senda  del  prog'reso. 

Deseo   que   la   actual    Administración   haya  obtenido 
la  debida  satisfacción  en  sus  esfuerzos  para  la  vulfjari- 
zación  de  la  enseñanza,  con  cuyo  desarrollo  está  tan  es- 
trechamente lif^ado  el  porvenir  de  la  Nación. 
Guatemala:  octubre  de  1900. 


Km.   C, 


á: 


^^^N  -  ^r  m-andr,  muy  irran 

'  ^^         al  maeMtn>qtirMi|kii 


.  muy  trrandr  t^  el 
madrr  qur  guió  caríRoNa 
|krini**n»i  ikasnK  »m  el  caminu  <Ie  la  viila;  |»ent 
irrantle  debe  Hertambién  el  ami>ri|ue  pnifeNeniut^ 
Vi  hw  principinH  4|ue  miK  &irven 


!        V- 


el  dmtin»  mai  am>ja  |p)w  drl  htwar. 
D«ai  ««  Vm  aim«VM  i|Uf  irn  deben  extlntfui 
almu :  el  axuuMrrado  |>ir  la  naturaleza  á 
irrado  iwr  ta  irratitud  al  nia>-«(n>. 


Jf      eSCUELA  DI  NISAS  NUMKirO  4.-HOISA  ARGUETA 


;  Ñifla»,  dubn  y  tierna»  oMniufleras  mias, 
hija»  lie  la  hemuam  capital  de  nuestra  Patria 
decidme:  ¿qui^  de  vonitraH  n<>  ad 
ki  man  intimo  del  alma,  á  la  madre  i|ue  la 
dio  el  «ér  ó  á  su  sarrada  menuiria.  si  e» 
que  ha  muerto?    Toda»  t.  verdad  ?    Pues 
bien:  am<ir  y  veneraciim  iiruales  deU^       a 
inos  á  la  Ciencia,  que  es  madre  de 
la  inteliirencia  :  á  la  Virtud'i|ue 
en  madre  del  sentimiento;  y  á 
la  Patria,  quees  madre<|uerida 
de    tod<»*    li»<    centnianieri- 


A 

^:-T r.  ^  f 

.<*'*<  Y'  La  educación  ílelu- io.mMi/..ir  en  i-l  n.fl..  di-,il.-  1.1  euna.     La  nudre  delx-  •/    I     , 

I  ser  entonces  el  ántrel  truardián  (lue.  entre  sonrisas  >   halat'os,   (fuíe  los  pr¡-  JIM 

^^-    "^  I        meros  impulsos  de  e.>e  tierno  cora/rín:  ella  tiene  una  órbita  mu\   anii>lia  para  U  \  Nj 

/         sembrar    la    dicha    futura    de    sus    hijos,    dándoles   una   sólida  j    positiva  \\M      \ 

m 


% 


■í'* 


■  •  ''JA  ' 


/.4^r>k.'--'r         sus  hermar 


Si  se  ve  con  indiferencia  el  eyoísmo  en  los  niños  [>or  los  juo-uetes  y  (íolosi-      /  ^\  \ 
ñas.  más  tarde  se  desix'dazarán  sobre  el  cadáver  de  sus  padres  |>or  arreba-        ^^' 


hombre  a  la  suprema  dignidad  humana. 
Para  alcanzar  esa  B"loria,  debe  el  niño  buscar  ocupación  cuando  ha  pasado 
adre  entretenerlo 


_<^  la  hora  de  estudio  y  de  recreo:  i>ero  si  es  j>erezost».  toca  a  la  m; 

kM  ^      \  ^  dándole  ocupación  recrea.ti  va. 

V    0 


La  ñifla  casta  y  pura  es  como  la  ai 
majestuosa,  envía  sus  ]>erfumes  al  cielo. 


La  humildad  por  virtud  ex  enaltecida: 
El  org-ullo  ix)r  soberbia'es'abatid.i. 


Niñas  mías,  no  salpitiuéis  jamás  vuestro  vestido  blanco  con  < 

de  la  impureza:  ni  una  mirada,  ni  una  sonrisa  mal¡cios;i 

salg'a  nunca  de  vuestro  semblante   virginal,    ponjue 

se  empañará  el  brillo  de  vuestros  ojos  y  las  rosas 

de  vuestras   mejillas  se  tornarán  pálidas 

como  en  señal  de  reprobación. 


¡uatemala:  octubre  de  19(X>. 
J.  Adelaida  Cuúve/. 
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'      ■'ji'^  Al  distiniíuidn  lyite 

...-^    /  d.m  José  Flameiiui. 
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HIMNO 

( 

Del  altar  de  ^ 

inerva  a 

nteelara 

Cual  de  Grecia  en 

..s  tiemí 

is  mejores. 

Ofreyx-amos  corimas 

y  flores 

I)el  Saber  á  la  excel 

a  deidat 

No  de  culto  pag-all 

>  se  crea 

E 

venir  ante  el  bímbolc 

í-'rieiro. 

Al 

ncender  en  las  almas 

el  fuejfo 

üeJusticia.  di.  Ley.  Lil 

CORO. 

¡Oh  bendita  la  Patria  que  enseña 

De  la  escuela  en  el  templo  fecundo 

Las  verdades  que  salvan  al  mundo 

Combatiendo,  sin  tregua,  el  error! 


Al  que  inii>era  en  la  imiortí 
Tú  le  debes  la  luz  bendecida 
yue  derrama  la  Ciencia  Íni 
Al  fuljfor  de  su  llama  ]> 
La  ¡g"norancia  (jue  enyendr 
Al  brotar  am  su  luz  lo  inlin 
Se  desploma  el  ¡mi>eri(>  del  m; 


I, 


■  de  (íUirid  sed 
1  i|iie  tus  \uel( 


Si  la  ultrajan, 
I  combate  iracunda 
s|)ada  nimi)¡endo  I 


DESEO 


p      Si  el  tiemiM>  no  apremiara  y  la  distancia  i 
\  nía)  de  lo  que  el  teléjrrafo,  (jue  ha  de  trasmitir  estas  líneas,  demanda,  inten- 
■    taría  escribir  aljío,  (¡ue  si  no  i>or  el  desenii>eño,  ix>r  la  intención,  mereciera 
el  honor  que  se  me  disiiensa,  de  llenar  una  págrina  del  áureo  libro,  que  R-uar- 
dará  los  graves  ix>nsamÍentos  y  las  nobles  inspiraciones  que  nuestros  escri- 
tores y  ix)etas,  unidos  en  el  sacro  amor  de  la  patria,  ofrendan,  como  la  más 
pn»ciada  parte  de  sí,  á  la  niñez  y  á  la  juventud,  en  el  solemne  día  consag^ra- 
do  exclusivamente  á  celebrar  los  triunfos  escolares  y  á  fortalecer  nuestras 
más  hermosas  esix'ranzas  en  loix>rvenir.  Sinembartro,  hede  contentarme 
con  exjíresar  un  deseo,  que  debe  ser  común  á  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad:  que  la  educación  pública  y  privada  no  se  desvíe  de  su  objeto 
fundamental;  el  desarrollo  harmónico  de  todas  las  facultades  humanas 
1     y  <iue  sea  extraña  á  otros  intereses  distintiw  de  los  de  la  verdad,  el 
bien  y  la  belleza,  para  que  las  g"eneraciones  que  nos  han  de  suceder 
transformen  nuestras  incipientes  Repúblicas,  i>or  la  milagrosa 
eficacia  de  la  ciencia  generalizada,  que  todo  lo  conquista;  de 
la   moral  y  la  justicia  difundidas,  que  todo  lo  conservan 
^       y  fortilican  y   del  arte  cultivado,  que  lo  ennoblece  y 


r 


rü. 


/\f^-,^               al.rilla 

nta 

odo,  en 

na  libre  y  frrande  y  próspera       '   ,                     i*^  ' 

'  .> ; 

nac 

onalidad,                                    ^.'        f^'y.y^ 

>*•    - 

Une 

/.altenantfo,  octubre  de  1900.                 .                   ;  .«A.  *.,  " 

J.  Vi 

:k.ntk  Maktínkz.                                      «^   - 
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I  los  ciudadanos  ofrendan  s 

el  altar  de  la  Patria  el  15  de    septiembre. 

ofrecemos    los  niños     hoy  ante  el   altar 

de  la  Ciencia,  hacemos  por  el  estudio 

y  el  trabajo,  ciudadanos  diurnos 

de  la  Sociedad  y 


Bello  es  en  la  mañana  de  la  vida  mirar  el  cielo  azul,  la  campifia 

altada  de  flores;  escuchar  el  murmullo  de  la  fuente,  los  trinos  de  las 
dulcísimos  del  hogar!  Bello  es  en  la  infancia  llevar,  c 
el  alma  virgen  abriéndose  apenas,  cual  flor  purísima,  á  los 
primeros  rayos  del  sol  primaveral;  pero  más  bello  es  respirar  el  ambiente 
de  la  ciencia,  recibir  los  primeros  besos  del  sol  de  la  ilustración  é  inspi- 
rándose en  todo  ello,  sentir  cómo  nace  en  nuestras  almas  el 
saber,  el  amor  á  la  patria  y  el  sentimiento  de  la  gratitud  hacia  los 
hombres  que  procuran  levantarla  y  engrandecerla.  Gratitud,  Patria. 
Ciencia,  permitidme  (jue  las  consagre  breves  palabras. 

Sentimiento  noble,  la  primera,  anida  en  corazones  generosos  y  puros, 

en  hidalgos  pechos,  en  almas  elevadas;  gratitud  sentimos  por  nuestros 

existencia  y  que,  tiernos  y  solícitos,   velan 

flosos  por  nuestra  dicha;  gratitud  sentina 

la  luz  de  la  ciencia,  que  enciende 
antorcha  del  saber,  que  ilumina  nuestra  conciencia  con  los  fulgores  de  1 
virtud;  gratitud  conservay  conservará  siempre  la  niñez,  f 
por  el  ilustrado   gobernante.    Licenciado  Rstrada  Cabrera,    que,    con 
mano  firme  y  segura,  protege  y  difunde  la  instrucción,  hacedel  magisterio 
un  sacerdocio  y  estimula  y  enzalsa  á  la  brillante  juventud  deGuatemala. 

¿Y  qué  puedo  deciros  de  la  Patria,  nuestra  inmensa  y  cariñosa 
madre?  ¿Qué  palabra  fuera  digna  para  enaltecerla,  qué  estrofa  fuera 
bella  para  cantarla?  Yo  no  puedo  aún  encontrar  para  ello  la  forma 
correcta  y  galana,  porque  la  expresión  del  niño  es  débil  y  pobre:  pero 
lleva,    sí,  el  sello  de  la    pureza    inocente    ' 

Escuela,  segundo  y  dulcísimo  hogar,  en  donde  comenzamos  á  amarla,  en 
donde  principia  á  despertarse  en  nosotros  ese  .sentimiento  infinito  y  subli- 
me por  la  tierra  en  que  nacimos,  que  hace  de  cada  nifío  un  ciudadano,  lie 
cada  ciudadanoun  patriota  y  de  cada  patriota  un  héroe,  cuando  alguien 
--■    -  — pafiar  su  ilustre  nombre  y  sus  derechos  sacrosantos. 

Y  este  sentimiento  de  la  patria,  se  encarna  mejor  y  se  robustece 
templar  que  en  un  solo  día,  así  en  la  ciudad 

en  la  aldea,  la  niñez  y  la  juventud  de  Guatemala  le  ofrendan  : 

■'       '      '  *  '      triunfos  del  saber,  c/^ ' 

bertad  y  del  derecho. 

Y  la  Ciencia,  sei5ores,  sol  de  nuestra  vida,  luz  de  nuestra  alma,  fuego 
corazí'm,  anhelo  constante  de  la  inteligencia,  faro  encendido  en 

medio  del  espacio  para  difundir  los  esplendores  eternos  de  la  verdad;  la 
■'  "■  lagotable  del  bien,  aliento  fecundo  con  que  el  espíntii 
le  presta  alas  poderosas,  lo  mismo  para  escalar  el 
lirniamento  y  ahondar  en  la  inmensidad,  que  para  sorprender  las  mis 
ifrios  que  guarda  el  mundo  invisible  de  la  pequenez.  ¿Cómo  no  heñios 
(if  buscarla  siempre,  de  trabajar  por  conseguirla,  de  arrebatarle  su-- 
secretos  y  descifrar  sus  enigmas,  si  ella  ennoblece  y  levanta,  dignitii-i 
y  fortalece?  ¿Cómo  no  hemos  de  tributarle  culto  y  de  rendirle  homenaj»'. 
si  ella  es  el  alimento  de  la  parte  más  noble  de  nuestro  ser? 

¡Gratitud,  Patria,  Ciencia,  yo  os  saludo  en  nombre  de  mis  hermano-, 
los  niños,  en  nombre  de  las  escuelas  de  la  cajiital  de  Guatemala. 


He  dicho 


-ra/g/g/g/g/®, 
PENSAMIENTO 


al  engrandecimiento 
Octubre  de  1900. 
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EN  EL  ÁLBUM  DE  MINERVA 


/ 


< 
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El  mundo  marcha  desileci  primer  instante  de  su  formación.    Ni  el  más  insigni- 
flcante  átomo  de  lo  que  existe  está  exceptuado  de  la  ley  de  movimiento  continuo;  nin- 
ifuna  molécula  deja  de  tomar  parte  en  el  irran  concierto  de  la  evolución  constante  de  la 
materia  y  del  espíritu. 
En  el  hombre  se  ju2iran  tres  clases  de  personalidad,  la  personalidad  física,  la  moral  y  la 
uitelectual,  y  por  esto  su»  neceaidades  son  de  tres  especies.    Estas  necesidades  son  la  causa  del  progreso 
uuiverul  debido  á  «u  voluntad. 
Infinidad  de  hipótesis  se  sientan  iwra  averiiruar  ó  explicar  el  origren  del  hombre;  más  &  menos  absurdas, 
má«ómmas  verdaderas,  es  lo  cierto,  |>ori|ue  lo  demuestran  la  investii^ación  histórica  y  filosófica, que  .sus  diversas 
facultades  existían  en  él  «leste  su  aparición  en  el  planeta;  pero  sin  desarrollo,  asemejándose  mucho  á  los  que 
vmír  el  nlfk>,y  sus  neoesidadrs  se  manifestaron  de  iirual  manera  que  se  manifiestan  en  éste,  siendo  por  consiffuiente 


K-r 


j 
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L*  iienvmalidaid  física  es  la  primera  que  manifiesta  sus  necesidades,  y  entonces  nacen 
inentaria*;  el  hombre  necesita  «rtiarecente  tle  la  intemperie,  librar  sus  miembros  de  las  varias 

Hrpdc»itinadoel  hombre  ¡wra  in>bemar  el  mundo,  para  dominar  con  el  esfuerzo  de  su  intelijíencia,  desde  los  animales 
iiiáM  d^bileM  hasta  kw  airentes  más  fuertes  de  la  naturalexi.  pronto  se  descubren  en  él  sus  facultades  intelectuales  y 
inoralen.  A  medida  que  los  sentid*»*  se  |>erfeccionan,  por  efecto  de  la  observacitSn  de  los  múltiples  fen»Smenos  que  de 
timttnuo  se  producen  y  siiruiendo  esa  ley  de  evolución  incesante  de  que  he  hablado,  aparece  el  deseo  de  investig-ación  y 
U«  arte*  sr  modi6can  y  la»  dencias  nacen. 

I-a»  nuevas  frcneradones  reciben  de  los  antijruos  la  semilla  del  saber  y  la  perfeccionan  á  medida  que  los  horizontes 
i-mcra  y  las  necesidades  de  la  vida  social  se  desarrollan. 

El  perfeccionamiento  se  efectuaba  lentamente,  hasta  que  la  invención  de  la  escritura  vino  á  llenar  un  inmenso  vacío. 
I,^  f.-tcultad  creadora  del  hombre  toma  vuelo,  su  imaginación  abarca  nuevos  mundos  y  el  sentimiento  de  la  belleza 
ad4|uifrv  jierfecdiin  y  vida.  Entonces  ya  á  la  humanidad  no  bastan  los  alimentos  del  cuerpo,  le  es  necesario  el  alimento 
del  ntpirítu:  la  sabiduría  para  su  org^anismo  intelectual;  la  miisica  y  la  i»esía  para  su  conformación  moral. 

Grecia,  recopilando  cuanto  de  belloy  grande  hay  en  Ion  pueblos  anteriores  á  su  engrandecimiento,  sintetiza  en  su 
mitokvfa  las  aspiraciones  del  hombre  y  marca  el  surco  por  donde  las  ^neraciones  que  le  sig^uieron  debían  abrir  el  prran 
lamino  del  pragrriw  moderno.  Aquella  nación  sabia  rinde  culto  á  Venus  y  á  Marte;  á  Minerva  y  á  Themis.  Frente 
.il  monumento  i  la  belleza  material,  ae  eleva  el  dedicado  á  la  belleza  intelectual :  la  sabiduría ;  frente  al  templo  de  la 
fuerza  ffsica.  está  el  de  la  justicia,  fuerza  moral. 

C«>mo  las  olas  del  agitado  mar  elevan  y  sumergen  las  agtias,  asi  el  mar  embravecido  de  las  pasi< 
vece»  parece  que  hunde  hasta  profundidades  inmensas  lo  creado  por  los  hombres  de  ayer;  mas  lueg'o  el  oleaje, 
impulsado  ixw  desconocida  fuerza,  hace  que  altivas  se  levanten  las  conquistas  científicas  de  otros  tiempos,  y 
continuo  batallar  se  i^erfeccionan, 

T*a  juventud  es  la  fuerza  moral  de  los  pueblos  modernos ;  el  maestro  es  el  que,  con  llave  magna,  dírig-e  la  na- 
su  inteligencia  hacia  un  punto  del  horizonte,  que  es  el  mismo  hacia  el  cual  la  mirada  de  todos  los  hombres 
la  perfección. 

Gloria  al  maestro  que  se  inijxtne  una  misión  sagrada ;  g-loria  á  los  jóvenes  que  se  aprovechan  de  los  sl^nficios  y 
fianzas  de  es*»  apiístoles  de  la  ciencia;  gloria  á  los  {^obiemos  contemporáneos  que  sostienen  con  todas ^^  fuerzas  la 
trrande  obra :  la  ilustración  universal,  et  perfeccionamiento  humano. 

Arrancar  sus  secretos  á  la  naturaleza,  sacar  agua  de  una  peña,  cual  Moisés;  dominar,  como  Frankli 
tad  y  encadenar  el  rayo;  cambiarlo  inútil  por  lo  productivo;  he  ahila  misión  de  la  humanidad 
que  oon  brillante  batuta  mnrca  el  maestr  >  á  la  juventud,  para  que  con  su  virilidad  cumpla  el  destino,  ó  hag-a.' 
menoK,  la  tarea  que  en  tan  admirable  obra  está  señalada  á  las  diversas  generaciones,  por  una  ley  incomprensibl 
sabia. 

Las  revoluciones  de  los  pueblos  grandes,  ag'itan  á  los  vecinos  inertes,  así  como  la  vibración  de  una  molécula 
mite  á  las  que  están  en  contacto  con  ella.  La  revolución  ing-lesa  conmueve  á  la  Europa ;  la  americana  envía  su  chispa 
eléctrica  á  través  de  las  aguas  del  Atlántico  y  los  franceses,  recobrando  los  bríos  de  los  antig-uos  ffalos,  derrocan  el 
trono  y  hacen  temblar  el  mundt\  proclamando  los  derechos  del  hombre.  El  fulgor  de  la  luz  con  que  un  pueblo  grande 
ilumina  la  libertad,  lleg^a  á  la  América  y  en  convulsión  sublime  al  despertar,  recebe  una  corona  de  g-loria  por  el  triunfo 
y  una  palma  de  amor  para  sus  mártires  deposita  al  pie  del  orgTílloso  Ande. 

Esas  grandes  revoluciones  habrían  sido  de  mayor  efecto,  si  la  educaciiin  [  opular  hubiera  tenido  preparadas  á  lis 
masas  para  recibir  las  modernas  ideas;  fué,  pues,  la  ig-norancia  del  pueblo  la  que,  elevándose  en  oscuros  nubarrones,^ 
eclipsó  por  mucho  tiempo  el  fuljjor  que  allá  en  la  tumba  de  Mirabeau,  Bally  y  Robespiere  se  desprende  aún,  siendo  su 
aureola  de  g-loria  y  la  antorcha  que  guiará  al  mundo  hacia  el  perfeccionamiento. 

La  enseñanza  y  la  ilustración  terminarán  la  obra  de  las  revoluciones,  así  como  ellas  fueron  su  causa,  y  en  día  no 
lejano  los  himnos  de  alabanza  que  hoy  se  elevan  en  el  panteón  de  los  grandes  Capitanes,  también  se  elevarán  ante 
la  modesta  losa  que  cubra  los  restos  del  Maestro. 

Por  eso  es  que  la  enseñanza  se  coloca  sobre  todas  las  necesidades  de  los  pueblos,  por  eso  es  que  los  que  amamos  el 
progreso,  vemos  en  la  fiesta  de  la  niñez  un  erran  acontecimiento  y  nos  reg-ocijamos  alcontemplar  á  los  futurjs  ciuda- 
danos colocarse  al  rededor  del  símbolo  de  la  sabiduría  y  elevar  el  santo  himno  á  la  patria. 

Nadie  pensó  jamás  en  resucitar  al  fin  del  sig-lo  de  las  luces  una  divinidad  pag-ana,  como  los  ig-norantes 
malvados  propalan  con  miras  aviesa-*  y  perfectamente  convencidos  de  la  verdad ;  por  el  contra- 
rio, se  rinde  homenaje  á  uno  de  los  grandes  atributos  que  se  le  consideran  al  Dios  único, 
venerado  en  todos  los  pueblos  cultos.  /^-. 

Escribo  estas  líneas  teniendo  por  mira  ixtner  mi  humilde  contingente  en  ^       "'       ^ 

una  fiesta  que  estimula  mucho  á  la  niñez,  que  eleva  el  rang-o 
da  la  medida  de  lo  que  vale  entre  nosotros  la  educación  popular 


*    i 


Adolfo  GakcIa  Aguilar 


PENSAMIENTOS 


-Es  pueblo  libre  aquel  < 


;  deberes  y  sus  derechos 
^  conocimiento  al  alma  de  las 
nblema  de  esclavitud 
simbolo  de  civilización  y  de  cultura. 


!  la  gran  mayoría  de  los  ciudadanos 


u3a: 


la  enseñanza  bien  dirigida 
Antonio  Vallaiiakbs. 


^.■riri^^ic» . 


J 


.  .  ^  t^  ^^iJbJ  -.  *•      ^.«-   ■^-  .>>^   >><  *^  ^/^  >^    v^ 


Entre  las  pairinas  de  oro  que  deja  escritas  el  s¡(fl<i  XIX,  t 
raclatoría  (|ue  crea  las  fieHtas  escolares. 
En  como  un  torneo  de  la  civili/ación  que  abrillanta  nuestra  historia. 
Y  su  autor,  el  actual  Presidente  de  la  República,  Licenciado  Estrada  Cabrera, 
>-l  hombre  de  principiw  fi>>s  y  nobles  ideales,  recibirá  los  aplausos  de  la  juventud 
atrradecida,  ¡xiniue  ha  cabido  estimularla  ensenándole  la   vía  de  su  en^rande- 
iin lento  intelectual. 

II. 

mag-isterio:  juventud  estudií 
lleváis  brota  la  luz  que  redime  á  la  humanidad,  rasjfando  el  nejrro  manto  ( 
lo  y  demoliendo  suiíerstidones  y  mitos. 

i-  sea  vuestra  umsigna  la  lucha  enériíica  ixir  el  bien  y  la  justicia :  <|ue  de  e 
nta  surifirá  la  grandeza  de  la  patria. 

udadanos  de  la  enseñanza:  juventud  en  cuya  frente  resplandece  la  re 
liciada  |M)r  nuestros  Caudilliw,  recordad  que  hay  una  cuestión  que  m 
l>ríniordialmente  l<i«  esfuerzos  del  patriotismo:  la  Unión  Centro-American; 
Laconvic-ción  íntima  déla  idea  nacionalista,  ha  salido  y  saldrá  de  loscenti 
di-  enseilanza  que  hoy  festejan  los  triunfos  de  la  inteliifencia  en  toda  1 


l>rua  Guatemala,  octubre  de  1900. 
José  R.  Chávi 


/. 


r  jufrando 
4  cirvunsiiectoR,  frecuentando  las  ; 
ceñida  cun  k«  laureles  de  Min 

i  dichosa  Guatemala,  ponjue  hov.  cuando  el  presente  si^lo  ha  entrado 
I  ya  se  columbran  los  primeros  destellos  precursores  del  sol  de  la  nueva 
centuria,  la  juventud  estudi<«a.  la  juventud  que  comienza  á  pensar,  puesta  de  pie,  con  el  libro 
abierto  en  la  mano  y  la   mirada  investigadora  fija  en  el  horizonte  de  la   Patria,  se  prepara 
;      diurnamente  para  saludar  con  férvido  entusi: 
/     I>«^  funestos  mentores  de  Roma  que  por  lar^ros  siglos  han  sido  los  arbitros  absolutos  de  la  conciencia 
diario  sus  iracundas  maldiciones  contra  la  enseñanza  laica,  i>orque  cada  centr 
de  ésta  es  un  foc»»  de  ixrtente  luz,  que  irradia  en  el  cerebro  de  los  niñ<»s  de  escuela,  despejando  su  i 
Ifenda,  hasta   ponerles  en  cai>acidad   preparatoria   para  ctimemíar  á  juz^rar  y  raciocinar  por  sí  m 
antes  de  |>enetrar  de  lien»  al  f»mdo  •'del  libre  examen." 

Esto  es,  precisamente,  loque  pnicuran  imi»edir  con  el  mayor  emiK'ño  los  temerarios  defensores  del  di 
por  esi»  abominan  elfc»;  la  enj^eñanza  laica. 

En  que  fué  amante  padre  de  l«*i  niños  de  escuelas  nacionales :  el  que  fué  decidido  protector  de  la  ju\ 
estudítva.  supo  dejar  esparcida  á  man«)s  llenas,  la  fecundante  semilla  de  las  modernas  ideas ;  y  ixir  e 
Guatemala  ajrradedda  awecha  ya  el  precioso  y  bendecido  fruto  de  los  afanes  y  desvelos  de  aquel 
patriota  esclarecido. 

;  Honor  y  ifViría  a/  inmortal  Reformador  de  Guatetnahu  ho\   que  en  tmla  la  República  se  festiia 
solemnemente  la  clausura  de  las  escuelas  nacitmales  \ 


Mr 


Antiirua  Guatemala,  octubre  de  1<ÍOO. 


Elkxa 


PENSAMIENTOS 


•  suministra  la 


1  educador  es  un  artista.    Fríiebfl  es  un  jrenio. 


Los  e?<fuerz<is  que  Justo  Rufino  Barrio 
moria  que  Tacana  y  Chalchuapa. 


,  EMucación, 


,  Honra  y  irloria  á  los 
trabajan  (lor  que  la  luz  de  la  instrucción  alumbre 
■^     del  aldeano! 

Amatitlán.  ixtubre  de  l*íOil. 

P.    F.    VlDAI 


^4h  -^ 


PENSAMIENTOS 


\ 


La  luz  del 


rey  despierta  la  animación  j   la      \ 
ituraleza  entera,  como  la  luz  de  la  instruc-      \ 
ción  desenvuelve  y  enciende  las  aptitudes  del  espíritu.    Sin      \ 
la  luz  de  los  cielos  las  flores  no  tendrían  color,  ni  tintes  la  aurora, 
ni  albores  el  crepúsculo.    Sin  la  luz  de  la  enseñanza  la  intelipencia 
se  ahogaría  en  las  tinieblas,  la  razón  se  apitaría  en  el  absurdo  y 
la  conciencia  humana  no  cumpliría  su  destino. 
QuezaltenanR-o:  octubre  de  1900. 


Enbcón  Mora. 


forman  los  estudios  y  la 


n  esmerada  y  procura  atesoran 
ueza  i>ositÍTa  y  más  duradera 


rx).s  grandes  hechos  s 


UN  LA  FIHSTA  A  MINERVA. 

OCTUBRE  DE  1900 


Se  ha  acordado  solemnizar,  de  manera  espléndida,  la 
clausura  de  los  años  escolares  y  recompensaren  la  juventud 
la  aplicación,  el  aprovechamiento  y  la  buena  conducta. 

Decimos  de  un  pueblo  que  es  altamente  civilizado, 
cuando  los  individuos  que  lo  forman  son  morales  é  inteli- 
g-entes. 

Por  medio  de  la  instrucción,  el  individuo  comprende  sus 
deberes  y  los  lleva  á  la  práctica,  de  acuerdo  siempre 
lo   que    su  razón  le  dicta;  este  impulso  que  al  ejecutar 
actos  mueve  en  uno  ú  otro  sentido  su  voluntad,  debe  estar 
siempre  de  acuerdo  con  la  moral  y  el  derecho. 

El  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  g-obernante  progresista, 
que  comprende  la  grandeza  de  un  hombre  instruido,  ha 
acordado  premiar  á  la  juventud  que  se  distingue,  ha  dis 
puesto  que  las  pruebas  escolares   sean    caracterizadas  por 
la  rigidez  é  imparcialidad.       Al  alumno  que  se  ha  sacrifi- 
cado durante  un  añ>,  justo  es  que  se  le  recompense  y  de  que 
se  haga  pública  su  distinción. 

El  joven  aprovechado  hoy  en  la  Escuela,  que  ve  hacer 
honor  al  mérito  de  su  constancia  iiara  los  estudios,  natural 
es  que  se  esfuerce:  y  este  niño  á  quien  se  supo  estimular, 
será  mañana  jurisconsulto,  médico,  ing-eniero  ó  estadista 
notable. 

Difícil    es    conseg-uir  que  todo  ciudadano  sea  instruido; 
pero  se  obtiene  que  la  gran  mayoría  de  las  personas  lo 
poniendo  en  actividad,  comí  se  hace  hoy,  todos  los  medios 
que  contribuyan  á  alcanzar  ese  fin. 

Si  tan  g^randes  beneficios  reporta  la  instrucción,  obliifa- 
dos  estamos  todos  á  contribuir,  en  la  medida  de  nuestras 
fuerzas,  á  que  el  resultado  de  esta  fiesta,  corresponda 
á  la  mira  que  se  persigue. 

J.     LÓWENTHAL, 
1  del  Perú 


1 


j  .^,\         -«fc^  para  tl«vir  In  qtir  «i 

^  *.  rayo  <lc  liu  m  rl  tm-t 


iiay  palabras  capa<»i  de  i 
.|ur  úoite  el  den 


\ 


^         ni»  rrandr  >|u« 


kl  omtemplar  el  maravilkwit  e*- 
creacilifi.  mochti  memw  exUten 
e  la  inteliirmcia  al  (lenetrar  con  un 
»>  abUmo  de  la  ¡irnorancia  y  espaciante 
L|ur  le  brínda  el  mundo  inflnitu  del  Haber, 
k,  máH  anchuriMM»  que  la  inmensidad  que 


;  C<Sak>  ha  ót  bendecir  el  <nr^<  el  momento  en  que  ve  la  luz  de  la 
naturalna  t    ¡Yo 
ur  ar  nm  nw^n  ka  nlw 


'S/Sefj/g/^/^ 


Nu  llaBi<t«  aduladoras  la«  iialabrax  de  la 
niflea,  ni  en  mte  día  lan  dirlire,  llenas  de 
i-ratitud,  al  iieflor  Prnúdente  déla  Re- 
pública.  Licenciado  don  Manuel 
l-:>trada  Cabrera. 
s«>ncillaK  y  e»p«lt  aneas 
w>c  de  aliento  para  que  cnntii 
«te  dirno  ciudadano  fcment  ;uv 
i  de  la  I 
Pdblica,  que  envm-lvr 
misma  todo  el  |>or\' 
nir  de  la  Patria  ' 


FIESTA  DE  MINERVA 


Hta  con  la  /p 
a,  y  para  ">\t 
culto  y  la        .Zy 


Nadie  itfiíora  el  trrandioso  ministerio  de  la  escuela  primarla,  ni  el 
iiwrtante  papel  que  el  maestro  desempeña  en  el  adelanto  de  los  pueblos, 
n  los  países  atrasados,  en  los  que  no  han  penetrado  los  rayos  de  la  clviliza- 
"  ,  si  la  hay,  ocupa  un  lutrar  muy  secundario  y  el  maestro  es  un 
sir  de  funciones  poco  valiosas.  No  así  en  las  naciones  cultas :  ahí  el 
t's  el  centinela  avanzado  déla  dvilizacirtn,  merecedor  de  toda  clas(>  de  consi- 
deraciones; y  la  escuela  primaria,  la  primera  de  las  necesidades»  sociales.  En 
nuestro  país,  no  es  sólo  una  necesidad  social,  sino  que  también  una  necesidad 
IKilitica.  Mientras  la  instrucdrtn  no  esté  suficientemente  difundida,  no  sólo 
lo-Io  proBTeao  ha  de  ser  lento  y  difícil,  y  más  de  uno  impt»,ible,  sino  que  tam- 
bién las  instituciones  democráticas  han  de  estar  inseiruras  jxjr  falta  de  una 
de  sus  principales  bases;  mientras  baya  muchos  ciudadanos  que  ni  sepan 
leer  y  haya  ambiciosos  de  mando,  que  siempre  los  hay,  y  haya  defensores  de 
la  teocracia  y  hasta  de  la  monarquía  absoluta,  los  preciosos  principios  consi(f- 
nados  en  nuestras  leyes,  no  tendrán  seg-ura  vida  ni  fructificarán  del  todo:  la 
ineptitud  de  muchos  de  los  g-obernados  y  el  espíritu  de  revuelta,  son  los  muros 
en  que  se  estrellarán  irremisiblemente. 

La  escuela  no  es  obra  de  un  día  ni  de  una  g^eneración,  ni  se  basta 
iniciativa  privada:  hija  es  de  una  labor  perseverante  y  sostenida,  ,  . 
que  crezca  lozana,  necesario  es  que  el  Estado  la  consagre  ferviente  culto  y  1 
apoye  con  los  recursos  de  que  dispone;  necesario  es  que  la  dote  de  buenor 
maestros,  y  que,  por  medios  prácticos,  la  enaltezca  y  la  haga  grata  á  los  ojos 
de  las  familias,  siendo  él  el  primero  en  rendirle  homenaje  y  en  hacer  resaltar 
la  importancia  capital  que  encierra. 

Dadas  las  razones  anteriores,  no  debe  extrañarse  que  seamos  decididos 
partidarios  de  la  fiesta  de  Minerva. 

Entre  nosotros  van  pasando  ya  los  tiempos  de  considerar  al  maestro 
como  un  desgraciado  que  inspira  lástima,  y  la  escuela,  felizmente,  ya  no  es 
institución  al  servicio  del  clero  ni  de  ninguna  clase  privilegiada.  Si  sonó  ya 
la  hora  de  la  reparación,  hay  que  hacer  ostensible  el  apostolado  del  maestro, 
y  nada  más  oportuno  para  la  consecución  de  tan  laudable  objeto  que  finali- 
zar las  labores  e*;colares  con  un  torneo  popular,  ya  que  ellas  también  han 
tenido  un  fin  popular. 

Entusiastas  como  hemos  sido  siempre  por  todas  las  ideas  encaminadas  á 
un  resultado  patriótico,  no  podemos  menos  que  sentir  satisfacción  al  contem- 
plar una  fiesta  que,  no  hay  duda,  honra  á  Guatemala,  la  cual  hoy  celebra 
con  regocijo  los  progresos  realizados  durante  el  año  escolar  de  1900.  Gua- 
temala deja  con  esto  un  grato  recuerdo  en  el  corazón  de  las  familias,  en  el 
del  magisterio  y  en  el  de  la  niñez  que  se  educa.  E^te  coronamiento  de  las 
tareas  escolares  de  1900,  hará  que  el  año  entrante  se  reanuden  los  trabajos 

con  más  ardor  y  cariño. 

~  IOS  votos  porque  esta  fiesta  nacional  sea.  en  Io"[>orvenÍr. 

de  las  mas  espléndidas. 


iuatemala:  octubre  de  1"XX). 


^  Á 


^ 


HIMNO  PATRIÓTICO 


Y  i>.il|)it™  df  tfrdtíi  eiitusiasnio 

E\(i<.aiid(>  tan  sólo  su  m-mbrc 
bii-mprc  unid<».  cual  fuera  u 
Cim  af.m,  (fratitud. 


■) 


Guatemala,  la  Patria  (iiuiiil 
Que  pn^Tese  >  dilati'  a  ])í)rfia 
Y  conquiste  ad(Miias  cada  día 
El  renombre  de  culta  nación. 
Y  cifrando  la  dulce  concordia 
De  patriotas  afectos  el  lazo 
Siempre  unidos,  redoblen  el  pasi) 
Que  conduce  á  los  camix>s  de  hnnor 


puro  y 


Que  ese  ci 
Quela  Améri 

Lucir  vea  jwr  siempre 
Brillar  vea  iwr  siempre  ese  swl. 
Y  disiiíe  las  nieblas  y  brumas 
Que  amenazan  dejamts  á  obscuras 
Y  aspirándolas  auras  más  puras 
Nos  aliente  su  g-rato  calor. 


HeÜL'S  ¡iradoK,  herniosas  campiña 
Que  tu  faz  nos  mostráis  tan  risueña. 
Guatemala,  mi  Patria,  e,s  la  dueña 

Que  la  palma  te  ofrezca  victoria 

Y  el  olivo  la  espléndida  paz 

Y  la  encina  fraterno  solaz, 

El  i>erfume,  el  placer  cada  ttor. 


I 


Qt 

le  tus  hijos  te  ciñan  a 

Y  que 

ornen  tu  púlcrida  sie 

(¿ue  cultiven  virtudes  también 

De  la  na 

ive  el  seguro  timón. 

e  te  cante  i 

nspirado  el  iioeta, 

ncomios  te 

ofrezcan  los  sabios 

'  de  todus  t 

:us  hijos  los  labios 

Sólo  se  oijfa  virtud  y  I(xir. 

PENSAMIENTOS 


<¿ue  se  abata  la  cruel  ignor; 
Que  el  espíritu  atrofia  y  enerva 
Y  ante  el  trono  inmortal  de  Mil 
Urillen,  sí,  la  verdad, 

Y  con  himnos  de  paz  y  concordia, 
A  la  voz  del  honrado  patriota, 
Huyan  siempre  y  ¡jor  siempre  en  derrota 
La  iífnorancia,  el  absurdo,  el  error. 


Octubre  de  l';i 


lidad: 


^T 


r-r 


la  niñez  constituyen  la  parte  más  bella  de  la  I 
,  para  seífuir  las  huellas  luminosas  que  va  dejando  la  civili- 
í  trabajar  sin  descanso  iK)r  ilustrar  á  la  niñez  y  á  la  mujer. 
Allí  está  la  base  del  edificio  social,  si  queremos  una  Patria  próspera  y  feliz, 
mo  la  sueña  nuestra  mente,  como  la  desea  nuestro  corazón.    Es  necesario 
mbrar  en  terreno  fértil  los  principios  de  la  verdad.     La  luz  ilumina  siem- 
e,  con  fulg-ores  bellísimos,  las  conciencias  puras :  por  es<í  en  la  infancia, 
uando  se  principia  la  educación,  los  padres  de  familia  y  los  maestros  en- 
:uentran  en  la  niñez  la  claridad  de  la  inocencia,  la  sencillez  de  la  virtud. 
La   aurora  del  sig'lo  xx  se  ve  resplandecer  en  el  horizonte  del  por- 
venir; si  queremos  am  rectitud  y  con  buenas  intenciones  la  grandeza 
de  Centro-América,  vamos  á  la  Escuela  á  formar  los  cimientoe  de 
nuestra  futura  prosi^eridad. 

Quezal tenang'o :  octubre  de  1900.  _  / 

La  fiesta  de  Minerva,  que  se  consagra 
•  al  niño  y  á  la  instrucdón,  es  1 

"^       .  dente    de    1()    que    ellos    significan     para 

iniciador,  y   será,  á  través  de  las  edades, 
su  eterno  nimbo  de  luz. 

Guatemala:  octubre  de  1900, 
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lan  dichii 

útileK  y  honradlas   que   contribuyen 
y  pruKijeridad  de  la  Patria. 
El  Deber,  aimii  ttidas  las  virtudes,  se  aprende.     Para  llet^ar  á  este 
s  nctcsario  —  nudiantc  una  sana» n-^ñan/t      inculcaren  el  corazón 
hombre  los  sabios  principios  dil  bien 

Los  moralistas  dt  todos  lostiem|x>s  lo.,  benefactores  de  la  humanidad, 
sentado  como  Ilj  irrecusabk  de  sus  ariíumcntoS,  ijue  la  educacirtn 
i  cultura  lonstituven  el  jfran   elemento  impulsor    del  protrreso    en 

de  Mda  j  - 
la  Uistorn  con  la  elocuencia  incontrastabu  de  los  hechos,  y  la 
Filosofía  PoHitna  con  el  esc  tli)elo  ili  li  ra//m  pun,  han  venido  demos- 
trando en  tmUs  lis  c|Kicas  dt  ciMli/acion  j  enifrandecimiento,  cjue  la 
instrucción  en  1 1  pu<  blo  es  1 1  |kkI(  r  m  is  fuerte,  la  palanca  más  iMiderosa 
i|U(  ha  predominado  constanti  mi  ntc  contra  las  amenazas  del  vicio, 
contra  el  furor  desenfn  nado  >  sin  liniittsdi  la  malidicencia. 

(•recia  con  S.Ion  }  sus  siete  sabios    )    Roma  mediante  Cat<>n  y  el 

sublime   Marco    I  ulio    han  merecido  la  admiración  y  aplauso*  de  las 

iiKKlernas  ifi  ni  raciones  ijue  conti  mjilan  sin  cesar  sus  venerandas  (florias, 

esibles  laureles  de  mejores  tiemixis 

r  as  aspiraciones  SI  purifican    las  enerifias  se  robustecen,  loa  ánimos 

M\an  }  la  pa/   -hermosa  manifist ación  de  la  cultura,— se  acentüa 

mparo  di  1 1  tnseflan/a  (xipular  j  la  difusión  de  las  luces. 


ILJVhNTlJU' 


Jlan  M.  Me.nix)/,a. 


n  día  (|ue  se  dedica  p:i; 
u>  justo  is  .(ue  ocurráis  ifo/osi»,  al  ti  inplo  de  Minerva  i.:> 
stro  homenaje  Id  y  allí  incontrareis  los  mil  y  mil  |)lao  i 
ona  li  satisfacción  de  halwr  cumplido  con  un  deber,  id 
bi<  n  lo  mireeiis  pui-s  no  solo  hatwm  terminado  vucsi  r 
il  pn'-inte  año  sino  t  inibiin  habiis  dado  un  paso  má^.  . 
U  (ivili/acion  \  dt  1  projrriso 

■|  dilx)  dt  Ciros  ijue  no    retroeedais  en  el  camino   \ 

ilisfrutir  ilt    los  dulcís  (foces  ijue  os  ofrece  vul•^^ 

mis  a  uintinu  ir  v  ui  stras  tan  as,  ¡lert»  am  más  arilt> 

iini|uietud,  esa  aifitaci.. 

un  iNirvtiiir  Miituroso,  csi  sed  de  luz  por  dcsv 

li  iK-norincia  >    en  fin    esa  noble  ambiciiín  di- 

mtjoriniunlo     i)ori|ue  no  dt  l)»is    olvidar   que 

nto  dt  la  cmli/  icirtn,  es  la  solida  base  sobre  la  cu 

ti  hoiiiliri  \  ts  también    a  no  dudarlo,  la  llave  i 


ir    >n.nes  sensa 

tos   en  dirifc'ir  vuest 

1  ttmpl. 

de  la  Sabiduría 

en  d.mde  encontrar 

jamas  . 

libro  V  el  maestro; 

.|ue    alH 

par.|Ucinstru> 

,  educa,  es  decir  ijue 

ln,'i  ncia 

hiciendüos  ad.iu 

lui   también  os  uinducira 

a  la  iierfecciiin  mor 

j  eim\er 

ceostjuí  es  la  i  se 

uela  en  dtmde  hallar 

nidl.s,,,ue  mas 

tarde  os  servirán  na 

llt"  íiu't'^t 

ra  tjuerida  Patria 

Cobiii 

«.tubrt  di  l'XKi 
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The    Feast  of    Minerva  1       No  more  appropriate  ñame  could  havo 
^        been    selected,    for  was  not    Minerva    the  g-oddess  of  wisdom?     Aml 
how  is  wisdom  to   be  attained   except   by  education? 
riie  settinff   apart  of  a   day   to  commem  rate  the  ffreat  cause   of   Educatiun 
is   especially    appropriate   to   a    Republic,    for    republican    principies,    those   of      \ 
llberty    and    social    development,     are    only    to  be  attained  tfirougb  the  education 
of  the  people. 

Some  »ay  you  must  have  education  before  you  can  establish  republican  principies. 
Other»  aver  that  you  must  establish  a  republican  form  cf  goverment  before  you  can 
secure  the  proper  education  of  the  people. 

Both    are    rifjht,    for    the    truth    is  that    Liberty    and    Education  are  inseparable,  and 
here  ene   is,   the  other  cannot  lonff  be  delayed 

When  the  French  people  threw  off  ihe  yoke  of  Kinjf  Louis  XVI  and  established 
a  republic,  they  were  ill  prepared  for  the  step  throu^h  lack  of  education,  and  the  result 
»a»  that  scenes  were  enacted  which  tended  g-reatly  to  discredit  republican  principies. 
Uut  Liberty  could  not  lon^j  be  ht  Id  down,  and  when  schools  and  coUeges  had  been 
established  and  the  mastes  ediicated,  the  civilization  of  the  natioi  was  advanced, 
and  France  secured  that  pre-eniinence  in  arts  and  sciences  which  it  now  indisputably 
pottsesses.  With  this  leadership  has  come  quite  naturally  a  more  intelligent  conception 
of  the  principies  of  liberty,  for  it  is  only  education  that  will  teach  the  people  the  difference 
l)etween  Liberty  and  License,  Order  and  Anarchy. 

Guatemalans  have  an  especial  right  to  be  proud  of  their  educational  progress.  for  do  we 
not  see  her  citizens  achieving-  eminence  in  every  breanch  of  learning-,  and  in  every  land? 
Kvery  child  in  this  Republic  can  have  a  good  education,  and  the  consequence  is  that  we 
see  a  nation,  whose  total  |x>pulMtion  is  less  than  that  of  some  cities,  taking  its  place  proudly 
among  the  nations  of  the  world  distinguished  for  its  principies  of  Liberty  and  Progre.ss. 

Money  spent  for  armaments  and  for  public  improvemenst  serves  its  useful  purposes,  but  the 
money  that  gives  its  greatest  and  most  valuable  return  is  that  spent  on  the  education  of  youth. 
Guatemalans!  Be  wise  and  your  liberties  will  never  be  endangered!  Edúcate  your 
children,  for  they  are  the  future  defenders  of  the  Republic!  And  all  honor  to  your  President, 
theeminentjurist  Manuel  Estrada  Cabrera,  whohas,  in  establishing  this  feast-day  .probably 
done  more  to  inmart.ilize  his  ñame  than  by  any  other  of  the  many  wise  and  beneficent  acts  of 
his  distinguished   administration. 

-3!/á-'5)y^/1iy%  SiDNEY   B.   Everet' 

Charjré  d'Affairortof  the  United  State 
(TRADUCCIÓN) 

UNA  REFLEXIÓN 

La  tiesta  de  Minerva!   Ningún  nombre  más  apropiado  podía  haberse  elegí 
fué  Minerva  la  diosa  de  la  sabiduría?  y  ¿cómo  se  obtiene  la  sabidurías!  no  e.s 
la  instrucción  ? 

Dedicar  un  día  á  conmemorar  la  gran  causa  de  la  educación,  es  especialmente  pí^ÉP  <le 
una  República,  pues  los  principios  democráticos,  que  son  de  libertad  y  desarrollo  socia 
se  obtienen  por  medio  de  la  instrucción  del  pueblo. 

Hay  quienes  dicen  que  es  necesaria  la  educación  antes  de  establecer  los  principios  repu 
blicanos.  Otros  aseguran  que  es  preciso  establecer  el  gobierno  republicano,  antes  de  poder 
impartir  al  pueblo  una  instrucción  apropiada 

Unos  y  otros  tienen  razón,  porque  lo  cierto  es  que  la  libertad  y  la  instrucción  son 
inseparables,  y  cuando  la  una  existe  sobrevendrá  la  otra. 

Cuando  el  pueblo  francés  sacudió  el  yugo  monárquico  del  rey  Luis  XVI,  y  estableció 
la  República,  estaba  mal  preparado  por  falta  de  instrucción,  y  el  resu.tado  fué  que  las 
escenas  que  se  llevaron  á  cabo  desacreditaron  loa  principios  republicanos;  mas  la  libertad  no 
podía  permanecer  de  aquella  manera,  y  cuando  se  establecieron  escuelas  y  colegios  y  se  instru- 
yeron las  masas  populares,  la  nación  dio  un  paso  gigantesco  en  la  senda  de  la  civilización,  y  la 
Francia  consiguió  en  las  artes  y  en  las  ciencias  la  preeminencia  que  indisputablemente  posee. 
Con  esta  norma,  como  es  natural,  se  obtuvo  una  concepción  más  perfecta  de  los  principios  de  la 
libertad,  porque  solamente  la  instrucción  enseña  al  pueblo  la  diferencia  que  existe  entre  la 
libertad  y  el  libertinaje,  entre  el  orden  y  la  anarquía. 

Los  guatemaltecos  tienen  especial  razón  de  estar  orgullosos  por  su  progreso  intelectual; 
¿por   qué    no   hemos    de   verlas  obtener  eminencias  en  todos   los   ranio.s  de   la    in.-trucción 
y  en  todo  el  mundo?     Cada  niño  en  esta  República  puede  recibir  una  buena  educación,  y  1 
consecuencia  es  que  vemos  un  país  cuya  población  total  es  menor  que  la  de  algunas  ciudade 
tomando  orgullosamente  su   lugar  entre  las  naciones  más  distinguidas  del  mundo,  por 
principios  de  libertad  y  progreso.  , 

El  dinero  empleado  en  armamentos  y  en  obras  públicas  llena  una         -^       "* 
necesidad ;  pero  el  dinero  que  produce  la  mayor  y  más  inapreciable 
recompensa  es  el  que  se  emplea  en  la  instrucción  de  la  juventud.    ^ '- 

Guatemaltec  s!     Instruios,    y    que    vuestras    libertades 
nunca   corran    peligro.     Educad    á    vuestros  hijos,  porque 

ellos  son  los  futuros  defensores  de  la  patria,  y  tributad  todos       .  _^_ 

los  honores  que  merece  vuestro  digno  mandatario,  el  eminente 
jurisconsulto  don  Manuel  Estrada  Cabrera,  quien,  al  esta- 
blecer este  día  de  fiesta,  ha  inmortalizado  su  nombre  más 
queconlas  sabias  y  benéñcas  disposiciones  de  su  distinguida 
administración. 

SiDNEY   B.    EVERETT, 
Encardado  de  Neg-odos  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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La  bast»    primordial    del  eiiífrandecimiento   d  v  los 
pueblos,  es  la  instrucciihi  de  la  juventud,  llevada  á  la  prác 
i;a  con  todo  el  esmero  v  la  amplitud  que  re<|uiere  el  hecho  imp 
intísimo  de  (jue  ella  servirá  para  f<trmar  las  nuevas  t 
je,  i  su  vez  recibirán,  como  degxMto  saK-rado,el  manejo  futuro  de 
■  irrandes  dextlnos  de  la  Patria. 

Educar  é  instruir  i  la»  masas  iwpulares. es  preparar  el  advenimiento 
•  un  pueblo  altivo,  pundonoroso  y  viril  i|ue  tieneamciencia  propia  desús 
es  y  sus  derech<n,  y  que.  Iletrado  el  caso,  sabe  demostrar  al  mundo 
cuánto  vale  ese  sentimiento  innato,  ese  amor  á  la  Patria  que  impele  al  hombre 
hasta  el  sacrifldo  de  su  vida  en  defensa  de  su  honra  ó  de  su  inde|iendencia  amena- 
zada. Pensamiento  diffno  del  mayor  encomioes  el  que  brotó  del  cerebro  del  ilustrado 
Presidente   de   la  República,  seBor  Licenciado   Estrada    Cabrera,  al  decretar  las 
fiestas  con   tiue  anualmente  debe  solemnizarse   la   clausura   del  aRo  escolar,  en  li>s 
establecimientos  de  ensefianxa  <jue  hay  en  el  país,  ¡xirque  al  honrar  de  manera  tan 
siifnificativa  al  jiersonal  docente  y  á  los   miles  de  nifios  de  ambos  sexos  que  reciben 
el  |>an  bendito  de  la  instrucción,  se  ha  elevado  á  la   cate»ürla  que  merece  á  uno  de 
j          I.1K  ramos  más  trascendentales  que  se  refieren  á  la  vida  de  los  pueblos,  y  vienen  á 
r  una  piiblica  manifestación  de  retroci  jo  ix>r  losadelantoKque,a 
lo  intelectual,  se  han  alcanzadoen  favor  de  la  causa  de  la  educación  iiopular. 
Iiueblos  cuyos  destinos  ri^,  merece 
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PENSAMIENTOS 

!a  Patria;! 


La  instruccii'm  diri^íe  > 


Ved  en  el  Maestro  á  un  padre :  resilladle,  y  si  en  el  curso  de 
vuestra  vida  no  olvidáis  sus  consejos,  habréis  imanado  el  camino  para 
ser  dichosos. 

Guatemala:  octubre  de  19()0. 

JOHGE  SaMAYOA   T. 


ESCUELA  DE  NIÑOS  NUMERO  4. —  ARTURO  IBARRA 

Todos  los  honores,  todos  los  placeres,  todas  las  riquezas,  no  val 
nada  comparados  con  el  tesoro  inmenso  que  nos  brinda  1< 
educación. 
\      Las  riquezas,  los  placeres  y  los  honores  se  adquieren  ixir 
V   el  hombre:  la  educación  se  adquiere  por  el  niño. 

Puesto  que  somos  niños,  tratemos  de  adquirir  la 

educación,  que  ya  tendremos  tiemí»  de  obte- 
'^       ner  lo  demás  cuando  seamos  hombres. 


MEDIDA  DE  CIVILIZACIÓN 


Ni  la  materia  de  que  está  fabricada  la  moneda,  oro 
plata  ó  papel;  ni  la  extensión  de  las  líneas  férreas;  ni 
la  elevación  de  las  cifras  que  representan  el  comercio;  ni  el 
lujo  de  las  ciudades;  ni  la  multiplicación  de  las  comodida- 
des que  adornan  y  facilitan  la  vida;  ni  el  triunfo  sobre  las 
asperezas  de  la  naturaleza,  son  síntomas  precisos  y  ciertos 
de  civilización:  su  medida  parece  ser  la  difusión  de 
trucción  popular.    Así,  los  gobernantes  que  más  trabajen  en 
favor  suyo,  los  que  le  consagren  atención   preferente,  serán 
los  que    mejor  habrán  cumplido  con   sus    deberes   de 
ductores  de  los  pueblos;  hecho  obra  más  duradera  y  fecunda 
cmpleadomás  dignamente  el  depósito  de  autoridad  pue.sto 
en  sus  manos;  contribuido,  de  manera  más  eficaz,  al  pro- 
greso definitivo  y  á  la  verdadera  civilización  de  su  patria. 

(iuatemala:  octubre  de  1900. 

Juan  Bautlsta  Vá.squez, 

Secretario  de  la  Lt^sración  de  Colcjmbia 

ESPERANZA 


Tal  sensación  producen  la  niñez,  la  patria! 

Que  al  principiar  el  Siglo  xx,  las  escuelas  y  el  estímulo 
de  una  inmigración  sana,  ilustrando  inteligencias  y  haciendo 
amar  el  trabajo,  la  moral,  la  verdad  y  la  justicia,  produz- 
can la  fuerza  necesaria  para  desarrollar  la  enorme  riqueza 
latente  que  aun  yace  en  este  suelo  privilegiado,   son  los 
votos  que  hace  en  las  fiestas  escolares  de  1900, 

VÍCTOR  Mathku  Z., 
Cónsul  de  la  República  ^ 

Artfentina.  ,^ 


FIESTA  ESCOLAR 


Cuando  los  más  distin-        /'\' 
-nidos  literatos  y  los  más        f    J..^ 

•  iientes oradores,  (wniendo su      >. ^ 

^  inti'li^'cncia  al  servicio  de   la  ins-      C 

trucción  popular,  tanto   han    dicho  para 
ensalzarla,  parece  que  nada  resta  por  decir. 

Em|>ero,  entusiasta  )K>r  todo  lo  que  signifique 
adelantos  y  biene»tarde  Guatemala,  vengo  á  deposi 
tar  en  el  altar  de  Minerva  un  voto  de  admiración 
por  lo»  maestros :  esos  verdaderos  apóstoles  de  la 
enseñanza,  que  no  omiten  sacrificios  para  difun- 
dirla por  lo»  ámbitos  de  la  República. 

Quiero,  también,  unir  mi  voz  á  la  de  aquellos 
que  animan  á  la  juventud  á  proseguir  con  gp~ 

inquebrantable  fe  el  largo  y  escabroso      ^  tW^'^ 
camino  que   conduce    al    templo  del 
•  saber ;  que   si  es  arduo  recorrerlo, 
en   recomi>ensa   ofrece  glorias   y 
honores,    riqueza   y  nombra- 

^  Uu.itemala:  octubre 

de  1900. 

Jl'LIO  UÓ.MK/   C, 


que  permitió  al  M.)   VJ 

K:he  de  la  Edad  \V\Í       ^ 

los  claustros  del  \\Vy^ 
tdido  escapar  de      i\\'    v 


En  la  antijíuedad,  dos  pueblos,  Roma  y  Grecia,  rindió 
á  la  DioKa  Minerva ;  y  i>or  lo  mismo  fueron  los  más  ilustrad 
estrellas  de  primera  magnitud  en  la  constelación  del  mundo,  pudiendo, 
ct'd  á  sus  conocimientos  y  á  la  disciplina  de  sus  ejércitos,  avasallar  casi  to<Í< 
lo  que  entonces  era  conocido;  pero  lejos  de  llevar  á  los  países  conquistados 
la  luz  de  su  saber,  dominando  en  ellos  el  egoísmo  de  aquel  tíemix),  los 
ron  como  parias,  formándose  con  ello  una  atmtísfera  neg-ra,  que  permitió 
<lominación  de  los  bárbaros,  viniendo  con  ellos  la  obscura  noche 
Media,  en  que  las  luces  del  saber  no  brillaban  má: 
convento;  hasta  que  los  filósofos  y  pensadores  que  habían  podido 
las  voraces  bocas  de  la  inquisición,  lograron  sacarla  de  los  sombríos  1 
entablando  antes  con  sus  íruardianes,que  se  creían  los  escoíridos  de  Dios  para 
poseerla,  una  lucha  titánica,  que  juntamente  con  un  Nuevo  Mundo,  anunció 
la  aurora  con  la  Edad  Moderna;  durante.cuyo  ¡período  histórico,  conociéndo.se 
la  gran  fuerza  de  las  ciencias,  se  les  ha  propag-ado  y  difundido,  verificándose 
con  ello  una  evolución  en  todos  los  Kstados,  que  rompiendo  el  estrecho  cami» 
del  absolutismo  y  de  la  fuerza  bruta,  reconoció  los  derechos  del  hombre,  y  dio 
á  los  pueblos  nuevas  formas  de  Gobierno,  que  sustituyeron  á  las  anti^iruas, 
desacreditadas  i>or  una  larg-a  y  dolonjsa  exiieriencia. 

Nosotros  tuvimos  también  nuestra  Edad  Media,  en  pleno  sig-lo  diez 
y  nueve,la  éixjca  de  los  treinta  años,  de  la  que  vino  á  sacarnos  la  rev<)lución  de 
1871,  uno  de  cuyos  principios  fundamentales  ha  sido  el  de  propag-ar  la  instruc- 
ción en  todos  los  ámbitos  de  la  República,  cuyo  gobernante  actual.  Licenciado 
Estrada  Cabrera,  abriendo  las  puertas  de  las  escuelas,  cerradas  en  mala 
hí»ra,  y  estableciendo  las  fiestas  destinadas  á  deificar  á  la  representaci<>n  del 
saber,  se  ha  hecho  digno  del  aplauso  jwpular. 


Flokes 


ESCUELA  DE  NINAS  NUMERO   5. 

FELIPA   MENDIZABAL 

El  principal  atributo  que  dieron  los  antiguos  á  la  Diosa  de  la 
Sabiduría,  fué  la  honestidad,  indicandi)  así  que  la  ciencia  e>; 
casta  y   pura.     Aquellos  dioses  han  caído  de  sus 
pedestales:  pero  li  virtud  de  la  honestidad  fs 
eterna.     Niñas!    Sed   castas  y  senci- 
llas,  para  ([ue  la  ciencia  veng-a 

vuestras  frentes! 
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LA  EDUCACIÓN 
MAGISTERIO 


,^-  /        Espinoso  .ijHwtoladi 

y      (lue  no  haj  aixístol  s 

de  la  verdad  j  el  impt 


la  enseüanza; 


Edu 


/    cia;a 


de  propag-arla 
puede  cualquiera;  educar 
in  e\anírelio  viv(). 


A 


La  educación  sintetiza  el  bien,  la  virtud  y  la  cier 
abarca  en  su  conjunto  ideas  y  sentimientos  a>mu 
todas  las  razas,  3'a  se  considere  en  el  orden  físico, 
orden  moral  é  intelectual;  persiguiendo  fines  huma- 
nt«,  políticos  ó  relííriosos,  segriSn  los  diversos  tiemixts  j  países 
'         •         El  hombre  comienza  á  ser  educado  en  la  cuna  y  concluye  si 
'   educación  en  la  tumba.     Trae  al  nacer  j?érmenes  buenos  o  m, 
que  hacen  de  él  un  ser  débil  ó  fuerte,  ¡(inorante  ó  instruido, 
\^  perverso,  segTJn  el  medio  en  que  crece  y  se  desarrolla;  según  los  alimentos 

\que  se  le  suministran,  las  impresiones  que  recibe,  los  ejemplos  <ju(   K 
'   rodean,  la  enseñanza  que  se  le  da,  los  ideales  que  se  le  inculcan 

La  educación  natural  y  la  refleja,  están  íntimamtnte  relaciona 
das, como  eslabones  de  una  st)la  cadena, con  la  educación  sistematic  i 
que  proix>rci(ma  la  escuela;  la  cual  será  siempre  benéfica  si  i>repar  i 
convenientemente  al  ser  racional,  para  realizar  su  propia  felicidad  \ 
la  de  sus  semejantes,  mediante  el  ejercicio  y  desarrollo  pn^rusno  de  Ins 
,    múltiples  elementos  que  ixjsee. 
**•  Pero  no   es  la  educación  que  persigue  simplemente    hnes  egoístas  y 

utilitarios,  sino  la  que  lleva  en  mira  la  realización  del  bien  la  adquisicHmde 
"■  la  verdad,  el  triunfo  de  la  ciencia  y  de  la  justicia,  la  práctica  de  la  virtud 

"^    y  de  sentimientos  nobles  y  generosíis,  que  puede  considerarse  como  panacea 
de  los  males  humanos. 
.         No  es  tamjxKX)  la  educación  exclusivista  que  atrofia  facultades;  ni  la 
que  favorece  el  desarrollo  físico  cim  jwrjuicio  de  la  inteligencia,  y  menos  la 

I       educación  que  atiende  preferentemente  á  ésta,  formando  seres  inu>mpletos, 
I    inútiles  y  aun  perjudiciales  para  la  vida  st)cial;  ix)rque  la 
si  sola  no  basta  para  moralizar,  mientras  que  la  educación 
gida  lo  consigue  indefectiblemente.    "De  modo  que  un  plan  dt- 
ción  general  no  se  juzga  iwrfecto,  si  no  está  ino>nwrado  en  ui 
completo  de  educación." 

Desarrollar  aptitudes  y  capacidades  artísticas,  científicas.  mecániL 
\       industriales;  formar  el  gusto  estético,  educar  el  carácter:  combat 
j  la  decadencia  moral  y  de  la  anarquía  delespíritu;  preparar  la  denmcracia  para 

\      ^     el  orden,  la  civilización  y  el  progreso;  unir,  en  fin,  á  tiKlos  los  hombres, 
f       razas  y  pueblos  en  sentimientos  comunes  de  humanidad:  tales  son  los  ele- 
vados objetivos  de  la  educación  moderna. 

Los  maestros  que,  inspiradas  en  estos  ideales,  ejercen  el  Magiste- 
I        rio  am  abnegación  é  incansable  ¡wrseverancia,  stm  considerada 
bienechores  de  la  humanidad,  no  obstante  (jue  algunos   tenga 
suerte  del  inmortal  Sócrates. 
\  Las  sociedades  y  los  pueblos  cultos  que  aprecian  el  mérito  de 

la  educación,  protejen  á  ésta  y  dan  al  maestro  el  puesto  que  le 
corresponde,  como  factor  principal  de  ella.  r 

Y  los  gobiernos  que,  interpretando  fielmente  los  verdade- 
ros intereses  sociales,  fomentan  la  educación  pública,  levantan   ' 
suntuosos  templos  á  Minerva  y  protejen  al  infeliz  maestro, 
^      son  acreedores  á  los  calificativos  de  ilustrados  y  justos. 
V  Guatemala :  ítctubre  de  1900. 
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EL  MAESTRO 


/' 


Josii  Clrmkn 

PENSAMIENTO 


Nombre  s 


triunfos  e 


i  la  base  de  la  sociedad. 


«lime,  misión  saíjrada  la  que  tiene  que  cumplir.  Persigue  un 
:  eng-randece.  En  vida  lleva  sobre  sus  sienes  una  corona  de 
á  su  frente  un  calvario  }■  cabe  al  calvario  una  cruz:  la  del 
dolor  le  iiace  sufrir,  llora;  i)ero  no  desmaya,  y  á  veces,  sus 
i  lucha  constante  contra  las  preocupaciones  y  el  fanatismo, 
^  *T  hermanas  (remelas  déla  ignorancia,  le  colman  de  lauros,  le  llenan  de  placer 

*  y  da  amtento.    Muere,  y  entonces  las  espinas  de  su  coronase  transforman 

-^  en  ñores  jierfumadas  que  embalsaman  su  tumba:   va  á  ser  ungido  en  las 

"^''  regiones  de  la  gloria  con  el  óleo  santo  de  los  inmortales. 

^  Bendigamos  á  ese  factor  imixirtante  de  la  civilización,  y  ya  que  á  su 

^ '  diosa,  hi  de  la  sabiduría,  atiuella  deidad  tiue  el  genio  portentoso  de  los 

'  ,-  ^  griegos  endiosó,  tiene  acjuí  consagrada  una  solemne  fiesta;  presté- 

^  \  mosle  nuestra  ci>o|)eración    al    Maestro,  y  a)mo  una  ofrenda,    la 

más  preciada  á    Minería,    tributémosle  nuestro    culto  en  su 
templo,    "La  Escuela."    Edu<iuemos  al  niño:    preparemos  al 
*         '^,  ciudadano    del    maítana:    formemos  á    la    mujer    virtuosa, 

■'^,  que    sea  el   dechado  de    ej»"mplares  lostumbres  y  santas 

-''  ^  ■      afecciones:  cumplamos  con  nuestro  destino  racional,  y 

'  'i'-  con  los  ojos  lijos  en  la  Diosa  y  el  corazón  en  los  altares  /      • 

"  '  •*   ■  de  la  Patria,  digamos  en  coro  con  los  sabios:  /  f    ','" 

.  •>  *.       -  "Fiat  lux,"  y  ojalá  que  la  luz  sea.  :  Á 
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UN  SIGLO   MORIBUNDO 


Kine  gute    Schulbikiung    und 
eme  gute    Erziehung,  ist  wohl    d 
beste    Gabe,    die    man    den    Kinde 
¡mgedeihen  lassen  kann,  und  wenn  Gua- 
temala,  der    italischen   Gottin   Minerv 
einen    Tempel    jetzt    baut,     gereicht    dieses 
Werk    nur  zum  Ruhme  des  Landes,   welches 
so  in  erhabenster  Weise  ehrt,    die  Gottin 
Denkens  und  des  Verstandes. 


(traducción ) 

Una  buena  educación  y  una  buena  instrucciói 
escolar, son  el  mejor  legado  que  dejarse  puede 
á  la  juventud;  y  si  Guatemala  levanta  un 
Templo  á  la  itálica  diosa  Minerva,  con 
^      idea  demuestra  su  propia  gloria,    hon 
rando  á  la  inteligencia  y  al  pensa- 
k       miento. 
'   ^  H.  Paykns, 


'  GLORIA    VICTIS. 

Dividió  la  edad  antigua  al  mundo  en  amos  y  en 
esclavos;  la  media  en  nobles  y  en  plebeyos;  la  moderna 
en  ricos  y  en  pobres  :  las  lumbraradas  del  siglo  expi- 
rante, que  son  lumbraradas  de  agonía  y  de  renacimiento, 
de  crepúsculo  y  de  aurora,  anuncian  que  el  venidero, 
será  el  de  los  sabios  y  el  de  los  ignorantes. 

Tuvieron  las  edades  muertas  sus  letrados  y  sus 
artistas,  sus  filósofos  y  sus  cantores;  estrellas  tanto 
más  raras  y  esplendorosas  cuanto  más  inténsala  lobre- 
guez y  cerrazón  de  la  ignorancia  pública.  Del  singular 
privilegio  hizo  este  siglo  un  derecho,  como  el  derecho  al 
fuego  y  al  agua,  al  aire  y  á  la  luz ;  ó  bien  así  como 
claridad  que  vence,  penetra  y  se  difunde  por  propio 
movimiento. 

Por  tanto,  en  el  Juicio  Final  de  los  siglos,  el  xix 
será  contado  entre  los  buenos;  porque  organizó  la 
Instrucción  Pública:  porque  ha  suscitado  nuevos  y 
altos  anhelos  y  empujado  y  dirigido  la  ambición  hacia 
una  generosa  igualdad,  oponiendo  á  la  aristocracia  de 
la  sangre  y  del  dinero,  la  aristocracia  de  la  sabiduría; 
porque  hizo  el  hambre  y  hartó  de  ciencia  á  las  muche- 
dumbres:  porque  para  luchar  con  el  fuerte,  puso  en 
manos  del  esclavo  y  del  siervo  de  la  gleba,  del  deshere- 
dado y  del  oprimido  de  antaño,  una  arma  que  se  afila 
en  la  pelea  y  un  capital  que  al  gastarlo  se  acrecienta. 

¿Qué  ha  sido  la  Historia  sino  panteón  real;  monótona 
sucesión  de  inscripciones,  de  fechas,  de  nombres, 
benéficos  pocos,  sangrientos  unos,  ingloriosos  tantos  I 
Al  ahondar  prolijamente  en  las  oscuridades  del  pasado, 
la  Historia  del  pensamiento,  la  Historia  de  la  Instruc- 
ción Pública,  mostrarán  los  signos  de  los  tiempos  ;  mejor 
que  hasta  ahora  lo  ha  hecho  la  necrópolis  de  los  Jefes 
de  Kstado;  y  aquellos  vivirán  que  enlazaron  la  propia 
á  tal  Historia.  Ella  enseñará  las  causas  ciertas  del 
engrandecimiento  y  oe  la  decadencia,  de  la  calma  y  las 
agitaciones,  de  la  adversa  y  de  la  próspera  fortuna  de 
las  sociedades.  Allí  la  agitación  dolorosa  de  las  hondas 
transformaciones;  allí  la  convulsión;  allí  el  incendio; 
allí  la  aspiración  de  gigante  y  la  sati.sfacción  de 
pigmeo;  allí  el  problema  y  las  glorias  que  el  siglo 
de  la  Instrucción  Pública  lega  á  sus  herederos. 

Guatemala:  octubre  de  1900. 

Lorenzo  Marroquínv 

Ministro  de  Colombia. 
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INCERTITUDE 


'    ,  La  néces&ité  de  renseigtiement  ne  se  discute  pas.     Oii  l'ac- 

cord   est  moins  parfait,  c'est  dans  le  choix  iles  méthodes  á 
appliqíier.     Pes  luttes  ¿piques  se  sont  eng-apées  et  se  continuent 
encoré  entre  les  partisans  des    divers    systémes.     De   quel  cote  se 
trouve  le  vrai?     Peut-étre,  ce  vrai  existe-t-il  un  peu  partoutetne  faudrait-il 
qu'un  savant  et  habile  amalgame  de  plusieurs  théories  pour  trouver  enfin  la 
réelle  P/dagogie  de  la  Kaison.     Mais  voilk  que  d'aucuns  se  lévent  qui  clament 
bien  haut  ce  qu'ils  appellentla  banqueroute  de  l'éducation.     A  lesentendre,  nous 
avons  fait  fausse  route  et  nul  n'a  encoré  compris  ni  le  cceur  ni  l'esprit  de  l'enfant. 
Et   de   penser  cela   jiossible,    une  étrang-e    inquiétude  vous    prend,    un   doute    vous 
lK>ÍRne  et  il  vient  certaines  heures  mauvaisesoíi  l'on  se  demande:     Si  ees  g-ens  disaient 
vrai  [lourtant?     Si  cette  cire  melle  qu'est  le  cerveau  d'un  enfant  renfermait  desg-ermes 
d'idée  dont   nous  ne    soup?onnons  méme    pas  l'existence,  si  son  cceur  avait  déjk  des 

sentimcnts  que  pleurs  ni  bé>raiements  ne  peuvent  nous  faire  saisir? Et  s'  toutcela 

e»t,  n'e.xt-ce  pas  faire  <i'uvre  de  destruction  dang'ereuse  pour  l'avenir  de  nos  races 
que  d'appliquer  automatiquement  des  méthodes  d'éducation  basées  sur  d'autres  idees 
et  sur  d'autres  sentiments?  .  ü"^'  sera  le  maítre  qui  établira  définitivement  les 
éléments  de  ce  troublant  probléme?  Quel  est  celui  qui,  nous  rassurant,  prouvera 
d'irréfutable  maniere  que  l'humanité  n'a  pas  dévié  dans  sa  dculoureuse  ascención, 
qu'il  n'y  a  rien  d'artificield  ans  les  pensées  qui  nous  son  propres  aujourd'hui  comme 
aucune  trace  d'ideé,  si  faible  qu'elle  soit,  n'est  plus  effacée  maintenant  du  cerveau  de 
nos  écoUers  par  l'application  d'une  pédagogie  erronée? 

PlERRK  FORTHOMME, 
Encardado  de  Negocios  de  Bélgica. 


(TRADUCCIÓN) 
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INCERTIDUMBRE 


V 


La  nesecidad  de  la  enseñanza  es  indiscutible.  En  donde  es  menos  perfecto  el 
acuerdo  es  en  el  escogimiento  de  los  métodos  aplicables.  Luchas  épicas  ^e  han 
emprendido  y  continúan  todavía  entre  los  partidarios  de  los  diversos  sistemas.  ¿De 
qué  lado  te  encuentra  la  verdad?  Puede  ser  que  lo  verdadero  exista  en  donde  quiera,  y 
no  sería  necesaria  sino  una  sabia  y  hábil  amalgama  de  diversas  teorías  para  encontrar, 
en  fin,  la  verdadera  Pedagogía  de  la  Razón.  Pero  he  aquí  que  ninguno  clama  contra 
lo  que  llaman  la  bancarrota  de  la  educación.  A  creer  lo  que  ellos  aseguran,  nosotros 
hemos  emprendido  una  falsa  ruta,  y  ninguno  ha  comprendido  aun  el  corazón  ni  la 
inteligencia  del  niño.  Y  de  sólo  pensar  que  esto  fuese  posible,  una  muy  extraña 
inquietud  se  posesiona  del  ánimo;  una  duda  nos  sorprende;  y  nos  sobrecogen  ciertos 
momentos  de  incertidumbre  en  los  cuales  uno  se  pregunta:  ¿si  estas  gentes  dijesen 
al  menos  la  verdad?  ¿Si  esta  cera  blanda  de  que  está  formado  el  cerebro  del 
niño,  contuviera  de  idea,  de  los  cuales  gérmenes  nosotros  ni  aun  sospechamos  la 
existencia?  Y  si  el  corazón  del  niño  abrigase  ya  sentimientos,  ¿qué  lágrimas  y  qué 
gritos  no  nos  brotarían  .  .  .  .  ?  Y  si  todo  esto  es  así,  creemos  que  es  impropio,— puesto 
que  es  obra  de  destrucción  para  el  porvenir  de  nuestra  raza,— el  aplicar,  automáti- 
camente métodos  de  educación,  basados  en  otras  ideas  y  en  otro?  sentimientos, 
•  quién  será  el  maestro  que  habrá  de  establecer,  de  manera  definitiva,  los  elementos 
que  forman  este  difícil  problema?  ¿Quién  será  aquel  que  habrá  de  demostrar, 
manera  irrefutable,    que  la  humanidad  no  se  ha  desviado  en  su  /\^ 

dolorosa    ascensión;    que    no   hay    nada  de    artificial    en    los 
pensamientos  que  nos  son  propios,   hoy,   como  nos    es  ^~■ 

propia  cualquiera  idea,   por  débil  que  ella  sea,   aun  y 

oscureciendo   el    cerebro    de  nuestros   escolares    por  . 

la  aplicación  de  una  pedagogía  errónea? 


de 


Pedro  Forthomme, 

Encargado  de  Neffccios  de  Bélg- 
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LA  MUJER 

N  .  ,    s.  . 

uereis    en(rrande<xr  .i  l.i  I 

é  ins- 

íl    .MM<1  a 

l.l  imijer      Es  elld  ixxien 

».a  palanca  d.l 

proffreso 

^      /|„,n,ano 

\   .1  su  esfuer*)  dctn-  la  i 

1  ih/a 

uoii  niuch.».  de    1.», 

P       ..rande. 

ileak-s  que  ha  alcanzado 

Ix-ei 

tusiasma 

lo  bueno. 

seduce  lo  bello,  le  admira  lo  prande. 

Por 

eso  acotfe 

siempre  c 

i-icm  todas  las 

idoas  (reiMM<f.as}  s<>conMeitee 

eneanc. 

defensora 

tnd  i-s   la^  buenas  causas      Crea  la  lu/  donde  dominan   la 
brotai   flores  donde  existían  espinas^  j  ton  frecuencia   se 
infortunio,  en   mensajera   de    ditha   >    de  esinran/a.     Nacida  para 
siente  como  pro]>iA  la  ajena  desplacía,  >  hac*--  su\(ts  los  dolores  que  . 
1n  humanidad.    Si   ¡lara  saUar    á  ésta   se  necesitara   un   sacrificuN  ella  s( 
sacrificaría  am  fe,    como  una   mártir,   ixirque  am  1; 
^   que  puede  ir  al  Tabor,  se  dírigre  siempre  al  Calvario.    Heroí 

del  hograr,  ella  modela  en  el  cora»in  del  niño,  el  corazón  del  futuro      / 

Liudadano.     I^e  hace  j'usto,  honrado  y  bueno.     Le  infunde  el  amor     /!< 

i  la  Libertad  y  le  enseña   á   sacrificarse    heroicamente    ix>r    la       4,*' 

Patria.     ;Se  necesita   más?    Lo  que  el   hom 

la   espada,  ella  lo  consi 


\ 


Dichosos  de  vos«)tnKs  que  en  las  ix>strimerías  del  sííítI"  XIX  habéis  enamtrado  en  la  escuela  ó  en  el  asi 

eñe  á  amar  el  bien,  la  virtud  y  el  trabajo,  quién  nutra  vuestra  intelig-encia  sin  torturas,  vejaciones  ni  iíenitencic_  . 

í  atrofian  las  facultades  creadoras  del  hombre.      Aprovechad,  pues,  las  innovaciones  (¡ue  en  los  métodos  de  enseñanza  ¡^ 


iiplantad(u  par 


tros,  los  representantes  del  i>orvenir  en  sus  c 


■i adores  de 


Si  queréis,  hombres  del  jMírvenir,  que  el  suelo  que  os  vio  nacer  fijrure  en  el  amcierto  de  los  pueblos  libres  j  cultos,  id  ; 
escuela  á  recibir  la  enseñanza  que  vuestros  padres  6  el  Estado  os  proiwrcionen.  y  sabed  que  de  los  » 
á  adquirir,  jienden  vuestra  felicidad,  el  pn)ííTeíí<)  y  el  buen  nombre  de  la  Patria. 

(;uatemala:  octubre  c 


\ 


LAFIESTA  DE  MINERVA 


A  nufiíAráK  ircneradnneH  > 


i  abierto  el  i 
tan,  hechas  peda 


cadenat*  de  {UHadm  tiemiMts.    Ya  pueden  columbrar  otn)s  hori- 
ibtnteM;  ya  pueden  ser  heredera»  de  Iim  tesnnM  de  la  ciencia. 
i  I>a  luz  hace  simibra:  al  mA  cin*unda  la  ne^a  nube:  a.1  teni|>l<»  de  la 

Diiiüa  Olímpica  lletrará  una  penumbra ;  twro  su  aureola  nunca  lle^^ará 
á  aiUMrarse:  es  justicia:  será  eterm»  como  el  principio:  aun  derruido 
t*TÁ  irrande,  inmensis  amio  el  monumento,  el  muro  roto  de't'almlra  que 
íiis|>lr(S  á  Volney.   A  él  va  ena  tigiira,  altiva,  K-itrante,  ese  luchador  de  espada 
.le  fuetfit, «|ue hace  ivnizaslas  pm)CU|>actiuhM.  fanatismos?, emires,  que  lleva  com( 
t-nwfla  la  verdad :  el  Maestn»,  evte  faro  del  abisffft). 

En  el  cielo  t^e  elaboran  kw  elemento*  (|ue  forman  los  astro*,  afirma  la  Astn>- 
mimia.conioen  la  EHcuelawelaboranloMelementtw  que  realizarán  la  redención  humana. 
El  maestnt  es  el  obren»  de  eMa  emiiresa  infinita ;  diario  es  de  una  Odisea. 

I>tM  MÍres  hay  «lU*'  admin»  en  el  planeta :  el  mártir  que  ofrece  su  vida  en  aras  de 
la  Libertad  y  dr  la  Patria,  y  el  hénie  de  la  Escuela  y  de  la  Cátedra,  (lue  lucha, 
sin  trrirua,  omtra  la  iirnnranda  y  la  mentira. 

/.  P*tr  qué  no  ominar  al  que  pre|>ara  el  i>an  de  la  inU'litfi'ncla  á  las  (feneraciones  del 
IHirvenir;  al  qw  elabora  el  elemento  de  la  {lerfeccióni  para  la  unifícaciiSn  de  loi 
para  el  triunfo  de  la  filosofía  evanffélica,  el  triunfo  de  la  verdad  y  de 
rionda?    La  fiesta  ett,  pues,  un  tribut<»  merecido:  es  la  justicia  que  desciende 
1  cielo  á  ammover  el  espíritu  ctimo  la  misteriosa  Delphos,  para  levantar 
t  ínteirridad  de  su  ser  al  que  ensefla.    ;  í^tor  al  que  la  iniciíí  I 


M  ALBU.1II  DI:  Ml>t 


I^  vHla  ep>  un  omjunto  de  Mirrimirnt<« 
iu.-  drMMtao  la  ejüstmcia  del  honbrr;  ¡lero  ta  ineludible  ley  <l«- 
.>.iii)«n<4aciiin,  trae  tras  un  amarri»  dohr  un  rejnici>>  tnooniparabl* 
.iM  ii.>  fuera.  »':«:i'iiDt>  poder  ««i^^tar  tantn  quebrantti.   tantas   amarifa>  dt-cej»- 
Kh'fH-n'i    ;  Ah!  n<«,  no:  si  míIo  manirítM.  si  wílái  snfrímient'H  fueran  kwomipaften 
^-r  \  ivimte  siibrv  la  fax  del  rlobi^  »>  «e  pnilimiraria  la  existencia  un  segiindo  más,  des- 
(.Uf-.  .!.•  abrir  Vk  •>>««  en  el  mumhs  |«iri|ue  la  luz  para  el  recién  nacido^  hiriendo    sus  débil) 
I>u|nU^  <<TÍa  H  iHÍmer  martinn  y  n*  e>|ieraria  ya  el  hala^vi  de  la  bienhechora  y  caríflosa  madrc 
'>>mánd«4r  entrv  suh  tréanuliw  bra«nK.  quien  al   asir  aquel  cu«n^>  endeble,   aquella  f1<»r  en  capulí*' 
■  •    daría  el  seirund«)do)ir. 

'i  --^to  |ianx-e  una  contradicción:  |ier«»  n«K  porque  aquel  nuevo  viviente  va  á  sabitrear  la  primer  g-ot.t  ■!■ 
':i>-l  calda  de  h*  más  tierno  del  o<raaún  maternal,  al  pn>pio  tiem|to  que  tendrá  que  siqiortar  lo  áspern  ■]. 
irt.i  Irla  vtwi  que  se  h- cubra  y  )i>  pesado  de  las  manti^  que  le  neotjan. 

!»:—-,  ha  tachonado  el  e^pai-iocia  t-strellas,  ha  f«irmad€i  abisnuM  á  donde  la  luz  no  alcanza:  ha  dado  tínn  i 
_\  ^'oibradoen  la  tierra  enhiestas  cumbres  ciminada>  por  ciirpulentos  árboles  ó  por  deslumbrantes  llaniar.ni  i- 
desvanecidas  ptH-  neirras  nubes  en  las  refóones  de  Odtn. 

La  Naturaleza  mLsma  es  una  antitesis,  y  el  hombre  que  en  ella  existe  t4>ma  allí  el  ejemplo  de  su  |>ereírrinaci»>n. 
Decide  el  !«>berbio  seAor  que  habita  I.»*  alcázares  y  reclina  la  cabeza  sobre  la  muselina  de  sus  almohadas,  hasta 
el  humilde  labriev^»  qoe  al  ardortMt  ^«4  expone  su  ttwtada  frente:  desde  el  sabio  hasta  el  salvaje 
rvoíndÍti>>i  ámbatiM  dW  e'l«>bi>  terráqneiK  saben  V»  que  s»in  el  placer  y  el  pesar;  pen»  no  hay  duda  que  siente  y 
|tad«ve  más  el  ilustrad**  que  el  igrtorante,  ponqué  anda  más  ¡lor  buscar  el  último  i>eldaffo  de  la  ciencia;  yf 
en    ese   caminik,   ora  se  pisan  fiores  y  «ra  espinas,  y  unas  veces  nos    |>arece    encaminar    el    paso   con'' 
(Musada  calma  y  otras  fc»  aceleramos;  pero  siempre  ¡tara  llegar  á  ctinvertimos  en  materia  invrU-y^ 
.l."-.puéÑ  de  tantas  lochas  am  ni««>trus  mt^imtK  y  las  exteriores  influencias. 

Fuorza  de  voluntad  se  requiere  y  no  más.    Galileo  saboreó  cuan  duro  es  dar  al  mundo  estúpido*  1 
o>n><cimieotode  una  verdad;  pen>  sin  desmayar  pis<>  la  tierra  con  sus  plantas  y  fXclami>  '•;  K  juri» 

Sisramos  aquel  ejemph»  y  antes  que  arredranuis  los  tormentos  afrontémon<»«  á  ell<is  con  las^ 

virtudes  que  nt»*  deben  ad«»mar;  baiemiM^I  Bepuji:xw^i>n  la  ifloria  de  halK-r  oimb.itido  t-n  f 

mil  batallas,  con  espantiv^ic»  jHin^tTyiw*-'iirr(fnble<fueiifte>  nuestra  frente  al  tnsitrnificantc 

I  i»istrer  suspiro  se  reorMioce  en  el  (grande  la 

—  Chiquimula:  octubre  de  190<  ^ 

Heblinda  Dolores  Pinto. 
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ruando  queráis  a>nocer  si  un  pueblo  está  nei^do  líor  institi 

verdaderamente  liberales  y  democráticas,  y  si  su-*  jf< 

hemantes  han  llenado  cumplidamente  su  deber, 

inda^d  el  grado  de  pn.tección  que  se  le  dispen- 

>.a  á  la  instrucción  popular,  y  especia 

á  la  de  la  mujer.— Antig-ua:  octubre  de  190(t. 

^^^  Josefina  Sáenz.         ^_,^  ^'       ^ 


Z   r. 


LA  PATRIA 

¿Quién  no  quierp  á  su  patria?    ¿Quién  \ 

(>uode  oir  hablar  mal  de  la  tierra  donde  vio  la  \ 

primera  luz?  Solo  corazones  de  piedra,  si  los  hubiera,  \, 

IH)drían  no  (¡uerer  el  lug-ar  donde  se  meció  su  cuna,  la  at- 
KÍhfera  i)eculiar  en  que  se  dejaron  oir  sus  primeros  vagidos, 
a  madre  y  la  patria,  si  no  sinónimos  respecto  á  la  léng-ua, 
m  tMi  el  hentimientü.    No  hay  individuo,  por  endurecido  que 
que  en   un    momento  de    angustia    no    dig-a    ¡Madre    mía! 
)  la  madre,  es  la  patria  para  todo  pecho  que  sabe  latir 
inspiración  de  sentimientos  jíenerosos.     Al  mal  hijo  lo  señalarían 
>mo  un  reprobo  y  como  indigrno  de  la  más  mínima 
nsideración.     Así  es  el  mal  patriota:  la  patria  no  es  más  que  una 
ladre  más  frrande  que  la  que  le  dio  el  ser. 

Juan  G.  Padilla. 
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itrucci'ín  y  las  buenas c<wtunibres elevan  al  hombre; 
iffnorancia  lo  arroja  al  crimen.  —  S.  Valdís. 

La  felicidad  de  un  pueblo  se  cifra  en  la  instruc- 
ción de  la  juventud.— R.  Salgueho. 


INSTRUID  AL   PUEBLO 


Estamos  en  jfuerra,  pero  en  ít 
cida  que  infunde  pánico  y  desolac 
bienhechora  de  la  ciencia,  la  que, 

piendo  los  diques  que  le  oixmen  el  obscurantismo  y  la  ignora: 
rayos  de  luz  y  aniduciéndonos  hacia  el  progreso  y  la  civiliza* 

La  luz  va  triunfando  de  las  tinieblas;    la  enseñanza  se  jiopul: 
no  la  enseñanza  dog-mática  y   autoritaria,  sino  la  que,  ilustrando  la  inteli- 
gencia y  dando  al  corazón  sentimientos  patrióticos  y  elevados,  esparce  por 
todos  los  ámbitos  de  nuestra  querida  patria  la  savia  vivificadora  que  tiende 
á  robustecerla  y  alimentarla. 

Veintinueve  años  hace  que  debido  á  las  instituciones  liberales  que  nos 
rigen,  hemos  des|)ertado  del  profundo  letargo  en  que  nos  enamtrába 
y  veintinueve  años  hace  <iue  la  lucha  es  constante  para  sacudir  el  terri- 
ble yugo  que  nos  sujetaba,  habiendo  logrado  hoy  entrever  un  porvenir 
lK>r  todos  conceptos  brillante ;  pero  para  obtener  el  triunfo  completo  que 
deseamos,  se  necesita  instruir  al  pueblo  y  que  los  maestros,  esos  apóstoles 
de  la  ciencia,  inspirados  en  el  bien  de  la  juventud  y  secundando  las  í 
raciones  del  Gobierno,  no  desmayen    en    su  ardua  tarea,  para  ver,  ei 
lejano  día,  satisfechos  los  deseos  del  Jefe  Supremo  de  la  Nación  y  de  la  sociedad 
en   general,  lo  <iue  constituirá  un  verdadero  timbre  de  gloria  para  todos 
aquellos  que  han  contribuido,  ora  con  su  decidido  apoyo,  ora  con  su  ciencia,  á 
rasgar  el  denso  velo  de  la  ignorancia. 

El  día  de  hoy  celebramos  una  fiesta  que  el  señor  Presidente  Constitucional 
de  la  República,  Benemérito  de  la  Patria,  Licenciado  Estrada  Cabrera, 
dedica  á  maestros  y  alumnos,  para  recom jiesarles  sus  afanes  y  desvelos 
durante  el  año  escolar  que  termina,  y  debe  ser  para  él  satisfacción,  y  muy 
cumplida,  ver  acudir  á  su  llamamiento  miles  de  inteligencias,  ávidas  de 
recibir  el  alimento  indispensable  de  la  instrucción. 

Todas  esas  tiernas  imaginaciones  que  empiezan  hoy  á  desjiertar,  des|»- 
jando,  ixir  decirlo  así,  la  obscuridad  en  que  están  envueltas,  en  virtud  de 
la  nutrición  intelectual  que  reciben,  mañana  jiodrán  alzar  el  vuelo  y  ele- 
varse á  regiones  en  donde  no  le.s  es  dado  penetrar  á  aquellos  que  se  han 
visto  privados  de  ella;  y  entonces  bendecirán  la  protección  que  el  actual 
íiül>ernante  ha  dado  á  la  instrucción  y  recordarán  am  júbil< 
dado  el  n  de  febrero  del  año  1898,  |K)r  el  i|ue  se 
tas  de  los  centros  de  enseñanza. 


■  de  l^K). 
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ansfii  progTVflu  y  libertad 
U  instruodóa  de 
iiijoA.  El  primer  punt< 
■■■  un  gobernante  ilusti 
.1  la  inntrucdtVn  jmpular,  iiorque^ta 
ta  tjue  mueve  todo  el  ortramii^mo  Mvlal. 
está  enctimendada  á  hw  maentriM^y,  par  lo 
le  Um  tiene  buentM  nerá  el  que  camine  om  pasii 
adelanto  material  é  inteUvtual. 


c 


Kmi 


JokdAn  D. 


POR  LA  INSTRUCCIÓN 


n  Gobtemo  Repu- 
lloconatituyc  la  ireneraliudin  de 
la  «wHIanaa  rntuita  y  obtitratoria,  á  todas  las 
tnanaM  popularen,  Hln  cxcepci<in  niiuruna.    Bien 
h.iva  el  mandatariu  que  asi  sabe  difundirla, 
I  .|u<-,  obedeciendo  á  su  proirrama    politice  de 
*;.>biem<K  ni  repara  en  eci>nom(as,  ni  es  n^~ 
tÁculo  la  maledicencia  de  Um  enemifroíí  jui  .< 
doa  del  |)rxiirrrso  y  de  las  instituciones 
liberah».  para  ensalzar  kix  adelantas 
déla  juventud  e!>tudi<iKa  y  rendir 
culto  á  la  Sabiduría. 

Guatemala:  «ictuhr.-  <l<-  loni. 
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El    poco  aprecio  que  del  maestro  se  hace,  lo  mal  retribuido  que 
basta  la  fecha  se  le  tiene,  la  imperdonable  apatía  de  los  padres  de 
familia  en  las  masas  populares  para  hacer  asistir  á  sus  hijos  á  la  Es- 
cuela y  la  indiferencia  con  que  se  ve  \yoT  todos  las  prueba»;  de  fin  de  afío 
que,  dicho  sea  de  paso,  no  llenan  su  objeto  entre  nosotros;  la  falta  de  condi- 
ciones hiffiénicas  y  peda^rtjficas  de  los  edificios  que  sirven  de  templos  á  la 
educación  de  la  niñez  y  el  abandono  en  que  se  tiene  el  escaso  material  escolar 
que  sirve  en  Ion  mismos;  él  criminal  proceder  de  algunos  que  aceptan  puestos 
en  este  ramo  con  el  deliberado  propósito  de  sólo  devengrar  el  sueldo  y  evitar 
que  otros,  mejor  intencionados  y  más  competentes,  cooperen  con  eficacia  en  el 
sentido  del  mejoramiento  social ;  todas  estas  y  otras  que  me  reservo,  por  ser 
tan  conocidas,  son  causas  que  hay  <jue  remover,   para  que  los  resultados 
correspondan  á  las  aspiraciones  del  partido  que  tanto  viene  luchando  p<tr  la 
educación  del  pueblo. 

Esto  se^consigiie  elevando  la  condición  del  maestro,  dando  el   puesto  y 

ocupación  que  corresponde  á  los  normalistas  que  concluyen  sus  estudios  en 

las  escuelas  respectivas;  papando  con  preferente  puntualidad  los  sueldos  de 

retribuyéndolos  mejor;  organizando  de  una  manera  seria  la 

(lar  en  todos  k»s   Departamentos,  con   de[>endencia  exclusiva 

Ministerio  de  Instrucción  Pública,  tal  como  funciona  en  el  de  Guatemala: 

riando  jóvenes  á  Europa  para  que  estudien  la  enseñanza  manual,  á  fin 

plantarla  en  la  Repiiblica  con   provecho  para  las  artes,  industrias  y 

manufacturas,  etc.,  etc.;  escog-iendo    los    edifici*>s  más  adecuados,  y  soste- 

.no  firme,  lo  conquistado  hasta  la  fecha  y  lo  promovido  para 

el  porvenir. 


Guatemala:  octubre  de  19t)0. 
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'  enseña  á  pronunciar 


:>s  niños  piden  aire  y  luz;  movi 
y  cariño.  Ellos,  cuya  forma 
mado  los  serafines  del  cielo,  y 


Guatemala,  octubre 
Concepción  S.  m-:  í 
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EN   l.A 
FIESTA  ÜE  MINERVA 


La  administración  activa,  ilustrada 
1  -.t'\  erante  de  nuestro  diwno  y  tlistiníruid 
lumérlto  de  U  Patria,  Licenciado  don  Manuel  ^  ^\ 

a,  \  enciendo  las  múltiples  y  (rrandes  dificultade-s 
)  la  difícil  situación  económica  del  país,  n<»  sulo  ha 
-vitar  la  decadencia  délas  escuelas,  (¡ue,  fatal 


Jinente,  debía  haber  e.stado  unida  á  la  decadencia  cctmi 
y  /  ca,  «íino  (jue,  ]Myr  el  contrario,  con   inijuebrantable 

^^r  firmc-ta,  como  en  la  más  írrande  empresa  patri(')tica  y 
"^¡¿^  aui  emiieflo  verdaderamente  htmroso,  ha  obtenido  omsii 

'       yr^V^^n<^   tíríi(rrí*sí>s  pn    la  ninirna    nhra  do  la  biiona    RducaHó 


^,''rable,s  pr()tíTesos  en  la  majrna  ()bra  do  la  buena 

los  niños,  obra  <iue,  seij-iin  el  célebre  publicista  Lastarria,  * 
la  primera  nwx-sidad  social  de  un  pueblo"  y  que,  st^jfún  el  anti^ruo 
^»3il()s()fo  Platón,  "es  el  más  i  mix>rtante  y  principal  neífocio  público." 

El  señor  Estrada  Cabrera  sabe  (lue  su   administración  debt»  dar 
^         ^preferencia  á  la  instrucción  pública  en  sus  diversos  írrados,  ocupand<» 
un  lu^ar  i)referente  la  enseñan/a  i>riinaria,  en  la  que  st»  jireparan 
\  todos  loa  ciudadanos  para  el  cunii)limipnto  desús  del>ere»sy  para  las 
J  diversas  aplicaciones  de  la  actividad  humana;  en  la  (jue, 
'^  decir  del  ix'daífojrode  Montevid«),el  Dr  Berra,  "la  instr 

so  da  no  es  sino  un  medio;  su  fin  es  que  la  ¡x^rsona  cumpla  las  leye 
«  '      naturales  de  su  ser,  es  decir,  las  lejes  de  su  orjíanisi 

las  leyes  naturales  ecttnómicas,  morales,  las  ley.'s  naturales  jurídicas, 
y  i>or  lo  mismo,  corrija  todo  \  icio,  toda  desviación  de  la  '-enda  trazada 
m         i>or  esas  leye>.."' 

^  ]  A  un  humilde  y  modesto  maestro  está  encomendada  tan  grande  y 

i    tan  sublime  misicm ;  él  tiene  en  sus  manos  el  ixirvenir  de  los  puebl4>s ;  á 
'      él  se  le  considera  como  el  ;irtista  de  la  civilización  y  del  proí»Teso;  él 
I        prepara  en  las  nuevas,  á  las  futuras  f?eneraciones,  contribuyendo  así 
'         al  bienestar  íreneral ;  él  es  el  factor  principal  de  la  escuela  y  por  omi 
se  dice  que  en  los  reglamentos  escolares  basta  un  artículo:  "al  fren- 
te de  cada  escuela  habrá  un  buen  maestro."    El  maestro,  inspirado 
en  el  amor  de  sus  discípulos,  lleno  de  enerjíía.  de  aliento,  de  vivo  entu- 
siasmo, enardecido  y  valeroso  irá  siemi>re  á  donde  el  deber  lo  Han 
aceptará  con  (fozo  las  tareas   diarias,  él,  imitando  al  sublime   Maestr 
\    reiietirá :   "dejad  que  U»s  niños  se  acerquen  a  mí." 

*  La  fiesta  de  Minerva  instituida  como  fiesta  nacional,  para  cele- 

brar la  clausura  de  las  escuelas,  encierra  g-randeza  y  elevación  de 
miras,  ella  idealiza  los  triunfos  de  la  ciencia  y  del  saber,  del  tra-         ^ 
bajo  y  del  estudio.      Ella   deja  recuerdos  ífratos  é  ¡mi>erecede- 
ros  en  el  ánimo  de  maestros  y  discípulos,  de  padres  de  familia 
y  de  todas  las  clases  sociales,  es  la  fiesta  de  los  niños,  de  esíis 
inocentes  iíequefíuel<)s,  de  esos  ándeles  sin  alas,  <iue  c<m  sns 
trracias  todo  loembelU-cen.  ■ 

;  Loor  y  gloria  al  fundador  de  la  fiesta  de  los  niños '.  \ 

Guatemala  :  octubre  de  1<KKI.  (    "> 
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i:ís  el  ai.bum  de  l\  juventud  estudiosa 


Mi 


:  honrado  proteje  á  la  niñez,  sieni- 
'niilla  del  bien  que,  frerminando  al 
ratitud,  fructifica  en  el  |x)rvenir. 
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ítrucciiin  iM)]>ular,  laica,  nbliiratona  \  trratuita,  decretada  |)or  el 
ble  héroe  y  mártir  de  Chalchuaiía,  ha  sido  el  trolix'  más  certero  y 
ble  dado  al  fanatismo,  al  tlerr)  j  a  la  nobleza:  jxjrque  todo  cono- 
t  útil,  tí»da  idea  nue\  a,  todo  aquello  que  tienda  á  extender  los  lindes 
eli^rencia  humana,  separa  al  pueblo  de  las  castas  y  lo  lleva  á  la 
[i:  retira  al  pueblo  del  uelo  >  del  infierno  y  lo  aproxima  á  otros 
:  aleja  al  piieblu  de  la  tiranía  j  del  despotismo  y  lo  acerca  á  la 
icia  y  á  la  libertad;  [xir  ello  el  Gobierno  actual  se  em])eña  y  se 
con  sacrilicios  inauditos,  en  sttstener  la  instrucción  jxipular  y  en 
larla.  mediantt  las  fiestas  de  Minerva 

San  M  tru)s     .Ktubredt  l'NX». 


PENSAMIENTO 

Instruir  á  un  pueblo,  es  hacer  á  la  nación  «rand 
nte  los  ojos  de  la  humanidad  :  es  hacerla  resi>etabU' 
ante  el  consorci<)  de  las  potencias  del  mundo:  es 
darle  vida  y  desarrollo  para  el  ix)rvenir,  en- 
riqueciéndola con  un  tesoH)  inayotablo.  ''' 
Ouezaltenauifo:  octubre  de  l'tOd.          / 
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LA  FIESTA  DE  LA  INFANCIA 


<?*^v 


^alcanzado,  tienen  sus 
/(le  verdadero  júbilo 
Patria,  se  eng-alana 


cualquiera  que  sea  el  (frado  de  cultura  que  hayan 
grandes  festividades  imliticas  y  sociales,  sus  días 
y  eKpansión.  Hoy  Guatemala,  nuestra  querida 
:on  sus  mejores  atavíos,  y  bella,  risuefia  romo  la 


:  puede  agrejfar  al 
de  que  la  instruccitín  do  las 
ituye  la  pradeza  y  prosix-ridad  de 
pueblos.  Bien  han  de  merecer  la  estimación  de  sus  t 
ciudadanos  los  que,  insiíirándose  en  los  dofrmas  de  la 
democracia    jiráctica.    trabajen    jxir   inculcar    á    la 
juventud  que  se  educa,  ideas  levantadas,   nobles  proixj- 
sitos  y  patrióticas  aspiraciones,  para  que  llene  la  nii-ión 
resreneración  de  Gil 
Octubre  de  1900. 


;  El  Maestro '.    El  hombre  de  ánimo  luerte  >  templado  ei 
■1  infortunio,  (jue  marcha  con  paso  firme  en  la  carrera  iiu< 
lo  pro]X)rciona  infinitas  angustias  en  cambio  do  iieijueBos 
triunfos  ....    Ser  destinado  á  abrir  las  inteligencias 
á  la  luz  de  la  verdad,  y  cuyo  ideal  es  el  grande  objito 
de  la  educación,  el  perfeccionamiento  físico,  inte- 
lectual, moral  y  relig-ioso  de  sus  semejantes.    Si  .i 
este  ser  humilde  se  premiase  como  á  los  grandi 
guerreros,  el   arte  de   crear  hombre-s    titile- 
para  la  Patria,  estaría  mucho  más  ade- 

Vlantadoqueel  de  destruir 
mos  hombres  en  los    caminos 


esi>eranza.  amanece  celebrando,  no  el  triunfo  de  una  gTierra  fratricida 
que  s(>lo  deja  desolación  y  ruina,  sino  el  triunfo  del  trabajo  en  las  Escuelas, 
es  decir  la  fiesta  de  los  niños,  la  fiesta  de  la  infancia. 

;  Con  qué  aire  de  in(x:encia  y  de  candor  se  presenta  hoy  á  nuestra  vista 
toda  esa  pléyade  de  niñtisde  quienes  esi)eran  mucho  la  Patria  y  la  fámula ! 
¡  Con  <iué  placer  han  saludado  á  la  aurora  de  este  tan  esiierado  día  en 
(|ue.  reunidos  en  bulliciosa  y  aleare  asamblea,  celebran  tan  rejrocijada 
fusta  :  Y  no  puede  ser  de  otro  modo.  Sus  almas  puras  aun  no  han  sido 
envenenadas  con  el  padecer  y  el  desenjíaño  y  á  su  edad  la  dicha  es  un 
pnpblema  favorablemente  resuelto.  Durante  el  año  tal  vez  no  han  tenido 
más  preocupación  (jue  el  estudio;  y  justa,  muy  justa  es  la  causa  de  su 
expansión. 

Este  es  un  día  de  fiesta  en  toda  la  Re|)ública,  y  es  una  fiesta  g-cneral, 
pues  en  ella  toman  parte  nosi»l<)lí>s  niños,  sino  las  niñas  también,  ix>r- 
que  ¿c(imo  había  de  excluirse  á  esa  bella  mitad  de  la  niñez?  La  mujer,  lo 
mismo  que  el  hombre,  si  se  le  sabe  íruiar.  si  á  &us  sentimientos  se  les  da 
desde  la  infancia  el  triro  conveniente  que  la  conduzca  á  la  virtud,  ella 
también  es  capaz  de  coadyuvar  á  la  iierfectibilidad  social,  por  que  la 
niña  <iue  hoy  es  s<Slamente  una  alumna  <|Ue  am  más  ó  menos  asiduidad 
asiste  á  la  Escuela  »*>  Colejfio  á  iniciarse  en  el  estudio  de  las  ciencias  que 
constitu>en  el  saber  humano,  mañana  será  el  factor  jKMJeroso  que  en  el 
recinto  de  la  misma  Escuela,  si  al  Mafi-isterio  se  dedica,  verterá  las 
mismas  doctrinas  que  en  ella  aprendió,  ensanchadas  con  el  estudio  y  la 
ex|>erienciíi  adquiridos;  en  stx:iedad  será  una  señorita  agradable  ¡lor  sus 
hntts  miKiales  \  amena  conversación;  >  si  su  misión  sobre  la  tierra  es 
si>r  es))osa  y  madre,  la  educación  é  instrucción  tomadas  en  la  Escuela,  la 
convertirán  en  una  hábil  mentora  de  sus  hijos,  y  podrá  hacer  de  su  hog'ar 
un  edén  encantador  y  feliz  en  donde  siempre  reinen  la  concordia  y  la 
armonía.  Ijos  niños  criados  \  dirigidos  iK)r  una  madre  tal,  al  llegrar  á  las 
aulas  stm  un  elemento  útil,  querido  _\  apreciable  para  el  Maestn»,  jmes 
que  sus  ensrflan¿as  no  tropiezan  con  la  (grotesca  vul^raridad,  sino  que  las 
recibe  un  tt-rrent»  bien  preparado,  y  las  luces  que  difunde  hallan  el 
dest^ado  ei.'oen  la  familia  <]ue  así  contribuye  á  la  difícil  tarea  de  enseñar 
á  la  juventud 

I^>s  hechos  demuestran  las' ventajas  que  reiM>rta  la  educación  é  ins- 
truccii'm  que  se  imparten  á  la  mujer,  v  como  e.sta  obra  tiene  por  teatro  la 
T'Ntuela,  todo  encomio  es  jxico  al  dirigirse  al  Gobernante  (jue,  compren- 
-  nudo  (jue  esta  es  la  base  |)ositiva  del  entrrandecimiento  y  perfeccicin 
-i t  i.il.  la  atiende  decididamente,  >  al  mismo  tiemi>o  estimula  á  la  juven- 
t'id  (.on  estas  festividades  tan  simpáticas  como  inocentes. 

Meyre  y  bulliciosa  juventud:  en  este  día  en  <iue  se  cumple  el  primer 
tiiiversario  de  la  fundación  de  esta  solemnidad,  saludad  agrradecida  á 
-u  iniciador.  Licenciado  Manuel  Estrada  Cabrera,  y  haced  votos  jmr  que 
la  paz  y  prosix-ridad  sienten  sus  reales  en  esta  bendita  tierra,  pues  <jue 
.tsí.  y  s(ilo  así.  os  veréis,  año  con  año.  reunidos  celebrando  los  triunfos  del 
lue  os  1(1  que  para  v(»s(>tros  simboliza  "la  fiesta  délos  niños,  la 
■     •    'anua."' 

octubre  de  1900. 


MITOLOGÍA  AL  AIRE  LIBRE 
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l>f  las  |»enas  de  una  maestra,  no  es  la  menor,  sin  duda»  el  tener  que  amtestar 
á  t<MlaH  laH  prcyuntaB  que  no  son  de  curms  >  resolver  las  mlUdudas  de  las  educandaH. 
Lan  mían,  ayer,  HordaH  á  la  amable  vta  de  la  campana  que  invitaba  á  recreo,  se  me 
apniximanm  para  hacer  las  intemvA<-'it>neít  má»  pereírrinas :  \ 

UÍNpent*e  U6ted  ¿quién  en  eita  Minerva,  íeRora  ó  neflorita,  que  noH  dará  fiestas  el  2S? 
-i.  Verdad  que  no  hay  niniruna  que  se  llame  Minerva?.— di>>  otra. 
;.  No  dicrn  que  vino  de  Greda?— afladió  una  tercera. 
—  Yotra:  ¿verdad  que  no  hay  Santa  Minerva? 
—  Y  la  de  más  allá :  ¿«*  cierto  que  rst  iKcado  mtwtal  mentar  el  mmibre  de  esa  Diosa  del  infi^-mo? 

Drbia  yo  mtpimder  aUfit  para  no  incurrir  en  el  delito  ¡íedatnVico  de  dejar  sin  satisfacer  la  curiosidad  infantil. 

St  e»  un  aprieto  hablar  á  nifkM,  de  Te«)kitria  verdadera,  lo  es  mayor  hablar  de  Mitolotffa  falsa.    ¡Y  sin  ¡lermiso 

de  decir  una  vex,  «v//u,  símhoio^  sfmírsis^  Uitrgitis,  que  sacan  tan  bien  del  pasL' ! .  . .  ,  Sin  una  estatua  que  señalar, 

ni  láminas  (|ue  ver.  en  píen»»  |iatÍo  de  recre»»  y  al  amíir  de  la  lumbre  ....  solar,   i>cico  más  que  menos  hube  que 

hablar  li>  que  siirue: 

Mucho  antes  deque  viniera  Jesucristo  á  redimimos  con  su  evanjfelio  de  paz  y  candad,  Uw  tfriegt»,  1«>9  hombres  más 
dvilUaduH  del  mundis  pnrfesaban  una  relitrión  queadniitfa  multitud  de  dioses,  mayores  y  menores,  dioses  del  campo, 
de  los  ríos,  del  fueffis  de  los  airea,  del  vino  ...  *  para  tinlo  tenían  una  divinidad  aquellas  dichosas  gentes. 

A  semejante  reUieitm  llamamos  pa»ranisnio.  Tenían  dioiws  monstruosos  y  repujirnantes,  es  cierto;  jxíro  á  la  vez, 
i»tn»  tan  benéfíciM  y  nuirallzad<ires,  (|ue  han  «íbrevivido  en  kw  nombres  de  astros  y  metales,  en  el  arte  y  la  literatura. 
De  eotiM  ültini«w  es  Minerva.  Era  la  Ditisa  de  las  ciencias,  de  las  artes,  de  la  paz,  del  valor  y  la  prudencia. 
Pintábanla  csm  una  lanza  empuflada  eh  la  diestra  y  un  ramo  de  olivo  en  la  otra  mano;  en  el  jiecho  un  escudo  de 
«ms  y  á  sus  pies  un  mtwrhuelo.  Verán  ustedes  qué  siifnifica  títdo  eso:  la  lanza,  el  [xxler  de  la  sabiduría,  que  ras^a 
las  tinieblas  de  la  iirnurancia;  el  escudo,  la  d^ensa  que  el  saber  nos  proix>rciona;  el  olivo,  la  paz  que  la  ciencia  trae,  y 
que  las  ciencias  visrilan  cuando  los  demás  duermen,  y  su  mirada  |)enetra  en  las  sombras 


udad  de  At( 


ubre  derivado 


11  bien 


-  Seirün  ei»o¿hacÍa  muchos  bienes? 

—Tantns  que  á  ella  estaba  ctmsaferatla 
llamada  Palas  Atenea. 

Contaban  V»  ¡loetas  que  cuando  se  trataba  de  fundar  la  capital  de  Grecia,  el  dios  Neptuno  señaló  para 
el  luirar  en  que  pacía  un  caballo,  animal  de  guerra;  iiero  Minerva  indicó  el  sitio  donde  floreciera  un 
de  pax;  ae  fundó  allí,  y  tan  buenos  frutos  dio  el  consejo  de  la  Dioea,  que,  siglos  después,  el  gran  Pericles  le  erigió  en  el 
barrio  alto  ó  acró|»lis.  el  templo  más  suntu^iso  de  la  tiera,  llamado  Parihenón^  que  en  grieg-o  quiere  decir.  Templo 
Jt  la  l'irgrm. 

—¿De  la  Virgen?  gritanm  todas,  tocándose  las  medallas  de  Lourdes  que  traían  al  cuello. 

— ;  Oh :  no  confundan,  pag^anas.  Si  Minerva  no  ha  existido  nunca  más  que  en  la  imaginación  de  los  antig-uos.  Su 
lÜMtoría  es  una  fábula;  ima#nnense  ustedes  cómo  refieren  su  nacimiento:  dicen  que  un  Dios  muy  malo,  llamado 
Vulcanm  le  dio  un  hachazi>  en  la  cabe.za  á  su  padre  Júpiter,  y  por  la  herida  salió  resplandeciente  Palas  Atenea. 
Esto,  que  no  pasa  de  ser  un  hermoso  cuento,  simboliza,  para  mí,  que  la  sabiduría  no  nace  sino  m^^ante  esfuerzos 
supremos,  ct»mo  si  dijéramos  rompiéndose  la  cabeza.  Vv^ 

Por  eso  no  había  reliquia  más  venerada  que  la  imagen  de  Palas,  llamada  Pa/acitó»,  y  que  preservaba  de  mateas 
á  las  ciudades.  Su  //-//o  también  era  llevado  en  procesiones  durante  las  panateneas^  como  se  llamaban  !%>  fiestas 
dedicadas  á  Minerva,  las  más  simpáticas  y  dignas  de  los  griegos;  las  fiestas  mayores  se  celebraban  cada  cinc 
el  19  de  marzo,  y  las  menores,  cada  tres,  el  13  de  junio;  en  ambas,  el  estado  premiaba  á  los  alumnos  > 
ofrecían  á  sus  maestnis.  kw  mimervales^  que  consistían  en  obsequios  ricos  ....     Pero  esto  hace  ya  veiticuatro  sigli 

Hoy  comienzan  á  resucitar  en  la  Grecia  moderna  algunas  de  las  antiguas  fiestas  que  son  compatibles 
moral  cristiana.  Para  el  resto  del  orbe  civilizado.  Minerva  no  es  más  que  una  idea  hermosa,  la  de  la  sal: 
j*  en  su  honor  se  llaman  atemos  algunos  centros  literarios.  El  nombre  de  la  bella  Diosa  no  puede  ofender  á  nin(>-una 
religión  de  ahora,  como  k>  prueba  el  hecho  de  que  en  nuestros  días  se  llama  una  "procesión  de  Minerva"  la  que 
sale  de  cada  parroquia  en  las  dominicas  después  del  corpus;  esto  en  la  capital  de  la  católica  España. 

Conque  ya  saben  ustedes  quién  era  Minerva  y  lo  que  hoj-  sigTifica:  el  libro,  la  escuela,  la  inteligencia  cult 
la  infancia  que  estudia,  la  lámpara  de  investig-ación,  la  esperanza  del  triunfo  absoluto  del  pensai 
que  enseña,  el  niño  que  aprende,  el  sabio  que  busca  y  el  genio  que  habla.    Todo  eso,  y  jwr  eso  es  paz,  trabajo, 
prosperidad,  justicia,  luz  redención  .... 

Y,  cuando  iba  á  hacerles  á  yeso  blanco,  un  dibujo  de  la  Diosa  sublime,  la  aguda  campanita  de  la  Escuela  nos  llami 
á  la  nueva  clase.  María  A.  Ruano. 

PENSAMIENTO 


ó  el  fuego  sagrado,  1í>s  hombres  acercáronse  á  los  dioses.   "Caerá  Jüpíter 
Titán  encadenado— del  antiguo  trono  de  los  cielos,  precipitado  por  un  gigante  indomable,  el  cual 

más  poderoso  que   el    rayo,    y    ruidos  más  pavorosos  que  el  trueno" Y  el  pronóstico  se 

cumplió.      Las    tiranías    huyen    de   los  pueblos  sabios;  las  tinieblas  se  desgarran   y   las 
preocupaciones  y  k»  errores  se  ahogan  entre  los  esplendorosos  rayos  de  la  ins- 

¿ Queréis  la  libertad?  instruid  á  los  pueblos,  que  la  enseñanza  tiene  de  '^ ^     . 

ser  ese  "gigante  indomable"  que  hunde  tiranías,  derriba  injusticias,  sofoca  , 

iniquidades  y  eleva  á  los  hombres  al  nivel  de  los  dioses  legendarios.    Ins-         / 
truídles,  que  contemplaréis  así  fulgores  más  vividos  que  el  rayo  y  escu-         '  ^ 

charéis  ruidos  más  poderosos  que  el  trueno:    los    fulgores  de  la  libertad 
y  los  murmullos  gratísimos  de  la  civilización ! 
Guatemala :  octubre  de  1900. 

Mariano  Zbciíña. 
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maestro  i)aríi  la  eiucación  del  luñci.  ning-uno  puede 
trae  los  corazones  y  armoniza  los  más  opuestos  caracteres.     Por  él  logrramos  que  la  niñez  c 
más  ocultos  secretas  de  la  ciencia,  dando  forma  suavemente  poética  y  deleitosa  á  las  lecciones.    Por  él  viven  el 
y  el  niño  en  solidaridad  intima  y  la  enseñanza  y  el  cultivo  del  alma  se  llevan  á  cabo  de  una  manera  fácil. 

Para  (lue  el  maestro  consig-a  sus  fines,  debe  amar  á  sus  educandos  y  hacerse  amar  de  ellos;  l<^rado  esto,  los  i 
y  las  inlí'liífencias,  confiadas  á  su  cuidado  y  dirección,  serán  blando  material  fácil  de  convertirse  en  una  obra  perfecta. 


La   fase  más  hermosa   del  amor  de  un  ííobernante  ; 


lifiesta  i>f»r  Uya  emi^eño 


•nía  en  pro  de  la 
Kaktres  C. 
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/       l)i-«lt:  l.H  tleiniiiM  mas  remotos  de  la  antiitu 
M'  deiricaron  la  ciencia  y  el  arteenla  iierwmadc 
h  111  l>res,i|uiene8,abarcandoen su  cerebro  privileg-iado  un  caudal 
luiiuns"  de  conocimientos,  pudieron  prentar  incalculables 
;i  1.UB  oinciudadanM)  y  á  las  ireneracioneB  que  les  sucedieron. 

La  humanidad,  en  su  marcha  incontrastable  hacia  el  ix^rfeccinna- 

mlentn,  ha  cometido,  en  ciertas  y  determinadas  éiMcas,  verdaderas 

Injusticias,  ixwtenrando  las  virtudes  y  el  irenlo,el  sabio  y  los  bienhechores, 

k«  himibres  que  sólo  se  jiodían  distinguir  iwr  sus  Impurezas  cortesanas  6 

r  un  triste  alarde  de  los  iwriramlnos  i|ue  les  hablan  legado  sus  antepasadoi 

>rt  uñadamente  a|>areciiíen  el  mundo  una  revolución  que,  al  decretar  los  < 

hombre,  hizo  del  esclavo  un  rey  y  de  los  seres  azotados  ix)r  el  infortunio, 

apreciaran  lo  que  es  la  dlirnidad  humana.    Aquella  revolución, 

<do  loquees  irrande,  venia  pmvistadela  fuerza  abrumadora  de  las  temiJestadcs, 

sin  duda  |>ara  que  fuera  niá»  solemne  laimiclamación  de  aquellos  principios  en  (|U.> 

descansa  la  más  pura  democracia.     Desde  entonces,  ha  predominado  en  la  tierra  l<i 

n<tbleza  de  la  sabiduría  y  á  ella  deben  pajfar  tributo  todos  los  que  comprendan  la 

misión  |>ara  lo  que  f 

La  Kepüblica  de  Guatemala  no  ixidia-ser  una-t*xceiKÍón  deíttrraciada  entre  los  países 
(li'l  mundo  clvlli/ad<N  iM)r  lo  que  el  Supremo  Gobierno  acordó  destinar  un  día  del  año 
la  celebración  de  las  tareas  escolares:  y  en  ellas,  como  es  natural,  tiene 
ue  tomar  parte  no  sólo  el  mairisterio  sino  tmln  aquel  que  aprecie 
h<vh<»i  y  1,»4  frutos  alcanzados  |str  sus  jimplos  hij«w  lí  alle^''ados. 


abre  de  lOOÜ. 


1-t  ^^u¿  ha  sido  |»r  muchu  tieni|si 

ililad»  irrandrK  |ina-zas  y  admirables  sacriOdos. 

U  luí  de  kat  antiiruoH— creó,  para  cada  manlfestacuin 
■  .<  -u   alad«»ef»|Hritu,  un  simbokK  un  dios:  y  con  el  culto  de  sus  dioses  alcanzó  su  prístina 
j:  .i-:>!f/a  y  )kQ  indiscutible  inmortalidad. 
K-.  ~  ^'l  .-.«^  imperan  en  el  mundo  tiHlavia. 

•  -  ; 'rv-iide  anualmente.  tant<ien  Euro|>a  omoen  América,  las  fiestas  del  trabajo,  no  \»<u\\ 
-e,   ,.'l,,.r  á  kK  ttempiK  |>airan,K.  sino  iKirque  en  aras  de  aquel  símbolo  de 

ihre  latrntÚEar  su  vratllnd  i  la  Madre  Tierra  [xir  k»*  inairotables  beneficios  que  atestn-a  >  le  prodiL' 
sas  finttas  se  celebran  en  mayo,  como  ¡tara  simbolizar  también 

l  de  kis  f«>llaje,^  k>  *|Ue  Ceresi  representa. 
'  la  Pallas  .Uknti  de  k«  ifrietrov  es  y  será  la  diosa  del  saber:  >   el  -.i 
1.1  más  alta  y  la  más  perfecta  redenciiín  del  iMimbre. 

l>,-spu«j4  de  la  vida,  la  sabiduría:  y.á  v«:e,i.iK<r  más  que  esto  |>arezca  un  imiKisible. .^í/^t-res  ma-,  que  : 
Kl  \erdaden>  pecado  oríirinal  es  la  i(m*>rancia. 
>ia  sin  lux,  nvbe  sin  estrellas,  sus  tenebnw^idades  rebajan  al  ser  humano  casi  al  nivel  de  k»s  brut<».. 
..1  ..-iencia  es  el  nnia>  sol  que  hace  luz  en  ese  caos  del  alma :  el  foco  que  la  ilumina  y  eleva. 
aUa  niiW»  que  aprende,  es  un  ;*r  que  se  redime:  cada  espíritu  que  se  ilustra,  un  cielo  que  se  desivj,í. 
un  boriaunte  qoe  »e  abre  y  se  inunda  de  inefables  claridades. 

sin  ollas,  el  hombre  es  incomplett^  sin  ellas,  no  puede  cumplir  su  misitm  sobre  la  tierra.  ^ 

liendito  el  día  en  que  se  nace  á  la  vida  material :  pero  aun  más  bendito  aquel  en  que  la  luz  <lfl 
saber  se  irradia  en  el  espíritu,  ¡nwque  entonces,  y  s^lkí  entonces,  ;íe  puede  decir  que  la  viila 
es  completa. 
.  Ati.  Dra  :  .  .  .  .—  Guatemala:  .xtubre  de  1900.— F.  Casta-ñeda. 

PENSAMIENTO 


%     V  \ 


I.a  i 


£1  pensamiento  es  ingrenito  en  el  hombre:   pero  el   pensamiento  elevad^ 
altas  concepciones,  que  así  sondea  el  universo  como  investigra  y  analiza 

naturaleza  humana,  es  obra  de  la  instrucción. 
X         La  inteligencia  se  desarrolla  admirablemente  con  la  instrucción, 
como  la  i^nta  se  desarrolla  y  produce  frutos  lozanos 

con  el  ambiente  atmosférico  y  los  rayos  solares.  ^.^  '^ 

Jalapa:  octubre  de  1900.— Felícito  Leiv.a.         .-^ 


PENSAMIENTOS 


Ilustrar  al  pueblo,  es  hacerlo  diurno,  libre  y 
grande.    ¡  Honor,  pues,  al  g-obernante  que  fomenta 
protege  y  ensancha  la  instrucción  pública^ 


verdadera  libertad,  porqu 


3i  queréis  ciudadanos  que  sepan  cuidar  enérg-ica mente  su3  derechos, 
y  que  sepan  morir  airosos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  instruid- 
los, educadlos. 

La  bandera  g-uatemalteca  que  hoy  tremola  y  que  tan  gallarda- 
\     mente  se  ostenta,  es  emblema  hermoso  de  paz,  de  libertad  y 
\     de  civilización. 
\    Saludemos  en  ella  á  nuestro  ilustre  Presidente,  Licenciado 
don  Manuel  Estrada  Cabrera,  que,  con  la  manopuesta 
en  el  corazim  y  los  ojos  en  el  porvenir,  la  ha  enar- 
bolado,  como  timbre  de  g-loria  de  la  instrucción 
del  pueblo. 

Bkrnarda  Dighrso.      y 


LA  FIESTA  DE  MINERVA 


presentan  al 
ar  forma  clásica, 
donde  todos  confundidos 
consuelan  dulce  y 


Fiesta  de  Minerva:     Aj^ape  de  m; 
donde  al   abri^fo  del  manto  de  la  Diosa  del  saber, 
artista  escultor  y  los  otros  el  mármol  puesto  á 

Bulliciosa  concurrencia,  animada  iwr  el  pl 
(¿■ratamente,  se  comunican  sus  triunfos  y  espera 
resiírnadamente  de  las  injusticias  de  esta  vida. 

Dichoso  el   pueblo  que,  en  medio  del  tráfago 
tiene  tiempo  para  celebrar  estas  fiestas,  que  son  el  recuerdo  tangible  é 
imiwrecedero  de  la  victoria  obtenida  sobre  ese  enemigo  que  st 
rancia.    Dichoso  el  pueblo  que  libra  sin  lágrimas  ni  sangre  el 
combate  de  la  edad  moderna :  el  de  la  Civilización. 


kl  maestro  esta  allí,  satisfecho  dt 

El  alumno,  tran(iuilo  en  su  derrota,  agradecido  á  su  vencedor. 
y  el  padre,  concurrente  también  á  esa  fiesta,  dirige  miradas  ardientes 
gratitud  y  satisfacción.    Al  primero,  ¡wr  el  bien  que  ha  hecho  y  el  mucho 
le   puede  hacer;   al  segundo,  iwnjue  ya  es  halagüeíla  esperanza  para  la 
milia  y  para  la  Patria. 


Termina  la  fiesta. 

Todos  se  retiran  llevando  la  grata  im 
-  la  satisfacción  del  deber  cumplido. 

A  todos  les  acompañe  la  buena  suerte, 


A 


•  l-y  y^      PENSAMIENTO 


lelk»  dlHcurMK  que  se  ^'^  < 
rn  la  Cámara  Fran-  í  J 
drlnifloáaerinKtniIdoX        "' 


i>de  kw  más  brlhis  dlwu 

<  cnui.i|urp|dnTcbndrl 

•»•  tan  uairrad»,  qur  «e  omlundr  am  el  dere- 
cb<>  de  la  Dacl<«  y  oun  el  dench»  del  pad 
iu  el  imwole  iti«l.i  ae  ha  dicho  una  verdad  tan  irrande. 
Ene  dencbíK  («ra  <|ue  M-a  completes  iirce«ita  que  el  Estado 
pnArja  y  k.  rrirUmente:  de  ahi  el  ¡trincipio  c<>nHÍ|niadn  en  tiida» 
CMttltadunni  de  Europa  y  A  mírica,  el  e«tabk«.imient..  de  la 
taaaa  Uka,obUiral>ria  yirratuita.en  su  primer i^-adi 
qwciiBpini  on  Hdelidad  e«te  belli.  y  liberal  principio,  sean cuale»  fueren 
Uk  lallaii  y  emimi  que  oiiaielan,  el  purvenir  les  diaculiMra,  pues  han  i 
iruldo  á  U  >iventud.  y  quien  instruye  |>rr|>ara  la  irrandeza  de  un  pueblo. 
UttecaHenanip.:  .itubn  de  IWi.  S.  SAMTMCrf)  M«hid^ 


MAESTROS ! 


crt«tan«  uM<a  aerNs  si  en  la  rir««i  y  fecunda  huerta 
del  cnraarin  del  niA<\  kvráiii  «embrar  <S  tanto  más 
que  en  la  huerta  ri<|uiiUma  de  su  inteliirencia. 
Sembrad,  y  iwmhrad  siempre  antes  que  ciencia, 
virtud. 
Aai  veríisa'iaHiirermina  la  virtud  de  la  sabiduría 
,  Asi  har¿i«que  encame  para  siem|ireen  loscHpí 
ritus  inlantile«  el  amiir  á  la  |>atria.el  amor  á 
la  Ubertad.el  am<«-  á  Dí<m:  virtudes  excclsají 
,  en  que  Mtá  cimentada  la  irrandeza  de          Y 
kMpuebkK.     I>ich.M.KkKnilk>squeasi         '   . 


>  ffeneraci<>n 
en  ifeneracifWi. 
Uicb«H(»  mil  vecew  kw  maestnis  que. 
o.ro.i  nccuerd»  perdurable,  dejan  asi 
i-ntiticadosu  u«mibrr,en  la  memoria 
()«•  kw  nifltw,  á  k)s  iHtmbres  sacro- 
-ant.is  de  Di.~,  Pa-  — _ 

tria  y   Libertad. 
Octubre  de  lOOl). 


4  m 


¡¿ 


X 


^-.if^    .^^>      ig^ 


Uehcubramoni»,  ante  las  simpáticas  fifruras  de  los  iiifii^ 
La  fiesta  tjue  se  celebra  tiene  la  i^randeza  de  st*r  su  fit^ta 
Hermoso  espectáculo,  que  tiene  la  sublimidad  de  encerrar  todo  el  iKirvenir  de 
la  patria,  que  ve  en  sus  tiernos  hijos  una  lisonjera  esiJerailica.  \ 

;  Vedlos!    En  sus  infantiles  cabezas  bullen,  en  precipitado  tropel,  idea- 
(rrandes  que  no  imeden  expresar  jiero  que  nos  las  dicen  sus  chisiieantes  ojos. .  / 
fijos  y  penetrantes,  dirígridos  á  los  que  somos  sus  mayores. 

¿Quién  de  vosotros  los  presentes,  me  podrá  decir  en  dónde  está,  de  entroi  \ 
esa  multitud,  el  hombre  del  porvenir,  el  héroe,  el  mártir  que  se  haga  acreedor  \\ 
al  respeto  y  veneración  de  susconciudadanosix)rsu  patriotismo?  ¿En  dónde! 
está  el  patriota  abne^^ado,  el  Mucio  Scévola  moderno,  el  nuevo  Ricaurte  que  )\\ 
lo  sacrifique  todo  ix>r  la  felicidad  de  este  suelo  querido?  / 1| 

Esa  multitud  puede  contenerlo;  saludémoslo  en  todos  y  alej^rrémonos  con/  ^ 
ellos,  hoy  que  es  el  día  de  la  fiesta  de  la  infancia. 

(luatemala:  octubre  de  1900. 

Josií  Avila  S 
Wí»/®/®/®/®. 
* 

Los  g-obiernos  que  protegen  y  difunden  la  pública  ins- 
trucción, son  honrados;  pue.«  al  hacer  esto,  retan  noble- 
menic  á  la  generación  que  ha  de  juzgar  de  sus  actos,  y 
contraen  el  compromiso  solemne  de  bien  comportarse,  á  fin 
de  salir  absueltos  de  un  implacable  tribunal  al  que  ellos 
mismos  obsequiaron  con  la  Pluma  y  con  el  Libro:  únicas 
armas  que  no  mella   el    majestuoso  y  grave  discurrir  de 


Encartrado  d 


Gambo.\, 


La   misión  más   noble  y   benéfica  del  Estado,  es  la  de    i 

difundirla  instrucción  en  las  masas  populares,  para  que       I 

pueda  realizarse  en  toda  su  amplitud  el  Derecho,  que        ' 

es  el  fin  de  las  sociedades  civilizadas.   Todo  lo  que         '< 

tienda  á  ese  objeto,  debe  ser  apoyado  por  cuartos 

se  preocupan  en  la  prosperidad  de  un  pueblo,  J 

y  lo  que  hagan  en  ese  sentido  será  obra 

de  verdadero  patriotismo. 


LOUIS   G.    SCHLICSINGI- 
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JUVENTUD 


"^ 


^J 


J 


I-a  juvenlml  y:uv  t'i 
Y  lleva  adormida  v)  al 
Y  embotado  el  iXínsamU 
Se  conjura  el  íírmanifnt( 
en  su  justa  indiírnacnm. 
ce  con  voz  de  aquil/m. 


■rmita  en  su  ansia  loca 
<^ue  se  enmordace  la  boca. 

Que  se  encadenen  los  pies. 
De  la  moral  á  través 
Con  ahinco  y  con  tesón 
Bebed  siempre  inspiración 
De  la  vida  en  la  corriente : 
Llevad  la  luz  en  la  mente 
Y  el  fu^o  en  el  corazón. 


Al  volar  al  ixirvemr 
A  donde  el  destino  os  lanza. 
Vuestras  alas  de  es^x;ranza 
Sean  :  pensar  _r  sentir. 

De  la  gloria  debéis  ir 
Siempre  en  fiel  i>ersecución ; 
La  aureola  de  la  ilusión 
Sea  llevar  diffnamente: 
Resplandores  vuestra  frente, 
Halatroselcora/yni. 


En  el  canii>i>  de  la  cienci 

Sembrad  como  activo  dueño, 

Porque  al  calor  de  ese  emjiefio 

Florece  la  inteligencia. 


lorad  siempre  lo  g-rande 


Embrutece  la 
Sacudiendo  la  inacción 
Disfrutad  alegremente 
Con  el  sudor  de  la  frente, 
Con  la  paz 


I 


ff.' 


MINERVALIA 


Cantad  siempre  y  al  derecho 

Y  llevad  abierto  el  i>ech() 

Para  (jue  anide  el  Quetzal. 

Luchad  jxjr  el  ideal, 

Por  (|ue  triunfe  la  raa'm, 

Y  vuestra  tínica  ilusi('m 


r^ 


la  deifi 
moldes 


:3t 


Establecida  ixir  la  Iglesia  Católica  la  inmanencia  del  ser,  verd 
cusa  g-erminada  t  n  el  corazón  de  la  infancia  al  arrullo  de  la  madre 
y  arraigada  más  tarde  al  calor  del  seno  de  la  familia;  aplaudimc 
cación  de  la  Ciencia,  que  hoy  se  celebra,  reproduciendo  los  eterno: 
de  belleza  de  la  Grecia  inmortal,  y  que,  consag-rada  exclusivamente  á  en- 
salzar la  educación  de  la    juventud,  en    cuyas  manos  está  deiwsitado 
el  iM)rvenir  de  la  Patria,  demuestra  palpablemente  que  la  acción  del 
tiempo  es  menos  destructora  de  lo  que  imag-ina  la  humanidad. 
\     Hacemos  fervientes  votos   jxír  (jue  en  años  subsiguientes  teng^a  es- 
\    i>ecial  participación  CERES  en   esta    tiesta  escolar,  dig^namente 


\  representada  ix)r  la  enseña 
las  escuelas  elementales, 
destellos  descubrirán  lo 


obligatoria  de  laAgricult 
la  de  las  ciencias  cuyos  áureos 
istimables  tesoros  que  g-uard; 
lelo  de  la  República  y  en  cuya  práct 
nuestros  hijos    la  paz  del  alma, 
del  lujo,  el  aumento  de  la  riqueza 
pública,  y  la  vigorización  física  de 
Guatemala,  octubre  de  1900. 
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MINERVALIAS 


^V^¥V; 


A   LOS  MAESTROS 


V^o-otrns  l(ts  t-ncarírados  de  formar   alnid^ 
activas  é  inteliíícntes,  que   comprendan    que    ... 
W    fíran  ley  del  destino  humano  es  la  acción    continua 
w    sobre  la  materia  y  el  espíritu  para  dominarlas  por  la 
f     intelifrencia  y  i>or  el  carácter,  no  olvidéis  q' 
>  es  la  del  obren)  que  da  forma  al  ^ 
I)oco  de  barro  inerte,  sino  la  del  artífice  creador  que  en 
una    substancia    esencialmente    activa     infunde  ideas, 
hábitos  y  sentimientos,  con  el  influjo  de  la  intelig-encia  y 
la  irresistible  seducción  del  amor. 

Para  ens(»ñar,  no  basta  saber  ni  saber  enseñar:  el  may-is- 
terio  es  tanto  una  función  intelectual  como  una  funci()n  de 
amor:  para  que  el  niño  aprenda  a1íro,es  necesario  que  ame 
;  amor  aprenda  á  amar  la  e-scuela,  su 
templo. 

Por  escj  dip  Sócrates  profundamente  á  un  padre  de  familia : 
—Llevaos  á  vuestro  hijo,  nada  puedo  hacer  de  él.  no  me  ama. 


Mi  ardiente  culto  (wr  tmlo  lo  que  á  Grecia  se  refiere,  ha  hecho  que  la 
idea  de  que  la  juventud  de  Guatemala  consag-re  un  día,  cada  año,  á 
celebrar  sus  triunfos  escolares  bajo  la  étrida  de  Minerva,  llene  mi  alma 
de  aIeí»TÍa  y  entusiasmo. 

Así  como  Venus  naciera  increada  del  seno  de  las  ondas,  Palas,  la  de  los 
ojos  verdes,  surgió, seg^ún  la  fábula,  del  cerebro  de  Júpiter,  sin  intervención 
(le  mujer  alguna.  Destinada  en  el  mundo  prieg-o  á  ser  el  símbolo  de  la 
prudencia  y  de  la  sabiduría,  de-la  pureza  y  de  la  castidad  ¿  qué  otro  sitio 
mejor  para  incubarsequeel  cerebro  del  padre  de  los  Dioses,  altura  excelsa, 
blando  y  luminoso  nido,  creado  i>or  el  perfume  de  las  ideas,  purificado  por 
los  jférmenes  del  pensamiento,  destinados  á  caer  un  día  en  la  tierra  y 
desarrollarse  para  convertirse  en  los  prodipias  que  el  hombre  ha  producida 
y  i>roducirá  al  través  de  li>s  sigrlos,  en  la  poesía,  en  el  arte,  en  las  ciencias 
y  en  la  industria? 

Pebetero  del  Universo,  de  donde  parte  la  luz  que  lo  ilumina  y  las 
esencias  que  lo  perfuman,  fué  el  seno  en  donde  se  engendrara  Minerva, 
lugar  tan  eximio  y  tan  claro  que  hasta  él  no  podían  llegar  las  impuras 
emanaciones  de  la  tierra,  ni  los  gérmenes  de  la  animalidad. 

Hay  que  convenir  en  que  comprendido  así  el  símbolo,  es  aquella  una 
de  las  más  hermosas  y  profundas  creaciones  del  espíritu  griego. 

Derribado  el  paganismo  y  venido  á  tierra  sus  mentirosas  divinidades 
en  aquella  triste  noche  en  que  lo  anunciara  el  Dios  Pan,  con  ecos- 
quejumbrosos,  entre  las  asoladas  riberas  del  Archipiélago,  de  todas  las 
fantasías  del  genio  griego,  no  sobrevivió  más  que  una,  y  esa  fué  la  de 
Minerva,  ya  no  en  la  creencia  de  que  hubiese  existido  realmente  alguna 
purísimo  símbolo  de  un  ideal  superior  que  vive  en  la 
fantasía  y  que  el  artista  ó  el  ix»eta  aix^nas  pueden  darle  cuerpo  y 
forma,  aunque  se  llamen  Fidias  ú  Homero. 

éi>ocas  de  más  rudo  fanatismo,  la  sombra  de 

se  ha  aparecido  ¡wr  las  escuelas,  y  se  necesita  de  mucha  mala  fe 

nuy  ignorante,  para  creer  que  al  evocar  aquel  recuerdo  se  haga 

pagan 

N<»  es  la  diosa  Minerva  una  deidad  de-sconocÍda  en  i 
pues  la  Academia  de  Estudios,  una  de  las  más  bellas  creaciones  del  Doctor 
Gálvez,  la  tuvo  j>or  protectora,  v  aun  existe  el  escudo  que  la  simbolizara 
en  donde  puede  verse  á  la  Diosa  de  la  sabiduría,  que  recuerda,  jwr  su 
[X)stura  y  atributos,  á  la  estatua  maravillosa  que  el  inmortal  Fidias 
esculpiera  para  el  Parten('m. 

Por  eso,  en  nuestro  concepto,  el  actual  mandatario,  al  establecer  en  el 

país  las  Minervalias,  ha  tenido  una  idea  tan  delicada  como  trascendental. 

éixíca  desgraciada,  de  fuerza  y  de  brutalidades,  es 

olador  ver  á  un  gobernante  tratando  de  levantar  a  la  niñez  á  las 
regiones  excelsas  del  ideal.  (|ue  no  todo  ha  de  ser  realismo  en  la  vida. 
Si  la  generación  que  decae  está  infeccionada  de  tantos  males  crueles;  si 
ha  perdido  casi  la  fe  en  la  justicia  y  en  el  bien,  á  fuerza  de 
calamidades  en  el  mundo;  deber  es  de  los  jefes  de  los  pueblos,  preparar  á 
la  juventud  para  nuevos  destinos,  haciéndola  apartar,  aunque  sea  por  un 
momento,  la  vista  de  l«)s  males  que  afligen  á  los  hombres  en  la  hora 
actual,  para  engolfar  su   impresionable  fantasía  en  las   visiones  de  un 
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'Jui-  rniucion  tan  intrnKa  pnHiuce  el  bermosn  exprctáculo  iifrecido  iwr  millares  de 
/      MiAui  qu*.  con  su»  PnfeauctM  al  frrnte,  marchan  ahupados  á  depatitar  sus  ofrendas 
><'l>r«  rl  altar  de  Minerva,  celebrando  asf  la  fiesta  de  su  Educación,  cultura  de  \: 
iiiirli|{pncia.  vraciaui  i  la  cual  les  será  dado  aUrün  dia  penetrar  en  el  circulo, 
cible  en  p^rte,  i|ue  envuelve  las  leyes  permanentes  gue  riiren  el  mundo  tísico;  jicni  tamliién 
sentimientos  i|ue   lian   de  someter  sus  pasiones  al  imixrativo  cate(róriai.   á  la  ley 


I  nxiral,  al  deber! 

«¿  I  No  Ikvan  ante  e«»  altar  como  lo  hacian  i 
^-^É  italabras  que  no  entienden,  pretendidas 
W  |M»t«vr  li*>  initentcH  cerebnw  de  Uw  ifr*ind« 
W     temaír  á  pnvedimientoi  inhumamiM  y  \nw  la 


.  A       obliiraciófi  ctmsi 

♦  y       á  la  sali-facció 

J  puehli>  i  piaerr 

de  ciertos  firinc 


hacian  en  |>asadas  épocas,  atravesadas  |ior  tod<iN  lotí  pueblos,  murmurando 
preoentaciones  concretas  de  Ideas  para  cuyo  análisis  necesitarían 
nd»  pensadores:  haciendo  sus  promesas  de  aplicación  y  de  virtud  por 
la  esperanza  de  recompensas  futuras,  creadas  jxir  el  ensueflo,  utilizadas 
Us  n-IÍKÍin«i.  sistematizadas  por  los  filósofos  y  trasmitidas  por  la  tradición,  no. 
;ii  rué  altar,  eminentemente  simbólii^  ven  un  fuerte  basamento,  la  educación  del  pueblo;  fltfuras  hermosas,  las 
i<4aticioiMM  |iroducidas  por  el  saber.    Bajo  «sa  imairen  de  Minerva,  que  no  representa  un  número  más  en  el  Panteón 
.idt»  |M4*  tildas  las  creencias  reliviiwas  que  en  el  mundo  han  f*ido,  ven  tan  sólo  una  representación:  la  de  la  Ciencia, 
e,^  verdadero  de  las  almas,  irarantia  de  la  unidad  y  de  la  bomoireneidad  del  reino  humano":  ante  esa  ¡maxen 
uerdan.  y  el  eiu  de  la  fiesta  !•>  imprime  en  sus  tiernos  oorazunes,  lo  que  sus  maestros  les  repiten  todos  los  días; 
■  «ilo  la  Ciencia,  práctica  y  p<i|iular,  puede  dar  á  todos  k»  hombres  de  buena  voluntad  la  confianza  en  el  ixjr- 
>ir,  valiémkwr  de  la  ctimunidad  de  miras  y  de  la  convergencia  de  Kis  esluerzos:  que  de  las  tres  sanciones  que  en 
■.-a»  anteríorm  tenlanMis  |>ara  nuestttis   act<M,  la  Ciencia,  demoledora    de   su|)ersticiones,  aclaradora  de   mitos, 
Huyendo  los  fenómenos  |isi<|uiciai  ci«no  airnwados  de  fenómenos  físicos,  tratando  científicamente  el  deber  y  la 
leros  é  irreductibles,  sólo  ha  dejado  presidiendo  todos  los  actos  de  la  vida 
farciim  Jt  la  profia  comcitHcia:  que  las  instituciones  democráticas  por  que  se  rlse  Guatemala  oblisran  al 
lidad  y  irran  sabiduría,  pues  no  basta  que  los  fíobiemos  "estén  convencidos  de  laexcelcncia 
ItríndpitM  y  decididtK   á   llevarlos  á  la  práctica  si  los  pueblos  no  los  comprenden  y  están  prontos  para 


f    ! 


Kic  «*>  Tan  fc*  nifU»i  manifnitando  en  alta  vok  y  a>n  frases  aleirreti  expresión  de  lofl  nobles  sentimientos  que  en 
«u  cnraate  anidan,  la  teratitud  inmensa  que  sienten  hacia  las  instituciones  bienhechoras  que  las  dan  el  pan  del  alma: 
|Mir  eNm  ante  el  altar  de  la  Ciencia,  fuente  de  toda  verdad,  con  el  a>razón  lleno  de  pureza,  a>n  la  imag'inacíón 
sembrada  de  las  nobles  y  trrandes  ideas  que  á  sus  maestnis  deben,  se  prometen,  á  simismos,  amtinuar  siendo  dig^nos 
de  que  su  patria  siira  relando  por  su  proiercsira  instrucción ;  por  eso  van  repitiendo  que,  merced  al  sistema  educativo 
ctm  ellos  empleado,  que  w  funda  en  la  autoridad  reveladora  de  la  obUfración  y  en  la  dulzura  que  suscita  la  bondad,  su 
«convencimiento,  su  virtud  deber. 

madn^  annwt«sas,  no  oincibáis  vanos  temore»i  respecto  á  la  fiesta  de  hoy,  no  deis  entrada 
conciencia  á  in<|uietudes  de  ninjíiin  trénero.    Sabed  que   vuestros  hijos  «raban   hoy  en  sus  cerebros,  con  caract< 
indelebles,  que  el  h«»nibrv  siilo  tiene  un  deber  primordial  que  cumplir,  amar  la  virtud;  que  la  fuerza  necesaria  p 
loin^rV*  srilo  puede  adtiuirírla   por  medio  de  la  ciencia,  cuya  fiesta  hoy  celebramos.     Y  en  tanto  Itej^a  el   día  en 
los  atntinuoH  pmtrrvsos  de  los   prtxredimientos  educativos,  os  entrejjuen  iwr  completo  la  educación  de  la  juventud, 
educaci«m  que  realizaréis  mejor  que  uosotn»*.  pues  en  el  tesoro  ina»fotable  de   vues 
siempre  el  medio  cariñoso  tiue  conx-enxa^  dad  frracias  á  los  que,  representando  á  la  Patria,  cnnvencidí 
é|wca  actual  de  la  Historia  "nadie  puede  pretender  el  título  de  hombre  de  Estado,  si   todos 
actoK  y   sus  e^-fnerzns  no  tienen   |wr  primer  objetivo  la  educación   del  pueblo;"    sintiendo  que  sólo 
medio  de  la  instniüci<k»;  recordando  que  "una  vida  (rrande  no  es  más  que  un  pensamiento  de  la  juventud 
edad  madura,"  prei»aran  á  vuestros  hijos  para  el  sacerdocio  del  saber  que  fundará  á  despecho  de  todos 
que  amonttman  centenares  de  sijrU»*.  donde  la  razí'm  fué  enclava,  la  nueva  religión  que  unirá  fraternalmente  á  todi 
hombres,  la  de  la  Humanidad. 

LA  INSTRUCCIÓN  Y  JUSTO  RUFINO  BARRIOS 

Savia    alentadora  y  vivificante  la  primera.    Idea,  y  á  la  vez  motor  que  encumbra,  am   los  cerebros 
baluarte,   las   sociedades,   países,  naciones,  en  fin.  á  la  plenitud  de  la  grandeza,  de  la  moral  y  de  la  g-loria 

Foco  perfecto  do  se  transforman  y  acrisolan  los  sentimientos  del  ser  humano,  para  servir,  ccm  luz  en  el  cerebro, 
de  iruía  á  k»  demás  hombres  y  seres  onranizados  de  la  naturaleza.  La  Patria,  que  ho}'  entusiasta  alza  un  himno 
de  l<x>r  al  «mtemplar  en  metamorfosis  luciente  su  re^srenerado  ayer,  bendice  con  regocijo  inmenso  la  faz  cambiada  de 
lo  que  ciinte«ían  sus  obscurasfauces,  poco  tiempo  ha.  Nuestro  pueblo  entonces  gemía  abatido  bajo  el  t>eso  de  dura 
ignominia,  cegado  por  la  oprobiosa  venda  de  la  ig-norancia  y  loe  cerebros  ávidos  de  luz,  sufrían, 
pérfida  esclavitud. 

Faz  ingrata  que  los  mal  intencionados  consejeros  de  nuestros  mayores  pretendían  mai 

Mas.  la  voz  del  pueblo  se  levanta  sonora  y  prepotente,  y  entona  el  canto  mil  veces  santo  de  la  Libertad 
se  ejctremeoen  los  caudillos  rí>w,vírza(/(írí.v.    Se  escuchan  el  clamor  y  los  gemidos  de   viejas  instituciones,  que  retroceden 
dejando  el  campo  y  cediendo  sus  antros  á  la  gloriosa  revoluciónque  los  convierte  en  augustos, 
plácid<K  centros,  donde  el  niño  sediento  del  saber  va  á  libar  el  torrente  universal  de 
sabiduría,  brindado  ix>r  la  Diosa  Minerva.    Un  g-íg-ante,   un  atleta  de  cerebro 
infatigrable  con   la  tea  en   lamano,    alumbra  el   sendero  con  brazo  firme  y 
bien  segura  idea.    Este  era  Barrios.     El  Prometeo  ácuj'o  impulso  el  pueblo  "• 

hoy  se  halla  transformado,  así  como  su  atinado  escantillón  trazara  su  por- 
venir envuelto  en  la  ventura.    Bendigamos,   pues,  su  memoria.     Fué  su 

)  ardiente  la  insirucción,y  el  áng-el  halag-üeñole  prestó  inspiración  ;^  ' . 
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Juventud:  hoy  que  regrx 
objeto  de  ese  soplo  grandi 
llevad  presente  en  vuestros 
o'>mo  ia  Historia  en  sus  ana 
que  trajo  á  Guatemala  la 

Chiquimula:  octubre 


áos,  tenéis  un  nuevo  cuadro  de  vida  y  que 
saboreáis  los  inefables  manjares  del  saber; 
razones  el  sentimiento  de  la  gratitud,  y  ved 
abre  páginas  de  oro  al  batallador  incansable 
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PhNbAMIl-N'IüS 

La  justicia  e^  la  fuente  cor 
sociales. 
Cl  trabajador  tiue  ^  t  ntre;ra  a  la  enibriatrue/.  nr 
neo,  el  que  de^uida  1asc4>^as  iH.Hiucñas.  vaca>end< 
hl  que  honra  a  sus  padres  hallara  en  sus  hijos  la 
nca  del>e  causar  \er;ruen/a  i)reiíruntar  lo  quo  m'  lyi 
Nosotnts  amamos  a  nuestros  padres,  a   nuestros  hijos. 
amiífos      mas  la  ])atria  resume  en  si  todos  estits  afectos 

Atordaos  sm  tesar  de  <|U(  li  pitna  tiene  derechos  im]) 
yradits  sobre   \uestro  talento,  \ uesti as   \irtudes.  \uestros 
\  uestras  acciones    que  en  cualquiera  situación  en  que  os  halléis, est 
suldad()s  de  jruardia,  obli^'ados  a  \elar  i»or  ella  lont 
su  socorro  al  menor  líeliífrí) 
hl  qut  se  sacrifica  ¡xtr  su  patria,  muere  amtento  \  con  felona 
Para  <iue  la  patria  s«»a  dichosa,  es  pretiso  que  los  majristradov 
(pt}edezcan  las  le\es  \  1(>^  ciudadanos  a  los  magistrados 

Cuando  se  trata  dt  si  rv  ir  a  la  patria,  delx*n  cesar  las  dis4.u 
sumes  3  tallarst  nuestras  pasiones,  desaparece  el   hombre 
y  solo  queda  el  ciudadano. 
'  .  Octubre  de  19a). 
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LA  FIESTA  DE  MINERVA 


determinado  su  t 


tiunianas  debe    verse  preferentemente  la  idea  que  ha   presidido 
ixirtancia  he  considerado  las  fiestas  de  Minerva.    Están  llamadas  á  alentar  el  espíritu 
y  educación  de  la  niñez  y  de  la  juventud,  y  á  dar  estímulo  á  los  niños  y  jóvenes  de 
da  Guatemala,  para  (juienes  están  destinadas. 

resi>ecta  á  "las  Ciencias  Naturales,"  si  sobre  eso  debiera  decir  altro,  siendo  conocido  por  todos 
sólo  expresaré  sinceros  votos  ptirque  su  estudio  vaya  extendiéndose  en  los  programas  de  Instrucción  Pública,  y 
práctita.  como  ser  base  de  toda  educación,  y  contribuirá  á  hacer  desaparecer  muchos  de  los  errores  y  preocupaciones 
s  ciencias.  i|ue  en  nuestro  país,  como  en  ot 

Guatemala:  ■n.-tubre  de  19(X). 

Juan  J.  Rodkígu 
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MINERVA 


LaK   linean  de  su   nevero  roetn>  se  han   dulcificado.    (;anü  en 
laJTMtad  ki  que  perdid  en  severidad. 

Hacia  temblar  á  Km  dioKe»>  y  hace  Honreir  á  Iok  niflos.    Kra  un 
-xa  y  eM  una  irracia. 
La    terrible  y  canta    Palas-Athenea   hase  convertidci  en    madr 
L  y  buena  madre  de  la  infancia,  n  De  ahí  ijue  es  inmortal. 
LaK  deidadeH  han  fierecido  bajo  el  |ieso  do  su  divinidad.    Minerva  n 
vive  iKirque  fué  divina. 
Y  x»x  eHu,  despu¿M  de  haber  iniíierado^pudorosa  y  Hoberbia  en  el  vasto  < 
i  en  la»(  sauradaK  cumbre»  de  la  E>icue1a. 


;uatemala:  octubre  de  l'HN). 

PENSAMIENTOS 


V  ní( 


José  RodkIgue 


■milla  del  bien  y  de  la  ciencia  en  el  alma  del 
nido  y  «e  llena  de  noble  orirullii  al  ointemplar  su  desarrollo.     Porque 
en  el  nido  ha  puestis  al  darle  la  instruccittn,  una  parte  muy  ifrande 
lu  alma,  hus  ideas  su  inteliirencia  y  todo  aquello  que  debe 
•ntríbuir  máK  tarde  á  hacer  del  ser  débil  é  inocente  un 
hombre  útil  á  la  humanidad. 
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Llardiín. 


LAS  FIESTAS  DE  MINERVA 

obra  meritiaima  de  educar 


La.lk.t^ 
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ar  al  marHtni.  enalteorr 
hifHíUrv^que,  prind|>ali 

L-ia  |>lma  dr  »u.  drbrrr> .  e»  |>ru|H«  «Oi»  de  «adedadex  cult, 
^lae  <^ti>(acm  la»  a«|i<raci<«r»  de  la  democracia, 
nrf-va.  inxtitulda»  |«»  el  Henrmérito  <le  la  Patria.  Licdo.  Extrada 
Cabnra,   n»  ««i  una  tulrar   rr^umvciún   del   luuranismo  antiiru»  ni  la  impM>ici<in 
de  un  culto  mnerlo  hacr  nucbc»   »iirlin.  á  |ir<.ar  de  «u  inciRn|>arable  imesia  y  de  k* 
■■mtticiw  iiue  pudiera  darle  la  ci<  ilizaciiWi   modelo  á  que  pertenecid. 
La  má«  crasa  imiTancia  e»  incapaz  de  auver  un  buena  le  el  (aWi  >  mal¿\ol<i  concepto 
lie  qae  1*  |>wU»di  rierar  al  «airrado  de  Ia«  onciencias  el  culto  |i,xitivo  de  una  duxa  cu\.>  |x-de-tal    \ 
n<«t*i  <«  pedaMB  cm  k«  de  las  otras  divinidades  del  Olim|io  »rrietfi>  ante  el  ¡lortentoso  mf1u>»  de  esa 
relivioB  de  aawr  jr    de  |>a<  que  w  Dama  Cristianismo.     Pero  n>e»a  fuente  preci<>.a  de  lodo  bienestar. 
la  cienc-ia  «in  la  cual  la   humanidad   retn^rderia  al  ca.».  de  su   infancia:   todo  ki  que  es  cultura,  en 
una  |>alabra.  rv|inwntado  !•«■  aijuel  beU.  simh-k-  de  la  antii.'tiedad  belénua.  merece  las  m  aciones  de  la 
criatura  racSimaU  |M«>|ue  es  la  estrvUa  luminosa  que  iruia  sus  iia.s<.i  jKtr  la  senda  de  su  ek>%  ado  destino. 

La»  fiestas  de  Minerva  enaltecen  al  maestro  y  mantienen  viva  en  la  suciedad  la  ni«.iiSn  de 
aumwto  para  que  pueda,  al  fin,  libre  de  esa  barrera  terrible  que  se  llama  el  rídicuk)  oin  que  a  diano 
e^^camece,  ser  el  verdadero  artífice  de  ifeneraci<ines  intelitnmtes,  activa»,  robustas  y  honradas,  y  por  < 
a|ita»  para  Kraar  una  naA-iún  librv  y  Miz. 

;Loi«-  al   maeíitr..  y   Vht   también   al   mandatario  de  altas  miras,  que  tanto  se  afana  i»r  el  propreso       % 
de  U  Patria ! 


»l.     ' 
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LOS  NIÑOS 


intimo  contacto om  eltos,  no  puede 
influencia  de  essos  seres  inocentes  dulcifica  las 
I  hombre  más  perverso  é  irascible. 
Aun  á  kis  bogares  más  humilde^s  k)S  niños  llevan,  si  no  la  abundancia  y  el  placer, 
lI  me«K»«  la  tranquilidad  y  esos  apacibles  eoces  que  sólo  se  disfrutan  en  el  seno  cari 
fW«<>  de  la  familia. 

Para  las  crueles  deoepciooes  que  producen  la  ingratitud  é  infamia  de  k)s  hom- 
bres, no  hay  otn)  lenitivo  más  eficaz  que  el  amor  puro  y  desinteresado  de 

Quezaltenango:  octubre  de  1900. 

VlCESTE   RiVAS.  y'' 


POR  LA  INSTRUCCIÓN 

nbuna  3  en  el  libro,  en  el  periódico  y  en  el  \ 
los  oradores  de  nota,  las  más  elevadas  inteli-  \ 
\o^  más  ilustrados  escritores,  han  dicho  por  ^; 

^        doquiera  que  la  instrucción  popular  es  la  base  principal  de 
un  buen  Gobierno  y  la  única  esperanza  del  adelanto  social  en 
todas  sus  manifestaciones.     Por  todas  partes  se  escucha  y  se  lee 
de  los  labios  de  las  autoridades  y  de  los  subordinados,  que  con  la 
instrucción  lleg"aremos  al  conocimiento  de  nuestra  verdadera  libertad 
V  democracia,  de  nuestro  i>ositivo  progreso  y  del  conocimiento  íntimo 
de  nuestros  deberes  y  de  nuestros  derechos. 

¡  Llevemos  ttKios  de  consuno,  g-obernantes  y  gobernados,  al  verdadero 
terrenode  la  práctica,  tan  hermosos  principios,  y  el  pueblo  será  grande 


LA  FESTA  DI  MINERVA 


Innefrg^iando  a  Minerva  si  esalta  simbólicamente  quantl 
vi  ha  di  piü  sublime  nell'  uomo,  1'  intellig'enza,  il  sapere; 
e  glorificando    insieme   alio  studio  anche  1'  educazione  d 
cuore  si  dá  prova  di  comprendere  1'  interesse  sommo  per  una 
nazione  che  aspira  al  vero  prog'ressodi  nobilitare  il  sog'g^etto 
umano  col  renderlo  capace  di  pensare  non  solo  per  sé  stesso; 
ma  altresi  per  la  societa  in  cui  vive. 

Patriottica,  íjeniale  1'  idea  di  coltivare  nel  cuore  della 
g-ioventu  r  amore  alie  scienze  ed  alie  arti  fino  all'  altezza  di 
un  culto,  d'  una  relig-ione.  La  quale  suscitando  nell'  animo 
g-iovanile  i  naturali  entusiasmi  ne  accende  i  piíi  nobili  ideali. 

Gia  g-li  Stoici  si  provarono  di'  sopprimere  nell'  uomo  g-li 
affetti  riducendolo  al  puro  intelletto;  ma  non  vi  riuscirono: 
la  natura  fu  piü  forte  di  essi  né  si  lasció  vincere  dalle  spe- 
ciose  loro  argomentazioni. 

Sul  nuovo  altare  che  ti  ^  iene  eretto  cingi,  o  IJea,  costante- 
mente  la  fronda  a  te  sacra  dell'  olivo:  üal  tuo  Templo  s' 
irradi   sola   la  luce  della  civilta  e  del  progresso;    si  che 
questo  incantevole   paese,  come  un  tempo  verso  1'  Atene  d 
Pericle,  vengano    attratti    i  popoli  affini  per  for 
patria  grande. 

J.     KOGEKI    DI    Vlr,I,ANO\ 

(  Tniiliiniííií  I 

LA   KIBSTA   DH  AMNÜRVA 

Ensalzando    á    Minerva    se   enaltece 
hombre,  la  intoliíre 

y  la  educacitin  di'l  sentimiento,   se  da  prueba  de 

que  se  toma  !K)r  una  nación  que  aspira  al  verdadero  projrrest)  de  ennoblecer 
al  indivi<lu(),  haciéndolo  capaz  de  pensar  no  sólo  para  sí  mismo,  sino  también 
para  la  sociedad  en  que  vive. 

Patriótica,  jfenial  es  la  idea  de  cultivar  en  el  a>razón  de  la  juventud  el 
amor  á  las  ciencias  y  á  las  artes  hasta  la  altura  de  un  culto,  de  una  reliifión, 

ntusiasmt 
él  los  más  nobles  ideales. 

Ya  los  estoicos  intentaron  suprimir  en  el  iK.mbre  los  afwtos.  reduciéndolo 
puramente  á  la  intclii.'enc¡:i;  iKri>  noi,blnv¡4Ton  resultado:  la  naturaleza  fué 
más  fuerte  que  ellos  y  no  stí  dej»'»  vencer  i)or  sus  esin-ciosas  arjfumentacione^í. 

En  el  nuevo  altar  "  

corona  de  olivo,  á  tí  consagrada  ;  de  tu  templo  irradie  sólo  1^  luz  de  la  civi- 
lización y  del  proíf reso ;  vencían  á  este  país  encantador,  aimouu  tiemix>á  la 
Atenas  de  l'ericles,  atraídos  los  pueblos  para  f(»rmar  una  patria  grande. 


S«lT«,  Chada  !  tu  aliento  wbrehuí 
b  iM  mortal  U  rida  y  rl 
;  ChtoiHi  dlTtna,  riuanai-i<in  del  cielo, 
gu*  arde  a>i>lnidente  rn  rl  (.-vrpbm  huma 


Haca>  UoMir  an>ilecida  el  uielu: 
Mientras  cun  tierno  y  amoraki  anhelo. 


Vil.» 

Qm  de  tu>  labio*  hilroedo»  resbala, 

Traa  toa  huella»  camina  valrraw: 

T  OOP  »l»ido  atin  y  amor  profundo. 

Te  prudama  la  lux  de  fíuairmala. 

Hlia  amada  de  DI<m  :    rioria  del  mun<lo : 

i':  ;~»    M..V..1. 


HbNbAMIHNlO 

Educad  «i  la  ciencia  y  U  ' 
tnd  i  la  mujer,  y  abrírri^  ii 
Mcaela  en  el  mw 
década  familia. 


Un  8uave  viento  sopla :  octubre  Iletra 

Trayendo  dulces,  plácidos  i>nsueflo! 
Aromas  de  la  vetra. 


De  los  valles  nativos  y  risueños. 

¿No  veis  cuál  bulle  y  por  doquier  se  aneya 
Trayéndon<«  recuerdos  de  otros  días 

El  aire  de  lo»  basques  y  alquerías? 


Difündense  en  el  aula 
Mil  nuevas  ilusiones : 
iletrres  Ileg-an  ya  las  vacaciones, 
El  ave  canta,  y  dejará  su  jaula, 
Y  el  niflo  da  las  ultimas  lecciones 
Pensando  en  el  llorar,  su  amada  ti 
El  río,  la  cañada  y  alta  sierra. 


^^..A^^ 


Coronas  de  laurel,  de  mirto  y  rosa. 
Esiieltos  gallardetes  y  banderas 
Moviéndose  ligeras 
El  templo  visten  de  la  auKUsta  Diosa. 
Oh  vírgrenes,  venid  1  la  frente  ornada. 

Traed  al  templo  de  olorosas  flore.s. 
El  día  está  de  fiesta 


Guatemala:  octubre  de  1900. 
Agustín  E. 
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/•     f  y^\}^       /^  MINERVA  \t^      ^ 
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'**»'         '  ^^"^  Mientr.iíi  viliro  una  \o/  apasionad»-^ 

V Kn-.al¿and(>  el  honor  y  el  heroísmo;       ^'        ' 

-^  Y  libo  el  hombreen  su  viril  baut 

►  '  hj\  ajfua  t  n  el  Oltniíx»  LonsaírradL  - 

Mientras  una  alma  noble,  iluminada  ^"''"^^ 

Por  la  luz  inmortal  del  patriotismo. 
En  alas  del  saber  y  del  civismo 
Ascienda  al  solio  de  la  Patria  amada : 

La  inspiración  divina  de  mis  cantos. 
Los  Áticos  torneos  de  mi  historia, 
Las  profesías  de  mis  libros  santo 


i  de  Victori 
Que  sellaron  mis  fueros  sacrosantos, 
--)      Harán  al  pueblo  libertad  y  gi.okia 


J 


TANATENEAS" 


(En< 


isdeM 


>•  En  Atenas,  ciudad  ilustre  y  cuna  de  eminentes  pensad 

s,    nizaron  lo  que  aquellos  antisruos  denominaron  "Panateneas,".  fiesta  de  los 
niños,  consagrada  á  Minerva,  la  Diosa  del  saber  en  la  mitología  del  pue- 
blo heleno, 
j  I  El  Jefe  del  Ejecutivo,  Licenciado  don  Manuel  Estrada  Cabrera,  que 

'  con  su  buena  inteliífencia  ha  sabido  apreciar  á  laniñez  y  á  los  que  se  dedi- 
can á  educarla,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  histórica  capital  de  los  grie- 
gos, decretó  que  el  último  domingo  de  octubre  se  celebrara  en  la  Repú- 
blica una  fiesta  consagrada  á  la  nifiez.  Mi  carrera  de  maestro  me  ha 
colocado  entre  elementos  para  mí  valiosos  y  significativos,  que  han  consti- 

(tuido  siempre  mi  vida  moral  é  intelectual :  esos  elementos  son :  la  Escuela  y  el 
jnifto. 
^     '         Nada  hay  más  hermoso  y  conmovedor  que  el  cuadro  que  los  niños  pre- 
*    sentan  con  esa  scnsillez  que  encanta  y  que  cautiva  al  mismo  tiempo;  allí 
tenéis  ese  gremio  infantil  que  constituye  el  encanto  y  la  alegría  de  los 
I      bogares  así  como  las  esjwranzas  de  la  Patria. 

La  niñez,  es  como  el  abismo:  atrae  y  seduce  y  es  objeto  de  vene- 
ración, cariño  y  respeto.     Descubrámonos  ante  ella. 
'  La  niflez  tiene  su  religión,  y  esta  es  laciencia:  su  templo  humilde 

y  sencillo  en  la  forma  y  trascendental  en  el  fondo,  la  Escuela ;  1<)S 
sacerdotes  anisagrados  al  culto,  son  los  maestros,  gladiadores 
incansables  en  la  gran  cruzada  de  la  redención  humana,  y  las 
niñas  candorosas  y  puras,  las  sagradas  vestales  consagradas 
\  'v     á  conservar  en  las  escuelas  ese  fuego  que  purifica  y  <iue  enni> 

^    blece  las  conciencias,  que  nunca  muere  ni  se  extingue,  ix>rque  '<A 

\    de  sus  chispazos  de  luz  brota  la  civilización  universal  en  todas 
\     sus  múltiples  manife.staciones.    Pensar  en  laniñez  y  consa- 
i  '     grarle  fiestas,  es  un  sentimiento  noble  y  generoso,  propio  "* 

-«•  de  almas  purificadas  en  el  crisol  de  la  honradez  y  de  la  ^ 

^      '      virtud.  z^/ 

■       .**  Antigua:  octubre-  di-  190().  '^C. 


P.  Meza  Lun 


FIESTA  SIMPÁTICA 


S     # 


La  causa  de  la  enseñanza  ixipular  ha  merecido  las  simpatías  de  los 
Gobiernos  liberales. 

Vemos  por  ello  que  los  pueblos  que  prestan  decidido  ajxjyo  á  la 
instrucción,  se  encaminan  resueltamente  i»r  el  sendero  de  su  [lerfeccio- 
namiento  moral  é  intelectual. 

Guatemala,  la  hermosa  virgen  del  centro  de  América,  consagra  este 
día  á  la  fiesta  de  la  enseñanza. 

Minerva,  la   Diosa  de  la  ciencia,  es  á  quien   van  dirigidos  los 
cantos  de  la  juventud  que  se  educa  tanto  en  los  establecimientos 
nacionales,  como  en  los  costeados  con  el  peculio  particular. 
Ya  era  tiem]»  de  que  esa  juventud  tuviera  un  día  de  expan- 
sión, y  el  día  llegó,  encontrándonos  hoy  en  el  primer  aniver- 
sario de  la  creación  de  esta  simpática  fiesta. 
Que   cada  año  crezca  el  entusiasmo  por  los  festejos 
á  Minerva,  que  tienden  á  estimular,  de  manera         / 
•  sencilla  y  elocuente,  los  adelantos  de  la  ju ven-  '' 

^'  tud  estudiosa.  /     • 
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ViHGILIO   J.  VALDéS. 
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ÜISCÜRÜIA    ETERNA 


:^V 


I  i-scuela  clerical  del  i 


El  educada  en  la  dñrunda.  será  Flein|>re  adversario  del  educado  en  aquélla.  \i 

Al  exlütlr  Uh  dw  eNcuelaii,  la  eminentemente  clerical  en  la  mavorla  de  lus  estableci-      \v 
niirntiM  iHtrticularea,  y  la  eminentemente  laica  en  losestablecimleí 
disuordla  }■  los  antairimlsmas  |x>r  creencias. 


IHtrticularegí,  y 
e  becno  la  baw  de  la  disuordla  y 
Miles  de  pruebas  pudiéranse  aducir  en  oontirmaciiSñ  de  este»  asertos;  yiero 


intos  nacionales,  c 


i  .leí  ilrr»,  • 

m  debiera « 

w,- #  Si  se  ^ 

"%|  en  U  Insti 


de  una  sala:  esta  rran  fiesta  de  los  ninus  I 
La  Iniciativa  de  esta  solemnidad  que  viene  resixmdiendo  i  los  adelantos  y  cultura  del  si^lo,  honr 
iniciador  y  l«  conquista  renombre.    Sin  embanru,  ha  sido  ruda  é  injustamente  atacada  por  el  bando  clerical 
prensa  en  aliruna  reiMibUca  vedna,  ya  de  («labra  ixir  k«  corrilU»  insensatos  de  nuestra  propia  Repüblica 
n  las  dortrinas  del  clero.  \  > 

lantes  de  la  escuela  liberal  iroian  en  esta  irran  liesia,  mientras  los  apasionados  jxir  las  absurdas  doctrinas    \ 
ufren  en  sileiKrio  luniue  no  se  trata  de  una  ridicula  procesión  de  la  iirlesia. 

•  da  margen  el  lumcnto  de  estas  escuelas  particulares  en  las  cuales  se  pierde  lamentablemente  tantísimo 
la  etiseflan/a  de  la  dtictrlna  de  Ki|>alda,  de  «le  Kipalda  jesuíta  abominable  v  embrutecedor  que  hace  tiemi><> 
ar  priMcrito  |ior  la  dvillxacl<ln. 

juiers  un  bien  pimitivo  y  general  |>ara  el  pueblo,  proscríbase  para  siempre  el  fatal  favoritismo  tan  perjudicial 
en  la  instruccitm.  venga  un  buen  |>nvrama  de  Instrucck'm  Primaria,  discutidti  suHcienteniente  é  implántese  con  todo 
rigor  en  las  escuelas  naciimalea  y  lurticularrs,  prohibiendo  toda  enseñanza  religiosa  i|ue  sólo  será  admisible  en  el  hotrar. 
A   ambas  «Ncuelas  aplfqueseles  la  más  rigunwa  inspecctfSn  Ja  que  n(>  ¡Hidra  ser  bien  desemiwflada  jior  frente  de 
11,'lesla'  y  que  estos  ins|nctiinis  sean  probos,  justicieros  é  insobornables  como  debe  serlo  el  verdadero  liberal. 

Asi  tattará  unificada  la  escuela  iwr  su  educación  y  cnseftanza,  y  se  prei>ara  la  ctmfratemidad  de  todos  los  ciudadanos 
¡arael  iM-veair.     ;  No  olvidar  jamás  que  ahí  donde  hay  moral  es  donde  está  de  sobra  la  reliffiíín: 

Ptiniue  las  religitmes  todas,  jiara  hacerse  valer,  se  han  adherido  á  la  moral  ct>mo  la  hiedra  al  olmo,  mientras  que 
.1  m<iral,  eterna  y  universal,  no  neivKita  de  ninguna  religión  para  hacerse  valer  |)or  si  propia  y  levantar  soberana 
.  inajrstmvia  su  augusta  frente  ct>m4>  reina  y  sefWira  del  Universo. 

ttuateniala:  octubre  de  1100. 

Hekcilia  Samayoa  P. 
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LA  INSTRUCCIÓN  PUBLICA  Y  LA  DEMOCRACIA 

Tudas  las  ventajas  que  ofrece  la  democracia,  sobre  los  demás  sistemas  de  g-obierno,  se 
fundan  en  la  instrucción  del  pueblo. 

La  libertad  y  la  i){'ualdad,  que  .son  sus  principios  fundamentales,  .serían  palabras  vanas 
sin  la  instrucción. 

No  puede  ser  libre  el  hombre  que  vive  en  la  esclavitud  de  la  ig-norancia. 

La    igu.'ildad  de  derechos  políticos,   si  se  confíere  al  iletrado,  consagra  la  desigualdad 
más  irritante. 

Para  alcanzarla  igualdad  social,  el  ignorante  necesitaelevarse  al  nivel  del  hombre  ilustrado. 

¿Cómo  puede  el  ignorante  ejercitar,  en  bien  de  la  sociedad,  esa  alta  función  del  régii 
democrático  que  se  llama  el  derecho  de  sufragio? 

¿Cómo  puede  manejar  los  negocios   públicos  quien  carece  de  ilustración  para    dirigir 
negocios  propios? 

El  hombre  ignorante  vive  sujeto  á  la  naturaleza  en  vez  de  «iominarla. 

Ks  incapaz  de  aprovechar  las  enseñanzas  de  la  ciencia  y  de  aplicarlas  ¡ 
las  riquezas. 

Su  inferioridad  económica  le  coloca  en  el  más  bajo  escalón  de  la  sociedad. 

¿Cómo  puede  entonces  pretender  para  sí  los  honores  públicos,  la  consideración' 
de  sus  conciudadanos? 

¿Cómo  puede  constituirse  en  guardián  de  su  libertad  y  de  las  instituciones,  s 
que  signitican? 

¿Cómo  puede  amar  á  su  patria,  si  no  ha  aprendido  á  conocerla,  si  él  no  ha  contribuiíl 
elegir  sus  mandatarios,  á  dictar  sus  leyes,  á  impulsar  su  progreso? 

La    instrucción,    en    cambio,    crea    la    personalidad    del    individuo   y,    consagrando 
capacidad  política,  le  señala  su  lugar  en  la  sociedad. 

La  instrucción  le  da  el  discernimiento  necesario  para  refrenar  sus  pasiones  y  apartarse 
de  las  tentaciones  del  vicio,  le  sirve  de  guía  en  el  trabajo  y  abre  nuevos  horizontes  á  su  actividad. 

La  instrucción  desarrolla  en  él  hábitos  de  sociabilidad    y  de    previsión,    y  le  enseña  á 
deleitarse  con  los  puros  goces  del  espíritu. 

La  instrucción,  en  suma,  hace  del  hombre  un  ciudadano. 

Julio  Pérez  Canto, 

lyll/íg/S/li/j),  Cónsul  General  de  Chile^ 

EN  FAVOR  DE  LA  ENSE>ÍANZA 


isión  la  del  educador  de  nuestros  incipientes  pueblos!     Ministerio  sacrosanto  y  i 
fuese  dado  á  la  humanidad  abrir  un  concurro  para  adjudicar  un  premio  á  su  bei 
t  buen  seguro  que  saldría  victorioso  en  el  palenque  ese  abnegrado  y  magnánimo  luchador  ! 
;  Gloría  eterna  á  todos  los  que,  llevando  una  luz  en  el  cerebro,  se  empeñan  en  difundirla  y  propag^arl; 


:  la  tierra  < 


DE  MI  CARTERA 


Allí  donde  tí  pueblo  es  instruido,  la  tiranía  muere  de  asfixia,  porque  la 
instrucción  y  la  libertad  son  dos  hermanas  g^emelas  que,  acostumbradas  á 
caminar  intimamente  unidas,  perecen  si  se  les  separa,  cual  sucumben  las 
flores  faltas  del  rayo  de  sol  qi  "  ' 
vida  brotaron. 


:  besóf 


La  instrucción  popular  es  la  base  de  la  inmensa  pirámide  en  cuyo  vértice 
reposa  el  progreso  de  las  sociedades :  encarrílada  sobre  la  vía  de  la  moral,  ba 
llevado  á  las  naciones  desde  la  pequefíez  á  la  apoteosis  de  su  g-loria. 

Por  tanto,  la  humanidad  ha  perpetuado  en  bronce  ó  en  mármol  los  mereci- 
mientos de  quienes  le  consagraron  todas  sus  energías  en  su  paso  por  esta  vida 
transitoría. 

Federico  S.  de  Tejada. 
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